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FRANCIA.

CONSIDERACIONES GENERALES

Por su posición, por la importancia militar que tiene en 
la actualidad y por su proximidad á España ha de ser objeto 
de detenido estudio para nosotros.

Cinco naciones pueden sostener la lucha en sus fronteras 
(España, Italia, Suiza, Alemania y Bélgica); sus costas abiertas 
á dos mares pueden servir para espediciones esencialmente na­
vales cuyo objeto sea bloquear el litoral, destruir los puertos y 
desembarcar tropas suficientes para apoderarse de una. parte 
del territorio, ó para espediciones marítimas que sirvan de 
auxilio á los ejércitos que salvando las fronteras avanzaran por 
el interior; y estas dos circunstancias nos hacen considerar di 
vidido sn territorio eu cinco regiones fronterizas, una central 
y dos marítimas.

Como se verá no coinciden esactamente estas divisiones 
con los de las fronteras: 1.0 porque alzándose los Pirineos 
en inmensa muralla hacia el centro de la frontera Franco—Es­
pañola obligan á obrar independientemente á las tropas que 
los atraviesen por sus extremidades; 2.0 porque la frontera 
Franco—Suiza se puede considerar, dadas sus condiciones, co­
mo formando parte de la región del N E, ó frontera Franco— 
Alemana.



REGION SO. Ó DE GASCUÑA,

Este teatro de operaciones limitado al O. por el mar; al 
N. E. por un rio navegable (el Garona) y al S. por una cadena 
de montañas con puertos difíciles y nieves perpétuas: está cons­
tituido por un terreno llano al O. y N, por ligeras ondulacio­
nes en el centro y por posiciones difíciles é importantes al S. 
Los ríos siguen distintas direcciones, pues en tanto que los 
afluentes del Garon a tienen su nacimiento en los Pirineos y 
y se dirigen en forma de abanico desde el N. al N E.; el Adour 
y los que á el afluyen (que como los anteriores tienen bastante 
caudal de agua) forman arcos cuyas cuerdas están constituidas 
por la citada cordillera.

La aspereza del terreno, la rapidez de la corriente y el de­
rretimiento de las nieves que aumentando considerablemente 
el caudal de aguas, los hace invadeables, son accidentes dig­
nos de tenerse en cuenta así como la existencia de las plazas 
fuertes de Bayona, S. Jean ¿le Pié de Port, Navarreux y Tolosa, y 
el fuerte de PorleU que defiende el paso de Canjranc.

La estremidad N O. de esta región, impropia para las ope­
raciones militares, no ofrece de particular mas que sus estériles 
llanuras, la escasez de vías de comunicación, el existir en 
ella la populosa ciudad de Burdeos y el hallarse defendida 

en la parte N E. por la corriente del caudaloso Garona; en cam­
bio la región del Adour es de una importancia excepcional para 
las operaciones militares y la del alto Garona enciérrala pobla­
ción mas estratégica de la frontera Franco—Española (Tolosa.)
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Si se tiene en cuenta que las comunicaciones más fáciles 
se dirigen á través de la extremidad occidental de los Plrmeos 
se comprenderá porque es el Xcloirr obligado teatro de la gue. 
rra, y si se recuerda que este rio con sus afluentes (N e, Bi 
douze, Gave de Otaron y de Pau, Luy, Gavás y Midan :e,¡ • pre- 
sentan en arco de círculo á la marcha invasora do las tropas, 
teniendo defendidos sus estremos al O. por Bayona (plaza fuer­
te), y al E. por las escabrosidades de la cordillera Pirenaica 
comprenderemos también que para avanzar en territorio fran­
cés es preciso ante todo posesionarse de Bayona al propio 
tiempo quo por los Pirineos se flanquean las líneas fluviales ci­
tadas inutilizando, por el enlace de unas y otras fuerzas, la im­
portante plaza de Saint Jean de Pié de Port; y atacar y apode­
rarse de Navarreux.

Mas una vez apoderados de la cuenca del Adour no sería 
conveniente la marcha hacia el N. en busca de Bárdeos mien­
tras no estuvieran dominadas las cuencas de los ríos Baise, 
G^.s, y Sane que se estienden por el E. hasta Tolosa, situada 
en un ángulo que el Garona forma, desde cuya población siem­
pre habría medio de interceptar las comunicaciones délos ejér­
citos; es pues preciso un movimiento de flanco, cambiando la 
dirección N. por la oriental. Para este movimiento de flanco 
son de mucha utilidad los puertos de los Pirineos centrales, que 
permitirían el avance simultáneo de tropas que sirvieran para 
protegér el ala derecha del ejército y obligarían al enemigo á 
efectuar la retirada para no verse envueltos por su flanco iz­
quierdo. Entre los pasos que con dicho objeto podrían utili­
zarse figuran el de Ganfranc y el de Benasyae, bien que el princi 
pal baluarte y la región más á proposito sea la del valle de Aran, 
desde la cual se dominan ambas orillas del Garona y permite 
dirigirse luego en todas direcciones sin que se encuentren gran. 
des obstáculos al avanzar.

Por lo que respecta á las vías de comunicación, Vic de Bi 
gorre, Tarbes, Lourdes y AucH deben atraer la atención por ser 
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puntos de enlace, desde los cuales se puede avanzar y retroce' 
der fácilmente en cualquiera dirección y las líneas férreas que 
en estos puntos se reunen siguen direcciones que los permiten 
utilizar ya para el auxilio, si se trata de defender el curso del 
G-ave ele Pau ó del Adour, pues son paralelos á estos ríos las lí­
neas de Lourdes á Bayona ij de Tarbes á Moni de Marsan que 
luego se enlazan con la de Inm á Burdeos; y como líneas de 
marcha si se trata de las que se dirigen desde estos mismos 
puntos á Tolosa.

Por último dadas las fortificaciones y recursos de Tolosa y 
en el supuesto de que en caso de guerra y de desastre ven­
drían á apoyarse en sus muros las tropas francesas, conven­
drá el auxilio del ejército de los Pirineos orien'ales cuyo teatro 
de operaciones se estudiara á continuación.

Geografía Económico-Mili lar.

Desde luego podemos afirmar que el suministro del Ejér­
cito en la región que acabamos de describir había de presentar 
serios inconvenientes, pues la escasez de viasde comunicación 
imposibilitaría la acción de la Administración Militar en los 
primeros momentos; ademas de esta circunstancia, es preciso 
tener presente la pobreza de esta región, debida á lo acciden­
tado del terreno en la parte S. y á que en el O. las tierras son 
colinas de arena cubiertas de pinos.

En el supuesto de que la campaña se inaugurára en los meses 
de Julio y Agosto, cuando ya se ha recogido la cosecha el su­
ministro por habitantes y las requisiciones habrían de ser los 
procedimientos más usados, sin perjuicio de qu e cual sucede 
en los ejércitos modernos aconpañaran á las diferentes frac-io­
nes del Ejército las columnas de viveres indispensables.

Las ventajas que de este modo se conseguirían serian va­



rías. 1.a no dificultar el avance de las tropas, 2.a impedir que 
en caso de tener que repasar el Pirineo quedarán en su poder 
los aprovisionamientos ó se sacrificaran los soldados para, sal­
var los viveres y 3.a evitar por el pronto grandes desembolsos 
al pais.

Desde el momento en que quedara en nuestro poder el 
valle del Gare la situación cambiaría por completo pues utili­
zando las vías del S:m S'ibasiian á Biyona y de Jetea á Argeles 
por el puerto de Can/ranc (en el supuesto de que estuviera con­
cluido este ferrocarril) asi como las carreteras que cruzan el 
Ptmeo, podrían acumularse los recursos suficientes en Bayona 
y Pau- en Bayona, Ay re y Barbes cuando se dominara el Adottr 
y en Audi y SL Gaudens cuando el ejército francés se viera obli­
gado á refugiarse en Tolosa.

Si las primeras operaciones tienen lugar cu ando ya más 
avanzado el ano agrícola, han disminuido las existencias, será 
de todo punto imposible acudir á la requisición y las tropas 
españolas que crucen la frontera deberán llevar un personal 
administrativo numeroso y abundantes recursos materiales 
p ira hacer el suministro. En este supuesto San Sebaslian, Fuen 
terrabía y E xondo reunen buenas condiciones para plazas a1, 
macenes, no sucediendo lo mismo con Pamplona y Jaca, porqué 
situadas en las faldas meridionales de los Pirineos no tienen 
vías que puedan servir para el trasporte.

Las comarcas á que habría que acudir p ara formar los 
grandes almacenes y depósitos de viveres serian Aragón y Cus- 
ICala Vieja tanto por ser las más próximas, cuanto por ser 
de las mas abundantes. Esta última tiene también la ventaja 
de ('vitar que en el caso de una contra-ofensiva las tropas 
francesas encontraran recursos abundantes.



REGION DE LOS PIRINEOS ORIENTALES.

Tres rios, dos de los cuales nacen en la frontera y corren 
casi paralelos á ella, constituyen las primeras lineas defensivas 
del territorio francés por los Pirineos orien!^ y si en las es­
taciones secas son vadeables, en cambio en la época de lluvias 
constituyen un serio peligro para las tropas en operaciones.

Hacia la costa el terreno es llano y pantanoso, pero en c 
interior el territorio comprendido entre estos nos es tan aspe­
ro que ofrece aun mayores inconvenientes que la misma cor­
dillera de los Pirineos por lo que el avance en dirección per 
pendicular es casi imposible por hallarse encajonados entre 
montes de difícil acceso y sin comunicaciones, y l2 marcha 
por sus orillas es peligrosa porque si el enemigo cierra las dos 
aberturas ó salidas del callejón que forman, las tropas no tie­
nen más recurso que capitular.

Como defensa de los rios Tech y Tet (que son los primeros), 
existen: junto á su nacimiento las fortalezas del Pra s de Mo;.o 
-y Moni loms, siendo esta última bastante interesante porque 
ademas cierra la comunicación con el valle del Gctrona que 
constituye otra parte del territorio de que nos ocupamos; ha­
cia la costa y sobre los dos caminos, que penetran en territo 
rio francés, los fuertes de Beilegarde, Port Pendres y Co'UmB 
por último, las comunicaciones afluyen a Perpignan sobre el 
Tet-, población bien defendida que en caso de guerra sena el 
primer objetivo de todo ejército que atravesara la frontera.

Con lo dicho se comprenden las dificultades de una inva-
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sion que sí se efectúa por sola una gran masa de tropas que 
directamente se'dirija hacia esta ciudad, puede vérse ataca­
da por su flanco izquierdo, y si so hace en columnas separadas 
no pueden marchar cor. el enlace suficiente para protegerse 
en caso de peligro y un pequeño retraso podría ocasionar la 
derrota sucesiva de los ejércitos.

La invasión por los’ Pirineos entre el valle del Segre y el de 
Aran es más difícil 1.0 porque dichos montes no presentan su" 
ficientes comunicaciones para la marcha de las tropas, 2.° por- 
<pie conducen directamente á la principal defensa del territo­
rio francés en el mnediodia (Tolosa) y á su abrigó podrían los 
ejércitos franceses luchar con mucha ventaja, y 3.° porque el 
pais es muy accidentado y pobre. Si la invasión se dirigiera 

desde el valle del Segre por Alon'-loiás hacia Carcasona y To­
los i podría tener fatales consecuencias porque las tropas fran­
cesas avanzarían simutánea y libremente desde Perpignan por 
los rios Te!; y Tech y sin que nuestros soldados pudieran moles, 
tarles cortarían las comunicaciones de las tropas españolas, las 
molestarían constantemente y tendrían fácil y segura retirada 
á Perpignan á menos que nos hubiera mos apoderado del curso 
inferior de los citados rios.

Como la posesión de este pequeño territorio no puede ser 
el objetivo principal de una campaña, es preciso conocer cua- 
les sean las operaciones subsiguientes. Por el N. pueden avan" 
zar los ejércitos hacia Narhoha ó Carcasona, pero el camino que 
desde Perpignan conduce á la primera de dichas ciudades si­
gue una faja de tierra que limitan estanques y pantanos por 
lo que es sumamente peligroso;'y el que desde• MouMonis se 
dirige á la 2.a atraviesa profundos barrancos y desfiladeros for­
mados por las ramificaciones de lós Pirineos y de los montes 
Córbieres que accidentan el terreno comprendido entre el Gly 
y el Ande: aquel orientado paralelamente al ecuador y éste 
formado un angulo recto cuyo vertice está en Carcasona- y las 
estreniidades de los lados en la costa, y en Monl-loais.

3
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La conveniencia de inutilizar las plazas citadas y dominar 

los Corbiéres que constituyen una amenaza constante para las 
tropas que intenten dominar esta región, pueden determinar 
Jas operaciones en este sentido; pero en todo caso el fin princ 
pal debe ser acudir áTolosa para estender. en unión del ejército 
de los Pirineos occidentales, la frontera hasta el Garona, Ande 
y canal del Mediodía.

Como las dificultades del terreno son mucho mayores en 
este lado, la energía y rapidez en las operaciones deberán com­
pensar las mayores facilidades del ejército del Adonr; pues de 
otro modo el auxilio á éste ejército llegaría cuando fuera inú­
til, bien porque, una derrota le hubiera hecho retroceder; bien 
porqus la plaza estuviera ya en su poder ó porque en el tiem- 
po trascurrido hubieran acumulado tales medios de defensa 
que fuera imposible todo intento.

Geografía Economico-MVitar.

Respecto de este teatro de operaciones pueden tenerse pre­
sentes las mismas circunstancias qu3 en el del S. O. de Fran­
cia: aquí como allí el territorio es sumamente pobre, pero en 
tanto que al N. de los Pirineos occidentales el terreno es llano y 
la población bastante densa, en la región Ocie 1'a', las asperezas 
de las montañas cubren casi todo el territorio: habría pues 
que organizar seriam nte los convoyes y almacenes para toda 
11 campaña, aun en el caso de emprender los movimientos po­
co despues de la recolección, estableciendo grandes depósitos 
de víveres y material en Liridi y B irce'oni, en los cuales se 
recibieran los productos adquiridos en Aragón y Castilla la Nue­
va, valiéndose de las Hn as Z tragón á L'ridi y de Albacete, 
Venta la Encina y Valencia á Barcelona. Otros almacenes tendrían
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por asiento las ciudades de Seo de Urgelly de Gerona, no utili- 
zándose Figuras por sus pocas facilidades para la reespedicion 
y poique sería imposible retirarlas en caso de una invasión del 
enemigo. En cuanto á los puntos del extranjero, que en el 
avance nos podrían servir para este objeto podemos citar las 
mismas poblaciones á quienes hemos asignado importancia 
militar, como Monl-louls y Perpignan en la inmediación de la 
frontera, y a lemis Q dSa t, nudo central de los ferrocarriles, 
entre C trcas.ma y M>n’4oais. Por último Foi.r, serviría para el 
caso de que arrollado y vencido por completo el enemigóse 
dirigieran las tropas victoriosas hacia Tolosa.

Lo escaso del vecindario y población y la dificultad de los 
caminos, serian datos dignos de tenerse en cuenta para la for- 
"101 " los trenes de víveres y columnas de panadería.

Tanto en este teatro como en el anterior hemos prescin­
dido de las adquisiciones de artículos de países extranjeros 
pues la notoria superioridad de la armada francesa impediría 
por completo las expediciones de víveres para el ejército he­
chas desde los grandes centro comerciales de E^ro a ó de Am¿.
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REGION DEE RÓDANO Ó DEL S. E.

El lado occideatal de la región del Ridano ó del S Eestj 
constituido por las pendientes de los Cevenes que " - 

^Wa el interior; .INÍW el y los.

al E. por las oumoradol Wa el
del Mediterráneo, pantanosa al • y P

v . N ,g divide este territorio enEl Rodeno dirigiéndose de M° "i
dos porciones distintas, pues la escasez de puentes (soto e 

ten tos de L«, Tol/non, sin’ Eopril, Acig"” y T<"T 1 
anchura aumenta de 153 a 1500 metros) no permitee 
de las operaciones que so verif quen en aubas orillas, . imP ' 
dendo la anchura y velocidad do la comente el establéenme:n- 

to de nuentes de campaña.
p estas dos porciones, la más importante tanto por 

mayor extensión como por servir do frontera es la oriental 
en ella es preciso nacer notar que los AI,=S lanzan asperos - 
mzmmuz
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altura y masa de estos últimos, q're las tropas que marchn 
por ríos contiguos, no pueden prestarse auxilio de ninguna es­
pecie.

Dos tíos importantes (el Isere y D surcan este terri- 
(Olio pero con direcciones tan variadas que solo la inspección 
del mapa puede dar idea de ellas, manteniendo fáciles co- 
muinicazionus entre Greno5le, Gapy Sis‘eron,que se hallan 
casi en lí rea recta, paralela al Ródano y á los Alpes, Por 
últim ) rtravés de la cordillera principal hay varios puertos, 
pero tan elevados y dilisihs qu salvo tres ó cuatro ^Tenda, 
Géneore y. Moni-Genis) los demás, no pueden servir para grandes 
operaciones-y quedan interceptados en invierno. . ,

Los objetivos son Lion al N. y Marsella y Tolosa als, exis­
tiendo otros varios intermedios de que nos cupurmos nías 
adelante. • ,

En la mitad suporior de la irontera el paso .mas impor-, 
tante (elidel Monl-Ceais,iconduceal vallderMaurienneódelArc . 
(alluente del Isere) donde se encuentra la línea más. directa á 
Liin,pero la circunstancia de hallarle ,rodeada,por montañas 
que forman uidestilaslero constante y la depeder envolverse^ 
desde drebie por el.valle-de la Romanche le nacen peligroso:,, 
desemboca luego en terreno más llano en. el Iscreylesdealli. 
pueden cirigirse las tropas hacia’Seyse sobre el Ródano por 
beryvcoii el cual se interceptarian las- comunicaciones; entre las 
fuerzas que ocuparan la Saboyá y el alto valle del Isere y las. 
de GreitoMe, haciendo muy critica la situación de aquellas. .

Dominada la Saboya éin útil izado el curso del Ródano por 
doninr su orilla izquierda entra Ginebra y Seyssel Iodos los 
esluerzoshabian desdirigirse hacia Grenobte, donóle se.libraría 
el conbate decisivo; pues rechazado no. tendría otros recursos, 
el invasor que limitarelá-dofender el terreno xonquistadoen 
Maboya, o emnprotrder la retirada, y- victorioso.no encontraria 
obstaculos ensu mircht hacia Lion, paes elejércitotrancés ose . 
rtirarin ai Ba pa ihun irkecá 1: is tropas: x I cb n i ijdiod ia, y prote ige r .,

s .. " 6. 1 :,4

victorioso.no
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el valle del Du--ance ó hacia Lión para ponerse al abrigo de sus
fuertes. M - -

El valle de Tarantaise ó al'o Isere había de jugar un papel 
importante por tener comunicación con la Saboya dominando 
esta región, así co mo el paso del pequeño San Bernardo y por­
que amenaza envolver la Maurieuné y-el Monl-Blanc; á su vez 
puede ser envuelto Según ya hemos indicado.

■ EL valle dte\>Darance puede considerarse como línea auxi- 
liar de las operaciones del Isere y como línea de operaciones 

- hacia Marsella, y Tolon. En -el primer supuesto no debe olvi­
darse que la,parte alta de su curso es sumamente aspera y pa­
ralela á los Alpes, está bien defendida por fortalezas (Briacón, 

..Embrun y Barcelonetle') y cierra el paso á los valles de varios ríos 
.Italianos que tienen su origen en la frontera (Maira, ^ara%ta, 
Pó, Felice y Doria Riparia}. El país es sumamente pobre, pero 
una vez dominado serviría para auxiliar eficazmente las ope- 

miraciones de la Maiirienne ya por el puerto de Baxjardo, junto á 
Gap,ya por el curso de la Baeche, siguiendo luego, en ambos 

..Casos hasta G re-noble, el curso del Drac.
. Las operaciones hacia Marsella y Tolón no deben hacerse 

esclusivamente por este rio, pues al llegar á la mitad de su cur- 
so y .suponiendo dominado Grenoble, porque de otro modo no se 
podría avanzar sin gran peligro, se encontrarian las tropas al 
frente yen ambos lados, al enemigo, en posiciones escogidas 
de antemano, y á retaguardia un terreno en que la retirada 
sería desastrosa «por la falta de vías de comunicación y por la 
pobreza del pais; por el contrario, si obraba en combinación 
.con tropas iqueipor el camino de la Cornisa ó de la costa ven- 
cioranlas poderosas defensas naturales del Condado de Núa, se­
ría posible el -éxito enlazándose por Draguignan ó Castellani 
coxv-Digne y Sisterón, todos centroside comunicaciones.
. i El, antiguo condado de Niza, ó mejor aun, el territorio f r- 
madopor la Cuenca del Var y las-inmediatas, que se estiende 
desde la Cuenca alta del D irance- hasta el mar y la frontera,
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tiene un carácter sumamente abrupto, dejando, como única 
inea de operaciones la que por la, costa une Ghiora y Marse'la 

y toma el nombre de cam'n^ de !a Cornisa.
En este camino hay posiciones muy difíciles que splo con 

una superioridad numérica considerable, ó flanqueando las 
montañas junto al nacimiento de los ríos podrían vencerse. 
La línea del Var, así como las ramificaciones de los Alpes y el 
curso de los ríos son otras tantas líneas de defensa escalonada 
en dicho camino.

Entre el último tercio del D tiranice, el Ródano., el. mar 11 el 
Argens queda un territorio cubierto de eminencias; las pobla­
ciones de Marsella y Tolón, la una por su importancia comer­
cial y la otra por su interés militar, son los objetivos; mas las 
operaciones contra ellas serian de escaso, interés porgue la de­
fensa es fácil, fácil el socorro y pobre el país.

Por último entre el ísere y el Durance afluyen al Ródano .IV ihit 1i.it’ •12 < - 1 N1 1 1 •? n . 1 
varios ríos que tienen su origen en los montes del Del finado 
los cuales se esti enden desde el E. de Grenoble hasta el O. de . c. ,/. ■; , , i i r <■ •
Sislerón. Estos ríos (J)rome y Otivezé). pueden ser buenas . lí­
neas defensivas para la operaciones que se dirijan de N. á S. ó 
vice-versapero como en esta cordillera hay pasos hacia el E. 

las tropas que dominaran la Cuencas del Drac y los llanos del 
N. ó del S. obligarían al enemigo á retirarse sin luchar, bien 
hacia Marsella oLión, bien al otro lado del Ródano por los puen­
tes de Saint Espril y Avignón.

Geografia Económico -Militar.

Por lo que al ejército francés se refiere, el plan de campaña 
administrativo había de tropezar co i serias dificultades ocasio­
nadas por la pobreza del suelo y dificultad del transito, pues 



formando los Aipes un laberinto de montañas de mucho espesor 
en el que las vías escasean, no seria posible hacer marchar al 
propio tiempo las tropas y los viveros.

Tratándose de la defensa delpais y nde una expedición 
al Piamonte y supuesta "por tanto la'superioridad' 'numérica 
de las tropas Balianas, seria una imprudencia colocar los al­
macenes en las plazas fuertes inmediatas ála‘ frontera, pues 
en caso "de avance del enemigo quedarían inutilizadas las 
provisiones para el. suministro del ejército; deben pues colocar­
se en la línea avanzada tan solo los repuestos para lás guar- 
iliciones de las fortalezas, llevándose ademas cada 2, 4 ó G 
dias, según los casos, los víveres parad consumo de las'fuerzas 
del ejercito encargadas de la defensa del país.

En d interior donde por despejarse el terreno hay cami- 
nbs mas fáciles* "es donde deben establecerse los almnaenes, . 
pues en caso de retirada del ejército francés mientras las tropas ' 
se dirigían al interior "para" proteger' los punios estratégicos, 
los almacenes se trasladarían á retaguardia del ejército siguien­
do distintas vías." GKambcry y Grenóble al N, Siseronenlel centro 
y Dragighan al'S. son las ciudades'que reúnen'mejores con­
diciones, pues desdefi 1á podría buscarse la protección'ctél RJ- 
daño-, ia .a tiene fá’cités'caminos con Va'ence y St. Ramber^or’ 
los que podría trasladar sus almacenes á Lion, recibiendo los ví­
veres de Marsel'a; Sisléron á aenos de un avancé simultáneo 
del enemigo á GrenAle y G ip, podría mantener comunicacio- 
nes con MirsiUa ó con Grcnjb'.e ó con ambas á la' vez; y Dia- 
gítignan á corta • distancia de Tolon encontraria en este puer­
to seguro auxilio para conservar los repuestos.

El ejército italiano á su vez tendría á retaguardia una 
comarca fértil y abundante en cereales, en la que existen nu 

rosas vías férreas que vienen á desembocar en los valles 
que perpendicularmeitela frontera, forman las líneas do 
invasión (Cu.?), PigmroLo, Bdr^onechc, Círip Rivarolo á 
I-Ten son las últimas estaciones de estas vias) en las cuales po- 
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drin organizar sus almacenes utilizando las vías terreas y ordi­
narias en los trayectos respectivos. Turin por su posición cen­
tral con relación á la frontera, por la riqueza de su comarca 
y por ser centro de vías de comunicación está llamada á ser el 
puntoen donde se acumúlenlos recursos; más la manera detrás- 
portarlos siguiendo el avance de las tropas es el problema más 
diticil y el mayor obstáculo conque cuenta la invasión en 
Francia, porque si caminan por la misma via las tropas v los 
viveres, la confusión y el desorden serán causa de derrota y 
si caminan por distintas vías ni losvivéres pueden alimentar 
á los ejércitos, ni estos proteger á los convoyes.

Cuando victoriosos en la cresta de las montañas dominen 
los altos valles del Isere ó del Darance sera posible esta alter­
nativa en el uso de las vías, regularizándose algún tanto el su­
ministro; pero la pobreza del país, los frecuentes retrasos y pér­
didas, consecuencia natural de lo accidentado del terreno y 
otras circunstancias harán sumamente penoso el servicio de 
la Administración militar italiana.



REGION DEL N, E. Ó FRANCO ALEMANA.

Esta zona de operaciones comprende todo el territorio que 
media entre la frontera franco alemana y Parts, y está llama­
do á ser en caso de nueva lucha entre ambas naciones el tea­
tro de la guerra, á menos que la. superioridad de los ejércitos 
franceses les permitiera tomar la ofensiva y penetrar en el 
valle del Pin.

Forma este territorio una especie de semicírculo cuyos 
extremos corresponden á Parts y/ Lion, en el que solo se pre­
sentan como accidentes orográficos los Vosgos, cuya cumbre 
forma parte de la frontera, los montes Faucilksy la meseta da 
Langres (que desde aquellos se dirigen en arco convexo al N.), 
y las colinas del Argoaa al S. de la frontera belga: de ellos so­
lo los Vosgos presentan algunos pasos difíciles.

Los sistemas hidrográficos son tres: 1.0 el de los rios que 
ván al N. ó N. O. como el MmrtHc, Mosela y Mosa, son los más 
inmediatos á la frontera y tienen su origen en los Vosgos y 
Faiicilles puliendo servir de lineas defensivas, 2.° el del Se- 
na y sus afluentes que se dirigen en arcos de círculo cuyo ex­
tremo occidental viene á ser Parts presentándose como lineas 
convexas inclinadas en su principio, y luego paralelas á la 
marcha del invasor y 3.° del Saona constituida por este rio. 
cuya dirección general es de N. á S. y oblicua á la marcha de 
las tropas, y por el Doabs que en la última mitad de su curso 
conduce desde la frontera, entre los Vosgos y él Jara, hasta el 
interior de la cuenca del Saona.







10 -
Comocllsa cambia en Toid la dir ccion desci- 

penetrando en Aenznia y bañando a TliionrUle hoy 
Plazas alemanas, resulta que las tropas de este país pueden 
dominar las dos orillas de este rio al inaugurarse la campaña 
impidiendo así que sirva de línea defensiva. Por otra parte el 
Musa, (g.ie pasa proximo á Toul y se separa cada vez mas del 
tust forma un angulo muy agudo con la frontera belga 

y como entre estos ríos no hay accidentes físicos importantes L 
probable que la primera línea de defensa tuviera que situar 
S sobre el Mm desde Mecieres á To-d, pasando por Ycrdun y 
desde TM por el Mosella !/ Mettrhe, comprendiendo á 
punto de de reunión do diversos caminos, terminando en los 
Vosjos y teniendo paralelamente y á corta distancia una se­
gunda linca defensiva constituida por el Moseda cuyo centro 
sena su estremo derecho los Vosgos y el izquierdo Toul.

Esta linca puede ser flanqueada por el canal de Belfort. 
acho paso que existe entre los Vosgos y el Jura, tomando de 
r^ves el alto Mosella y colocando en una posición muy crítica 
a las tropas que defendieran sus orillas. La cuenca del. Saona 
como región flauqueadora y dominando el nacimiento de lo 
nos que se dirigen á Paris ó hacia el N. E. de Francia ha de 
tener excepcional importancia: en ella las fortalezas artificia­
les sustituyen, aunque malamente, á las defensas naturales, 
pues siendo el terreno llano.y sirviendo el curso de los ríos 
para linea de operaciones, han sido precisas obras de arte que 
retarden algo la marcha del enemigo ú obliguen á distraer 
fuerzas para su bloqueo. Bejor!, Besanconyteonme dominando 
e camino (pie desde la frontera conduce al interior de esta 
cuenca; Clwjny, DLjon y Langres en lo alto de los montes que 
separan la cuenca del Saona de las del Sena y Loire, y en las 
15 de comunicación, son las principales fortalezas. En la 

frontera Salsa hay también varios fuertes en los pasos del 
a aunque lame jor garantía es la neutralidad de este país; y el 

- desde el N de Griy hasta la confluencia del Doubs puede
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ser uni línea de defensa, bien que proteja solamente la región 
occidental dejando al descubierto la del N.

Concentrados sobre los rios indicados los medios de de­
fensa de la región N. E. , si el ejercito enemigo forzaba al pro­
pio tiempo los extremos de la frontera, solo podrían impedir 
su avance esfuerzos enérgicos que en uno ú otro lado recha­
zaran al enemigo, y en este supuesto las tropas del alto 'Mosela 
podrían prestar un eficaz auxilio al ejército del Mosa, ó al del 
Saona.

Detrás de la línea de defensa ya descrita, los rios siguen 
la misma dirección que el enemigo seguiría en su marcha; no 
han de ser por consiguiente líneas fluviales las líneas de de­
fensa. Asi pues, si el enemigo vencido el Mosa por Comercy 
(al S. de Verchm^) intentara seguir el Mame, convendría, á ser 
posible, una concentración en Ghaíons, defendiendo todo el 
terreno que media entre Beims y Troyes, aunque quedara in­
defenso clN., pudiendo utilizarse para las operaciones de flan­
co la línea del Mame; y arrojados de esta la del Sena, conser­
vando siempre las relaciones con los ejércitos del Saona. y del 
ítosela.

Si por consecuencia de las operaciones, el ejército del 
Mosa se viera obligado á defenderse al N. de la línea Toal- 
Vkiry-Ghalons, bien porque en su avance hacia el S. hubiera 
sido rechazado ó por otra circunstanciá, debo buscar su base 
de operaciones, al principio en MeBeres, Be'Kel y Beims, y si el 
enemigo camina á Paris ránidamente, por ' medio de una. 
conversión tomará la de Beims, Soison, L ion, avanzando se­
gún los casos á París ó á la defensa del Oise.

Para el ejército del Mosela, nada mejor en caso de verse 
comprometido que una enérgica retirada hácia el S. O. ó S. por 
Ghamon , Lingres y Dijon, yendo por último al Saona y Lion ó 
á Orieans por el Liira; mas si la linea del Saona no hubiera 
sido vencida., reunidos ambos ejércitos intentarían cortar las 
comunicaciones del ejército invasor.

La marcha d .-1 -ejército aloman aparece ya in licada en las
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lincas precedentes debiendo advertir tan solo que la invasión 
se efectuaría al propio tiempo por el canal de Belfort y la 
front ra de Lorena convergiendo hacia CKalons, Troyes ó los 
alrededores de París.

Geografia Económípo-Militar.

De igual suerte que en la última guerra (1870- 71) y te­
niendo en cuenta la fertilidad del país, los alemanes atende- 
rian á la subsistencia de las tropas por la alimentación por 
habitante en primer término, por las columnas móviles y por 
los almacenes que á medida que avanzaran las tropas se esta­
blecerían en las poblaciones que como Epmal, Tv i y Verdan 
se encuentran situadas sobre las vías ferréas.

Si el ejército que penetraba por el canal de Be’fort hacía 
despejar al enemigo toda la línea del Saona, podrían obte­
nerse de ella grandes cantidades de artículos por medio de 
requisiciones debiendo en este caso destinar una fuerte escol­
ta para cubrir la operación de los ataques que pudieran in­
tentar las tropas concentradas en Lw1».

MtdJiaum, Esírabargo y Treveris ó Maguncia serian las 
poblaciones en que los grandes almacenes habían de estable 
cerse siendo preferible la 3.a población de las citadas á la úl­
tima porque una batalla perdida por los alemanes en la fron- 
teia de Lorena haría ineficaz el establecimiento de viveres en 
Metz, en tanto que en Treveris siempre tendría A’eniania ex­
peditas las comunicaciones, bien para auxiliar á sus ejércitos 
bien para retirar los viveres acumulados en esta población.

En el supuesto de que como en 1870 las tropas france­
sas fueran impotentes para detener la marcha de los ejércitos 
alemanes lleims y Troyes habían do desempeñar un papel in­
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teresante por dominar varias viás férreas al propio tiempo.
En cuanto á los medios de trasporte, no pasarían de la 

proporción media establecida para cada cuerpo de ejército, 
pues las numerosas vías férreas de que está surcado el país, 
bien empleadas, bastarían para la reposición y cambio de 
almacenes.

Para las tropas francesas Mederes, Chalons y Langres po­
drían ser los almacenes principales; el 1.0 situado junto á la 
frontera belga y con líneas ferreas hacia todas direcciones, sur- 
tiria en la concentración lo mismo que 'en la retirada á las 
tropas, sin peligro de caer en poder del enemigo. Chalons, si­
tuado en la via de retirada de los ejércitos franceses y en la 
línea que las tropas habían de seguir para dirigirse á la fron­
tera, necesariamente había de convertirse en Depósito pa­
ra suministrarles; y Langres, en el intermedio del valle del Sao- 
na y del Sena, cuya situación le permite surtirse de vive- 
res al S. para suministrarlos al N. y retirarse á una ú otra par­
te según conviniera por la marcha de las operaciones. Verdan 
Nancy y Epinal serian los depósitos mas avanzados y en con­
tracto con las tropas.



REGION DEL N.

Poco puede decirse de la región francesa del N. pues la 
falta de accidentes orográficos é hidrográficos nos permite con­
siderarla como una llanura sin obstáculos en que habría que 
fiarlo todo al número y á la habilidad y nó á los recursos del 
territorio: las colinas que le (rizan, solo alcanzan unos 180 
metros de alturas sobre el nivel del mar formando ondulaciones 
casi imperceptibles; los ríos que tiene (Somme y Oisecon el 
Aisne) dirigido el 1.0 perpendicularmente á la costa ó sea de 
E. á(). y el segundo perpendicularmente al Sena, al que afluye 
junto á París, no ofrecerían serios inconvenientes á un ejérci 
to, porque además de que su caudal de aguas es escaso se ha­
lla el primero alejado de la la línea de operaciones del invasor* 
y el Oise se convertiría en linea de marcha del enemigo que 
lor su orilla derecha y siguiendo las vias establecidas avan­
zaría hacia la capital de Francia.

Para suplir esta falta de defensas naturales se han tras 
formado en plazas de guerra, numerosas ciudades de la íron 
tera, de tal suerte que torman una red completa; pero dado el 
sistema de guerra moderno , estas fortalezas solo servirían para 
retrasar algún tanto el avance, sin que pudieran impedirle por 
completo. Sin embargo, Lila, Valenciennes, Maubeuge, Cambray 
y Landrecies formarían la 1.a línea defensiva del O.; S. Quintín 
serviría de nucleo á la segunda y la tercera estaría constituida 
por el curso inferior del Uise y el de su afluente d Aisne.

Iesp(cto á la ] aite oriental de la frontera Franco be'ga,
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resulta defendida por el curso del Mosa, proximo y para- 
lelo á ella y por Rócroy, Mecieres, Montmedg, Lowg'iy y Verdun, 
pero téngase presente que nunca intentarían los invasores efec­
tuar por esta región el mayor esfuerzo, sino en la parte com­
prendida entre el Mosa-y Oise efectuando, despues de un es­
fuerzo enérgico y poderoso en la frontera, un despliegue estra­
tégico que amenazara por un lado á París y por el otro á las 
tropas situadas en esta región del Mosa para alcanzan la línea 
Soissons, Reims, Verdun.

La defensa deberá concentrarse en todos los casos en la 
parte central de la frontera y pasar sucesivamente á la izquier­
da del Oise y al S. del Aisne, porque la linea más débil es la 
que enlaza directamente á París con' Bruselas-, pues si el ene­
migo se dirige por el Mosa tropezará con el curso de este rio 
y como las ramificaciones del Argonna y si sigue el camino de 
la costa se encontrará en un territorio rodeado por el mar, por 
el Sena y por el Oise, donde una derrota ó un ataque le pon­
dría en grave riesgo.

Geografía Económico-Militar.

Comprende esta región una de las más fértiles y abun­
dantes en cereales de toda Francia y en ella existen poblacio- 
nes como Cambray, Arras, S. Quintín, Peronne y Soissons que 
son célebres por sus mercados de granos, pero al propio tiem­
po la densidad considerable de su población, podria ser causa 
de que al menos en alguna época del año no se encontraran 
tantos recursos como pueden esperarse de su fertilidad y su 
riqueza. Francia por su gran cosecha de cereales y mas que 
todo por su activo comercio y poderosa flota podria lo mismo 
en este teatro que en los restantes en que su territorio puede
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dividirse, constituir grandes almacenes sin que se exigieran 

privaciones á la población utilizando al efecto las compras en 
los Estados—Unidos, en America ó en Rusia según los casos; 
mas si con objeto de evitar que el enemigo pudiera utilizar 
los propios recursos, se acordaba, el suministro por habitante 
ó la requisición, en la parte N. habia de ser sumamente fácil. 
Los almacenes, se establecerían en lás citadas poblaciones, pues 
■de este modo se evitarían gastos de trasportes, por haber acu 
muladas allí grandes cantidades, y los caminos abundantes 
y cómodos de este pais, se utilizarían fácilmente para el tras, 
porte.

Al ejército invasor tampoco se le presentarían grandes 
dificultades pues las provincias alemanas inmediatas suminis­
trarían los cereales en ios meses de escasez y como por otra 
parte el territorio Belga es bastante productivo podría contar 
<•011 grandes existencias la Administración del ejército invasor. 
Ninguna observación ha y que hacer respecto á las dificultades 
de organización, distribución, etc, pues en un terreno como 
éste rico, llano, poblado y con numerosas vías, podrían ajustar­
se á las prescripciones de la estrategia y arte militar con solo 
tener presente la dirección de las operaciones y su probable 
resultado, pues por lo demás para almacenes, medios de tras­
porte etc. todo el territorio presenta iguales facilidades.

7



REGION CENTRAL.

Es la región central francesa un imenso territorio que li­
mita el Garona por el S, 0., y luego cierran, formando un in­
menso semicírculo, los montes Gevennes y el rio Loira. En el 
interior se esparcen varias montañas, más bien planicies cor­
tadas por profundos barrancos que sirven de lecho á los 
afluentes del Garona y Loira, destacándose de trecho en trecho 
algunos picos aislados como el Moni-doré y el de Chantal per­
diéndose por último en inmensas llanuras algunas de ellas 
pantanosas que llegan hasta el mar ó á las orillas de los rios. 
En cuanto á los afluentes del Garona y Loira diremos que los 
pr.meros corren paralelamente de E. á O. (Tarn, Aveiron, Lot 
y Dordogne) por los barrancos de que hemos hecho mención; 
en cambio los del Loire siguen distintas direcciones pues el 
Alher corre paralelo al alto Loira ó sea de S. áN., el Chier des­
cribe un arco concéntrico que termina en Toars, y el Vienne 
camina hacia el N. uniéndose perpendicularmente al rio prin­
cipal (Loira); las orillas de estos rios són algo accidentadas en 
su principio y llanas en su mayor parte, excepto las del Allier 
que presentan bastantes asperezas.

En el supuesto de que vencidas ya las lineas de los Piri- 
neos y ocupadas por tropas españolas las plazas situadas al S. 
del Garona y canal del mediodía intentáramos combinar el 
avance hacia Paris constituyendo nuestra base de operacio­
nes, la linea Burdeos, Tolosa, Carcasona y NarLona se nos pre­
sentaban dos grandes lineas de marcha; la de la costa ó del O.
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Y la (1.* las montañas ó del E.; aquella, corlada por ríos (nave 
gables) en sentido perpendicular, está defendida por numero- 
sas posiciones militares formadas por el curso accidentado do 
los rios y por la cresta de las montañas; aquella llana y rica, 
ésta pobre y áspera; aquella con rios que sirven de barrera, es­
tá con rios que sirven de camino.

La Ia permnitiria la reunión de todos los recursos milita­
res de la Fúñela en la región central de este país para arrojar 
los desde allí sobre el invasor del que los protegería el terreno 

• haciendo inútiles sus es fuerzos ó retrasando su marcha hacia 
Paits: la 2.a separa y divide las fuerzas enemigas obligando, es­
pecialmente á las del E., á permanecer inactivas ó á dirigirse 
rápidamente á París para contribuir á su defensa.

Elegido el camino de la costa, el enemigo se opondría en- 
tre Bergerac y la Glronda, y si perdida esta linea, aun 10 que 
daban fuerzas considerables es posible que intentara rehacerse 
en Angulema apoyándose en los accidentes orográfiicos inme- 
diattos á esta población. Vencida Anga,lema, Toars y A Loiraiw- 
mian la 3.a linea de defensa la mas importante de todas 
ellas porque el Loira sumamente caudaloso podría ser bien 
defendido contra los ataques del ejercito victorioso. Orleaas 
esta protegido por el terreno pantanoso de Sologne por el que 
no pueden avanzar grandes masas.

Las tropas invasoras pueden en este caso tomar dos direc­
ciones la del N. pasando á viva fuerza el Loira, y la del E. ha- 
cía Bourges. para dirigirse a París por el curso alto del citado 
no y despues por Montargis y Metan. camino ofrece un 
inconveniente serio y es el de presentar primero el flanco y 
negó la retaguardia al enmigo situado en Tours- pero al propío 

tiempo permite la unión de las tropas que por Perigueux se 
meran destacado para cerrar los pasos del Limonsin y de la 
'nuenua establece también una base de operaciones de mayor 

-ortalcza para caso de retirada. 1
Si el ejercito francés tomara posiciones en Baarges (gran
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cent ro militar con fundición de cañones etc), en lugar de hacerlo 
en Tours, y adoptara un posición y actitud defensivo-ofensiva, 
amenazando el ala derecha del ejército invasor, las operaciones 
tendrían un retraso en las llanuras de Poitiers hasta que so 
adoptara la resolución (según la situación de las fuerzas ene­
migas) de avanzar hacia Tours, Bourges ó hácia ambos puntos 
á la vez. Vencidos estos obstáculo s, el avance hasta París pue 
de considerar se realizado.

Geografía Eónómíco-Mílítar.

El paso de los ríos Garona y Loira ha de exigir paradas 
ó detenciones por parte del ejército invasor y en ellas la ad­
ministración militar debe desplegar todas sus facultades para 
conseguir la alimentación constante de las tropas.

En el paso del Garona la administración militar dispo­
niendo libremente de los caminos que cruzan el territorio has­
ta los Pirineos, puede acumular recursos ya por mar, ya por 
tierra que distribuiría en los almacenes situados en la orilla 
izquierda y á la inmediación del mencionado rio.

Pasado el Garona, Bárdeos y Agen seria los grandes alma­
cenes; en el Bordona, Libourne así como Perigeua? para las ope­
raciones contra Angulema.

Las grandes llanuras que se estienden desde Angu'ema á 
Tonrs y desde Bourges hasta los cerros de la Gatine presentan 
vasto campo de requisición en el que con orden y método se 
podrían conseguir dos fines á la vez 1.0 abastecer á las tropas 
y quitar recursos al enemigo en el caso de que rechazara 
é hiciera retroceder al ejército; no ofreciéndose inconveniente 
alguno para utilizar los recursos {de esta región; porque si las 
tropas caminaban hacia. Bowges y obtenían la victoria, ha-
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Lian de abandonarla para trasladar la línea de etapas á la Au- 
reí-nía 7 Limosin; si vencían en Tours á los ejércitos franceses 
no necesitarían los recursos de esta zona por dominar en la 
derecha del Loira, rica y fértil, y si eran derrotados en una ú 
otra parte, tendrían que trasladar su línea de defensa más 
al S.

Al perder la linea del Garona el ejército francés debería 
retirar los cuantiosos repu estos de víveres y artículos que en Bár­
deos hubiera depositado y con los recursos del país ten­
dría probablemente lo suficiente para la campaña de la rivera 
derecha de este rio, y del curso del Bordona, recibiendo de 
Marsella ó de Poitiers según las circunstancias, los víveres ne­
cesarios hasta rechazar al enemigo ó efectuar la retirada á 
Tours ó Bo urges.

S



LAS COSTAS DE FRANCIA.

. Las costas francesas del Atlántico forman dos frentes com­
pletamente distintos: el del Canal de la Mancha y el del Golfo 
de Gascuña.

El primero se divide á su vez en dos partes que son: el 
golfo de Saint Mató y el del Havre separados por una penínsu­
la en cuyo extremo superior se halla el puesto militar de Cher- 
burgo en posición avanzada y protegiendo al mismo tiempo las 
dos grandes entradas que forma el mar.

El golfo de Saint Malo cuyos lados se extienden de O. á 
E. y de S. á N. tiene las costas formadas por acantilados en 
que van las olas á estrellarse, haciendo sumamente peligroso 
un desembarco y sólo en algunas entradas del mar como la 
que forma el puerto de Saint Mal ó puede hallar seguro abrigo 
una escuadra en el mal tiempo.

EL del Havre, de más fácil arribada, presenta también nu­
merosos peligros por los escollos de Calvados al O.; por el peli­
groso muro cortado á pico de la costa de Dieppe en el centro, 
y por el pis árido, bajo y pantanoso del Somme al E.

El puerto del Havre y la desembocadura del Sena, consti­
tuyen el principal objetivo de toda expedición marítima en el 
canal de la Mincha; pero dada la actual importancia de la flo­
ta de guerra francesa, solo Ing’aterra podría intentar un serio 
ataque, bombardeando los puertos de Boulogne, Dieppe, el Ha­
vre, Cherburgo, Saín Malo y Grandville. A este objeto los puer­
tos militares de Ing’a'erra y las estaciones navales do las islas
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Ko/nM-iLlas (Jersey y Gucrvcsey) les servirían como puntos de 
partidá y derefugio en sus expediciones.

Ocupándonos de la posibilidad y resultados que do un de­
sembarco pudiera obtenerse din mos que ya fuera la costa. d( 1 
Sena, ya la de la bahia de" San Miguel, ó las costas de BreSma 
el ejército invasor se vería detenido por las fuerzas que po­
drían oponérsele prontamente, empleando las numerosas vías 
ferreas con que cuenta el territorio.

El segundo frente marítimo de este país, se subdivide en 
tres regiones que comprenden: La 1.a desde la frontera espa­
ñola hasta el Carona, donde los pantanos y los áridos territo 
ríos de las Bandas harían infructuoso un desembarco. La 2.a 
desde d Carona al Loira; pantanosa, baja y sembrada de esco­
llos e islotes fortificados; en ella existen los puertos de la Ro­
chela y Rochejort perfectamente situados y protegidos por 
grandes obras de defensa;, en ellos una escuadra podría repa- 
ar sus averías, abastecerse y estar pronta para proteger á Bu, 
"50 a ' Y ^ailtes al N. La 3.a sección comprende desde el 
Loira hasta el cabo de San Ma^eo y ofrece costas casi verticales 
con entradas profundas pero peligrosas, siendo sus principales 
puertos el de Lorien! al mediodía de la Brelaña y el de Bresi 
<n la extremidad de esta península, con carácter marcadamen­
te ofensivo (como CMrWgo,) hácia las costas de Inglaterra. 
. Las costas del Mediterráneo se hallan igualmente prote 
, d8 poi accidentes naturales; sin embargo, el camino de a

que une á Marsella y Glnora está tan .próximo al mar 
1e Pude ser batido por la artillería de los buques y facilitar 

este modo el avance de las tropas italianas hácia el Durance.
esd la frontera hasta F.ejus, todo el trayecto está des- 

terto al mar, ocultándose despues hasta Tolon y continuan- 
"0 a Marsella á cubierto de los ataques de una escuadra.

i amblen podría servir de auxiliar á un ejército en el Ro- 
cte" '* Ptccion de la marina á pesar de los pantanos de la



El csntro dsl litoru dl Militrraneo, formado por ladel 
ta del E>aano y constituido por lagunas, arenales y pantanos, 
forma un obstáculo imposible de salvar.

La potencia naval de Francia impediría por otra parte un 
bombardeo que arruinara los puertos.de: Cette, de gran impor­
tancia comercial, Marsella, población rica, floreciente y esten 
sa, y el puerto militar de Tolon en el que la escuadra francesa 
tendría su base de operaciones para proteger la costa del te­
rritorio nacional y la isla de Crrcega. Esta última, formada por 
un promontorio inmenso, se presta fácilmente á la defensa del 
interior, pero sus costas quedarán á merced de la escua ra 
vencedora en el Mediterráneo. . .

En cuanto á la parte administrativa de estas expediciones 
poco hemos de decir, pues la escasa importancia que. tienen 
bajo el aspecto militar (prescindiendo del carácter naval que 
cae fuera de nuestro propósito) nos dispensa de entrar en de­
talles. Siendo operaciones secundarias en la mayor parte de 
los casos, y estando destinádas á llamar la atención de las o 
pas francesas para distraerlas, más bien que á combatir inter 
liándose en el territorio francés, poco interés pueden ofrecer­
nos. Además 50, 60 ó 100.000 hombres (cifras monstruosas 
para una expedición naval en estos tiempos) poco pueden con­
seguir teniendo por base, el mar, y por enemigos, la lentitud 
(le un desembarco, los grandes ejércitos que se le opondrían 
rápidamente y una población dispuesta á resistir. Y en el caso 
de que los ejércitos franceses fueran derrotados en el interior, 
más útiles serían esos 50, 60 ó 100.000 hombres en el campo 
de batalla, que confiados á las remotas esperanzas de una ex­
pedición marítima.

puertos.de




BÉLG 1CA

Situada entre naciones poderosas,. Bélgica debe su exis- 
tencia á la ventajosa situación que ocupa, pues en poder de 
Francia sería una amenaza para Alemania; en poder de Alema- 
nid, para Francia é Inglaterra; y en poder de esta última, sig­
nificaría la participación de Ing'a'erra en los asuntos continen­
tales aumentando su influencia y poderío. Su territorio, per­
fectamente cultivado y con una población cuya densidad la 
hace figurar en primer lugar en toda Europa, no ofrece posi­
ciones militares de interés y solo por parte de Alemania tiene 
una;buena línea defensiva cual es la del Musa; por el contrario 
las fronteras francesas y holandesas así como las costas son 
perfectamente llanas y no presentan obstáculos á una inva­
sión;

La- frontera alemana corresponde a un terreno poco fér­
til, accidentado por los Ardenes y cortado por profundos ba­
rrancos que defienden el centro de Bélgica, y á cuya retaguar­
dia se encuentra el rio Musa y sobre él las importantes plazas 
de Lieja y Ñamar. Esta linea es muy importante para la de­
fensa del territorio belga y de la frontera francesa del N. E.; 
pero ha de tenerse en cuenta que un ejército aloman nada 

.conseguirá.con ocupar la orilla derecha del Masa puesto que 
este curso de agua, importante por su caudal y por sus orillas, 
se halla fortiecado; en Bélgica por las plazas ya citadas de Lie- 
jn y Namur y en Francia, donde corre casi paralelo á la fronte- 

: ra, por la de G-ivet, Meziéres, Sedan y Verdum, ha, de dirigirse
9
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por consiguiente la ofensiva, alemana hacia L'eja que es el 
punto y paso más próximo á la frontera y desde donde podría 
continuar su marcha de avance hácia Bruselas.

La ofensiva francesa ha de rehuir también el territorio de 
los Ardennes, pobre, misero y cubierto de asperezas, para buscar 
la verdadera llave ó posición central que es Bruselas, enclava, 
da en med io de campiñas feraces, de terrenos llanos y en la 
convergencia de las rutas que cruzan el país en todas direc­
ciones. En su camino encontrarían resistencia en C)urlrai/ 
Tournay, Mons y Charleroy centros fabriles importantes, y al­
gunos de ellos piezas fortificadas, pero en el caso de un auxi­
lio por parte de Alemania es indudable que la llanura de la ca­
pital serviría de teatro á la lucha, y que en ellas se decidiría 
el éxito de la campaña, cual sucedió á principios de este si- 
glo.

Al N. la frontera holandesa describe una linea caprichosa 
por bajo del Mosa, ya unido con el Rin, dando este trazado 
malas condiciones á los dos Estados sin favorecerá ninguno; 
permite la concentración de los ejércitos de Holanda delante 
de un rio importante que les serviría de defensa encaso de 
derrota, pero espone esta faja del terreno á caer fácilmente en 
poder de los belgas por ser difícil la concentración de fuerzas 
sobre dicha línea y en cambio los Belgas no cuentan con fren-, 
tera natural que los proteja. Para un ataque por el N. puede 
servir de base de operaciones la que forman las plazas de Lie 
ja, Lovaina, A-mleres v Ganip eonet;t;,1, . ,. 11’ - —"6 constituida por grandes centros
de población situados á corta distancia unos de otros.

De todas suertes el interés militar había de concentrarse 
en Bruselas sin que salvo el paso del Alosa hubiera accidente 
alguno digno de mención en las operaciones.



Geogra^i económico-militar.

Ante todo conviene hacer notar que déla neutralidad de 
■ grandes potencias inmediatas, y según fuera lina ú otra la 
nacion que tomara la ofensiva contra Bligica, depende el que 
los recursos para el ejército hnyan de adquirirse en el terit 
no propio en alguna de las naciones inmediatas, en los nto 
d 6 en los pu-ros comerciales de 1 Ainmea

, “ De todas suertes, estos productos han de ser tras 
portterritorio de los Arlnues 7 -=ja si 1 agresión pro.

Ic .Lemama, debiendo salvar sérias dificultades en J 1 . 
de las regiones citadas por la aspereza del terreno esdsiy de

vias férreas, sin que los habitantes puedan suplir las defi- 
ciofoipsdtealaadmninistrcion,pursswmamentepobrescnde0s

os articulos necesarios para el consumo. A Licia ñor el 
contrrio M uyen ademas de las líneas ordinarias, y el curso 

osa (utilizable para el trasporte) cinco ferro-carriles 
aunque dos de ellos por hallarse Inicia su orilla derecha no no 
drianase empicados, y los que proceden de Hass.lt y 

inasi ”P“'“ acumulacionde fuerza; en cambio 
aC Na,„, (próximo al rio) no dificultaría las operacione 

tiilitares,satisfaria las exigencias administrativas, estaría 2 
cubierto de los ataques del enemigo, y cerca del N. de 
dod ondepodria bastecerse el almacén situado en la poDi 
1 antes citada, si asi convenía á los intereses nacionales ó 
de’ nimo centro de Béi8im con el cual se halla enlazado por 
■mo ferro;camles: Si el ejército efectuaba la retirada0P 

intonzurror completo el M,„, vai seria cl eje de mon 
"littoy conservarin.su importancia y si al retirarse se con- 

taaen Loi-aena.Malmae.B,.^^ trasladarían con fací

Hass.lt
conservarin.su
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lidad á esta plaza todos los aprovisionamientos.

Para un ataque por los ejércitos franceses no bastaría uñ 
sólo almacén pues la línea de defensa es sumamente extensa 
y Bnijas, Ga.nl,e, Bruselas y Namur, se convertirían en plazas 
almacenes: la distancia que entre ellas y la frontera media 
(próximamente «leguas ó 60 kilómetros) sería fácilmente 
salvada, sin necesidad de acudir al tren de trasportes para el 
servicio de etapas, pues siendo Bélgica el pais en que las vias 
férreas son más numerosas,, podrían sin dificultar el mov i- 
miento de las tropas, trasportar hasta una distancia suma­
mente corta (6ú8 kilómetros) los víveres que estas necesi­
taran.
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HOLANDA

Este reino cuya extensión es. próximamente igualála de 
las provincias de Tole do y Ciudad Real reunidas, aunque ..por 
su numerosa población, por la inteligencia y cultura de sus 
habitantes y por el desarrollo de su riqueza llegue á figurar 
en un lugar preeminente entre los estados europeos ha de ver 
se obligado á seguir una política amistosa con las'naciones in­
mediatas, pues en caso contrario, á pesar de los medios de de 
tensa acumulados, la guerra traería como consecuencia la pér. 
dida del territorio y l ruina del país.

Constituilo por llanuras en las que sulo se destacan las 
dunas de la costa y las colinas de Gueldrescuy a altura no lle- 
gaá 103 metros, no presenta clistáculos orográ fíeos de impor­
tancia á la mare ha de un ejército, por lo que tiene que fundar 
81 defensa en la inundación de la mayor parte del territorio, 
a cuyo efecto no solo Utiliza las aguas de los ríos, sino las del 
mar, que pueden estenderse desde Muiden, Utrech, Gorcun y 
Bred,a, hasta la costa.
l el supuesto d e que el ataque más1 probable, había de 

iniciarse de la parte oriental ex i stentreslineas- defensi vas que 
son las dól Ise^Aa, de Grevey lude Ubrech, pero aparte de su 
mayor ó menorvaloriestratégico, itienen el o inconveniente de 
entreger al enemigo una granarte del. territorio, qnenopue- 

d-i ser defendido podas inundaciones., ,
Algo analogo sucede por la parte, de; Bélgica en que nu tie- 

lTontra n atural, pues el Mosa y el Rm corren bastante más 
" 1 • de lo límites cutre ambos países y donde al parecer est 
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mejor defendida es en las costas donde concentradas al O, las 
tropas y los buques, y acumulados en los canales todos los me 
dios de defensa naval empleados hoy, podrían impedir un de­
sembarco ó por lo menos hacerle casi inútil. En el Zuyderzee, 
es difícil que se presente una escuadra enemiga de importan­
cia por la poca profundidad que presentan los canales natura- 
les á que dan origen las islas que en forma de arco le cierran 
por el N.

La guerra tendría en este país un carácter especial, pues 
no sería la lucha por la victoria, sino por la independencia, 
lucha desesperada en que con la vida perderían gran parte de 
su riqueza y que solo puede estar justificada por el noble deseo 
de no entregar cobardemente el territorio de la' patria al ex­
tranjero. ■ ■

La inundación presenta además algunos inconvenientes 
siendo los principales: que sise lleva á cabo sin’prévioavi 
so, se causan grandes pérdidas y daños considerables; y si se 
anuncia con anticipación puede el enemigo aprovechar esta 
noticia, acelerando las operaciones, y apoderarse de los cana 
les impidiendo los proyectos de las tropas holandesas.

Geografía Económico MUi!:ar.

La guerra en Holanda presentaría grandes dificultades á 
las operaciones administrativo- militares pues en este pais su­
mamente poblado y escaso además en cereales, la inundación 
ciibriria gran parte de las tierras, inutilizaría los can inos y 
aun destrozaría los sembrados ó arrastraría las cosechas.

Como la parte superior es lamis llana y al mism > tiempo 
la mas elevada siendo rica en tierras de lbor, es posible que
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fuera atacada primeramente y comben el caso de guerra los 
habitantes buscarian refugio en Aiñsterdam" y UlrecK, no sería 
difícil á la Administracion militar adquirir a bajos precios los 
artículos»de consumó para las tropas, pues él aldeano ha de 
contar con el gravamen que 'supone el trasporte de los mismos 
hasta el interior del país, que siempre había de ser considera 
ble; así pues, podrían formarse grandes almacenes bien por" 
medio de oficiales comisionados que recorrerían el territorio, 
bien por las subastas que la administracion del ejército anun­
ciaría oportunamente.

En la parte central destinada á ser cubierta por las aguas 
del Em y del Is^l nada podría hacerse pues las escasas fuerzas 
encargadas dé la defensa de los canales se abastecerían con fa­
cilidad por estas mismas vías, y solo la plaza fuerte de Maes- 
tich, enclavada en un pequeño recodo que forma el territorio 
belga, (plaza completamente inútil p ira la defensa), debería 
estar abastecida do grandes cantidades de artículos y efectos.



INGLATERRA

Es inútil pensar en una guerra que tenga porteatro el te- 
rritorio de la Gran Bretaña; podrán los rusos, en Asia y los' nor­
te americanos en el Canadá, combatir y aun apoderarse de las 
posesiones y colonias de Inglaterra, nías el territorio, de esta 
nación permanecerá libre de todo ataque, mientras su marina 
ocupe el primer lugar entre las marinas del mundo.

A pesar de estas circunstancias que disminuyen la impor­
tancia de su estudio bajo el punto de vista militar, conviene 
conocer la configuración del suelo, porque Inglaterra se halla 
convertida en el mercado más abundante de Europa y-X 
tendremos que acudir con frecuencia en busca de materiales.

De las dos islas que la. constituyen la mayor y más orien­
tales la Gran Bretaña y su extremada longitud y lo cortado de 
sus costas la hacen apropósito para la navegación. Por la parte 
S. forma una linea aproximadamente recta y paralela al Ecua­
dor, y en la parte inferior de sus costas del E. y O. tiene dos 
entradas ó golfos,-el de Támesis y el de Bristol en los cuales desa­
guan dos ríos importantes; el Támesis que corre hacia el Orien­
te atravesando toda Inglaterra y bañando á la capital en su 
último tercio, y el Severn que describiendo un semicírculo con 
el centro al O. desagua en la costa occidental.

Al N. del canal de Bris'ol una península cruzada por mon­
tanas paralelas, orientadas de N. á S. forma el país de Gales y 
en las costas del E. avanza un macizo redondeado pero com­
pletamente llano y menos extenso. Estréchase mas adelante la
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s a fo: mando bastantes golfos en su laclo izquierdo y recibien­

do en el derecho el MumLer, suya cuenca constituyen prinj- 
palmente el Trent y el Onsc; rios que nacen, en el centro den- 

glaterra y junto al Scvern el 1.0 y el 2.0 en las cordilleras de los 
Peninos y Cambrianos que próximas á las costas del mar de Ir. 
binda se pierden las llanuras centrales de Inglaterra por su par 
le media enlazándose por la superior con los Cheviots. Estos 
montes separan á Inglaterra, de Escocia, y á partir de ellos en 
contramos dos grandes golfos el de Forth ó Edimburgo y el de 
Morray subdividido en los de Morray y Bornoch; entre ellos
aparece una gran península en cuyas costas se encuentra Ave" 
orden y mas al N. aparece la extremidad septentrional de In 
g Later raf\ue se continua por las islas de Orkney.

La costa occidental es un verdadero laberinto de peninsu- 
las, islas.y golfos pudiéndose distinguir el de Lom que comu­
nica con el de Morray por obras de canalización: el de Clyde 
opuesto al de Forth y el de Sólvay mas al S.

Irlanda tiene la figura de un rombo orientado al N. E. y 
cubierto de lagos en el centro y de ligeras colinas en el S. E. y 
S O, Los golfos de Donegal y Galvay abiertos hacia el Atlántico 
son las grandes entradas que pre senta, aunque en los lados E. 
V S tiene excelentes puertos como los deDublin, Corcky Vater- 

jord; en cuanto á sus rios solo el Sannon y el Bar ron que desa- 
guau al O. y E. respectivamente, tienen importancia, aunque ba 
jo el punto de vista militar no pueden servir como líneas defen-
SlVas por ser fácil dominarlos desde su nacimiento.

Como la parte más interesante del Peino unido es la del 
• diodin, en la que se halla situada la capital, ha sido preciso 
atender ¿i su defmsi por medio de obras importantes en las
(Ostas inmediatas, ya que el fortificar una población de 4 
millones de almas, era empresa imposible. Por esto las orillas
" Tanus.s desde Londres hasta su desembocadura, (Voluich 
Chatam, Bochesier y Tilbanj') cuentan con poderosos medios do 
" bmsa y suficientes recursos para, impedir un desenibarc,.

11
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La costa del Mediodía tiene cuatro puertos fortificados 

Douvres, Por'smau^k, Plymoulh y Portland) que hacen irrealizable 
cualquier tentativa de desembarco y en la costa del 0. Pein- 
broche defiende la entrada del llamado canal de Brisíol.

Para formarse idea de la suficiencia de estos recursos, de. 
hemos tener presente la dificultad que hay de poder efectuar 
un desembarco de 50 ó 60.000 hombres por ser necesarios para 
ello. 1.0 Un número considerable de grandes buques de tras 
porte para el ejéreito y su artillería, víveres y municiones; 2.° 
La circunstancia de exigir el pesado material de guerra, puer 
tos con ciertas condiciones (muelles &.)y 3.° La larga duración 
íle una operación como esta en los puertos, en cuyo tiempo 
puede el gobierno británico, merced á los ferrocarriles y recur­
sos con que cuenta, acumular una cifra numerosa igual ó ma­
yor que la de los invasores.

Además aun supuesto el desembarco, 60.000 hombres no 
podrían resistir el choque de toda una nación tan poderosa 
como Inglaterra y por esto la expedición habrá de fracasar rie- 
cesariamette.

En las demás costas, ya por las condiciones de las mismas 
ya por su alejamiento de la capital las defensas no son tan im­
ponentes y en Irlanda, donde aprovechando las disensiones in 
festinas, cualquier nación pudiera llevar ¡a guerra, solo ocasio­
naría disturbios más ó menos considerables, pero que no com- 
prometerian la seguridad de Inglaterra.

Geografía Econnirico Militar.

En cuanto á recursos; la nación que hoy está convertida 
en el mercado más activo del mundo, adonde acuden los tri­
go;1-: de Nuera Yorh, Chicago y AnCralia les carneros de Awri-
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(ca y el Cabo, los algodones de la Ind:u y los productos de todo 
el globo no necesitaría grandes esfuerzos para sostener sus 
tropas en el caso de que las circunstancias la obligaran á po­
ner en pié de guerra sus ejércitos.



ALEMANIA.

La gran extensión del imperio aleman, el hallarse rodea­
do de naciones tan poderosas como Francia, A is tria y el im- 1 
perio Ruso; nos obligan á considerar varios teatros de opera­
ciones que corresponden, uno á Rusia, dos á Aus'ria y Franc/a 
otro á Bilgica y Holanda y uno para las espe liciones mariti 
mas, Creemos que es uno solo el teatro de operaciones de Bel­
ga -y Holanda porque los objetivos, lineas de marcha y de de­
fensa y los accidentes que encontrarían á su paso son los mis­
mos según veremos mas adelante; las operaciones navales para 
nosotros de secundario interés constituyen un solo capitulo 
aunque nos ocupemos separadamente de las del Báltico y mar 
del N. por ser análoga la materia y escasas en número laS 
observaciones, y en cuanto á Aus'ria la forma de su frontera 
los montes que separan por completo la Bavwra y Vurtemberg 
de la Sagonia y centro de Pra,SMy aun la circunstancia de co­
rresponder á naciones distintas aunque confederadas, son mo­
tivos suficientes para que las detallemos separadamente.



FRONTERA BELGA. HOLANDESA.

La mayor parte de la frontera occidental de Atemaiña co 
rresponde á Belgica !/ Holanda, que se estienden en linea recta 
de N a S. en más de 400 kil.s debiendo á esta circunstancia 
0 tener libre de ataques una gran parte del territorio; pues 
la pequenez relativa, de estos países hace difícil todo intento 
de invasión. Haremos, sin embargo, algunas observaciones 
acerca del valor de los accidentes geográficos y de la direc­
ción de las operaciones para el caso de una alianza franco-bel­
ga holandesa.

Los únicos ríos de importancia que cruzan el territorio 
son el Rin y el Veser, pues el En% que eu el intermedio de estos 
vierte sus aguas al mar Germánico ocupa la región superior de 
la frontera y se halla lejos del teatro probable de las opera- 
i nes, que rehuyendo los territorios pantanosos próximos al 

mar y las asperezas de la parte meridional, comprende la Vesí- 
Jalia Hannouer y la alia Sajorna. -

Las lineas fluviales y las cordilleras forman ángulos rec- 
t0* pues en tanto que los ríos tienen marcada dirección N- 
N O.,las montañas buscan el E. N E. á partir del LaienLargo; 
formando entre unos y otros dos lineas defensivas la del Rin y 
"1 Eifel, y la del Veser y el Rothar.

La 1 .a puede ser envuelta por su flanco derecho si desde 
" principio Holanda figura entre los países enemigos; pero en 
«-aso contrario es una línea sumamente fuerte, pues el rio que 
ya enasta parte tien: un caudal considerable se halla prot.



gido por las plazas de Colonia y Vessel en el llano y por el Eifel 
y Gobierna e.i la montaña. Atravesado el rio por Daseldorf y 
vencida la línea del Rin sería necesario buscar en la del Vessr 
apoyo para la lucha.

La línea del Veser, sumamente tortuosa se encuentra pro­
tegida en su orilla derecha por alturas y ramificaciones del 
Harlz que se estienden en todas direcciones, pero no son tan 
considerables que puedan impedir el avance del enemigo, 
quien indudablemente proseguiría su marcha desde el Rin por 
las lineas de Minden, Hameln, y Manden de las cuales las dos 
primeras se continúan por el N. y la última por el S. de estos 
montes. A la defensa del Vesser había de contribuir en gran 
parte el ferro-carril de Hannover Golingen, que casi paralelo al 
rio facilitaria el pronto auxilio á las fracciones destacadas en 
los puntos de que hemos hecho mención.

Geografía Económico-Militar

La densidad de la poblaeion en las llanuras de la Alema­
nia del N. favorece notablemente las operaciones militares ya 
se dirigieran estas hacia Berlín, ya tuvieran por objeto la de­
fensa del territorio contra los ataques procedentes del O; pero 
á diferencia en uno y otro caso, los invasores deberán utilizar 
los recursos dejando al vecindario traficar libremente para re­
poner las cartidades consumidas, cuando la necesidad noobli. 
gue á aprovecharse de ellas, y los ejércitos alemanes contando 
como habían de contar con el apoyo del país, con las vias fc- 
reas y ordinarias á su disposición, con los graneros del Bran- 
demburgo y con los mercados de Hamburgo, Brema y Hannover 
deben evitar acudir asemejantes procedimientos que pondrían 
en grave conflicto á los habitantes, si derrotado el ejército







) consumidos sus recursos, tenían que satisfacer también las 
exigencias del vencedor que había de poner especial empeño 
en proseguir rápidamente la marcha, necesitando para con 
seguirlo gran facilidad en el suministro.

Dada la situación especial de este teatro de operaciones 
con relación al total del territorio las tropas utilizarían las vías 
que de E. á O. y desde Berlín á la frontera cruzan la A'einanici 
del N. y los víveres serian trasportados por su ala derecha y 
aun por el flanco izquierdo si la baja Alemania no estaba 
espuesta las contingencias de una guerra.

En un terreno llano y contando como cuenta la Admi­
nistración militar alemana con un número considerable de 
carruajes para el servicio del tren, las pocas dificultades que 
surgieran para el servicio por ferr-carril podrían ser vencidas 
fácilmente si el ejército se veía obligado á retroceder, pues en 
la 1.a línea defensiva ó sea en una zona de 30 leguas detrás 
de la frontera y en la única parte atacable de este frente (de 
Cj’onia á Osnabr ic'c) los caminos de hierro se cruzan en todas 
direcciones y los carros ordinarios solo servirían para aumen 
tar las necesidades del ejército.

En la linea del Veser como en la Vestalia oriental, serian 
de todo punto indispensables para trasportar los vivéres desde 
Hannover Brunsveig cuyo comercio de cereales las hace apro. 

pósito para servir de almacenes como de Halle hasta las posi • 
cienes ocupadas por las tropas.

En la línea del Rin, Colonia Vesscr Doidmand y Osna- 
bi ncksow las ciudades que por su importancia militar, (las dos 
primeras) y por su interés comercial las últimas están llama­
das á ser grandes almacenes para el sostenimiento del ejército.



REGION DEI, O.

Varías causas contribuyen á que Alemania se encuentre 
en condiciones geograficu-estrategicas ventajosas con respecto 
á Francia. Estas son 1.0 la grao distancia que media entre 
Berlín y la frontera-alemana, y la relativamente corta que hay 
desde esta á París.

2.° el terreno, que en Francia solo presenta pequeñas on 
dulaciones y campiñas feraces mientras en Alemania está cons­
tituido por los montes de Húnsruk y los Vosgos septentrionales 
en su principio, Taanas, Bhon y Tu,ringla entre el KHin y el 
Vesser; y por los del Hartz entre el Vesser y el É ba
y 3.° que en Alemania los citados ríos son otras tantas barreras 
que cortan perpendicularmente á la línea de marcha en tanto 
que en Francia solo el Mosela y el Mosa se oponen á una in­
vasión por la parte alta de su curso donde su caudal es insig­
nificante en comparación con el de los citados ríos.

Estas consideraciones, oblgan á prescindir por completo 
de la línea recta como línea de operaciones, pues en ella apar­
te del número de los enemigos, habría que luchar con el ham­
bre y con las penalidades de la marcha.

Si la neutralidad de Bélgica y Ho’anda no lo impidiera, 
el teatro de la lucha sería el llano que se extiende entre el 
mar del Norte y las cordilleras citadas, porque allí el terreno 
es más fácil, y hay abundantes recursos, pero dicha circuns- 
tañcia nos obligar á buscar en el flanco derecho ó parte 
oriental el paso que no pueden ofrecer las tierras del N. O.



De los dos freutes quc forma la frontera, el superior pue- 
e denominarse Lorenés, en tanto que el oriental toma el non. 
re de Alsaaano, conviniendo que la ofensiva tenga lugar por 

el l.o porque la concentración y avance de las fuerzas fránce- 
sasen el E. permitiría á las tropas alamanas dirigirse a 
por el camino mas fácil y corto, que es el Metz y Ver<lun. .

primer objeto que la ofensiva había de proponerse es 
oninar en e Paralelógramo que forman por el N. E y S E 

V A.» ore N o el M«»la y per el S. O. la frontera, porque 
imitado por tres ríos caudalosos,' es como un baluarte que 

panza hacia e1 interior de Alemania, y desde el cual puede 
■ > nsiya dirigirse a las costas del mar del N. 6 á las mese- 

tas de B,w,„a. Su parte central es sin duda alguna la 
toas interesante especialmente Inicia Saarbruck por más que 
Spsbuyo, Mag,».», C0bl«Zay M«te,v\mas fuertes situadas 

en los ) ertices o relean excepcional interés.
K ■ v partir de este cuadrilátero, se dirigieran las tropa, ai \ 

' ° 1 , ’ “ emás de los obstáculos naturales, deberían tener 
presente que su movimiento ora de flanco con relación al 
Enemigy por tanto poligroso; y sobre todo que lzretiradase 

dificil porque asu espalda encontrarían,al ser atacados -
" el enemigo las fronteras de Bélgica y Holanda. :

««limar de frente fuera buscar la ruina del ejército por- '

* se preseuta i'* como barrera infranqueable, cuyos 
puentes corresponden a plazas de guerra como la de Cobija 
<>Mag™lavle podrían detener é impedir la marcha de un 

cierto; convrme por tanto atacar el lado oriental ó mejor di- 
"odei SE-, donde cirio cruzando un terreno más llano 

Pulule con más facilidad la comunicación entro ambas ori- '

MI Dos caminos se ofrecen al invasor: el de Vor», Dams- 
W,^cll.,íe,„bllrg0 y el do H«Melb«rg, Vur^rg,. por
5 1 tomando las avenidas de los ferro-carriles que vienen

— (sereunen en lran(/orly Hanau^ se inutiliza la



- 50—
plaza de Maguncia, y se llega á los pasos occidenteles de los 
montes de Turingia; por el 2.0 se camina en linea recta hacia 
la extremidad oriental de los mismos montes, se establece el 
enlace con las otras tropas por el ferro-carril lateral al Mein 
(orilla derecha), pudiendp servir este rio, á trechos de linea de 
marcha y de línea de defensa, y se impide el enlace de las de 
Alemania del S. con las de la Alemania septentrional, encerran. 
do á aquellas en el territorio de Bariera, de cuyas operaciones 
nos ocupamos en otro lugar.

Por lo que á las tropas alemanas se refiere, el plan de 
campaña defensivo consistiría en oponer todas sus fuerzas en 
la frontera, retirándose á la línea del Saar primero, y prote­
giendo despues por medio de una variación de flanco, ó con-. 
Versión la parte del Kin que media entre Strasbargo y Magun­
cia, pues el resto del cuadrilátero por la aspereza de las co­
marcas, por las escasas vias con que cuenta y por las plazas 
fuertes que la protegen, sólo exigiría una porción pequeña del 
ejército para impedir el paso; además la retirada del ejército 
alemán hacía Veetfalia dejaría libre al enemigo la línea de 
operaciones del Mein v de Sajonia, a favor de la cual llegarían 
hasta la capital del imperio.

Por el contrario, situado el ejército defensor en la orillá 
derecha del Rin y paralelamente á este rio, tendría apoyados 
sus flancos en las plazas fuertes citadas {Sirasbargo y Magun­
cia), y las vias férreas que se extienden al interior le permiti­
rían acumular grandes recursos para la defensa ó facilitar ia la 
retirada, hacia Sajonia, pues dirigirse hácia Baviera sería ope­
ración sumamente peligrosa en un ejército derrotado anterior- 
mente.



N





Geografía Económico-Militar

A diferencia de la ofensiva alemana en Francia, la inva­
sión francesa en Alemania había de tropezar con numerosas 
dificultades en lo que sé refiere á los servicios administrativos; 
pues aunque la Lorena es un país rico y abundante, los cam- 
Posdi PaU'in-ulo que se extienden mis al N, forman un país 
montuoso cuya población necesita acudir á la importación de 
sustancias alimenticias para su sostenimiento. --

Ya hemos visto cuales eran las vías que preferentemente 
habían de escoger los generales franceses y en ellas nos encon­
tramos con ciudades como Nancy y Lnnevllle (territorio fran­
cés) para el caso de rebasar la frontera; Saarbruck y Hagenan 
más adelante; y por último Neusad!; debiendo advertir' sola, 
mente que dado lo accidentado del terreno, la importancia de 
algunas plazas fuertes como Strasbargo y Meüz y la disposición 
de las vías férreas y el gran contingente de fuerzas con rela- 
cion al territorio no podrían utilizarse esclusivamente para el 
movimiento de los víveres las citadas vias, pues serían preci­
sas también para el trasporte de tropas, debiendo alternar en 
ambos servcios, puesto que de seguir estos últimos la = vías or- 
"narias se ocasionarían grandes retrasos en las op eraciones 
militares, precisamente en el momento más criticó, pues al 
empezar la campaña se hallaría en toda su fuerza el ejército 
a eman. Exige, pues este teatro la combinación más perfecta 
’ el trasporte por ambas vías (férrea y ordinaria) utilizando 
a propio tiempo el alojamiento cornu medio de hacer subsis­
tir las tropas.

Llegados al Rm y durante el mayor ó menor periodo de 
‘lempo que exigiera su paso, ya el servicio podría ser más re­



glar, por no obrar bajo las circunstancias de premura y poli, 
gro que antes, y pasado este lio el ejército invasor encontraría 
á su frente el valle del Ncclar rico y fértil. Al propio tiempo 
le sería permitido el enlace con las fuerzas que avanzaran por 
el canal de Belfod quedando en su poder las vías de MulHaussen 
á Strasburgo y Hdagenau, excepto en la parte correspondiente á 
las plazas fuertes que aun no se hubieran rendido y que se 
ria fácil evitar por medio de ferro-carriles de campaña para 
de este modo tener una línea de aprovisionamiento que se en­
lazara con la región productora del Saona. .. ,

H^ilbrpn-y Maguncia, son los puntos más interesantes que 
al Intendente general francés 10.mismo que al Alemán pudie­
ran ofrecerse en esta región: aquel por ser uno dé los mercados 
de granos dé la baja Alemania; este por recibir toda clase de 
artículos y efectos de los países comarcanos y aun delejanas., 
regiones, que utilizando el curso llegan hasta él; pero en tanto 
que el primero caería prontamente en poder de las tropas 
francesas, el segundo por hallarse en una posición escelente y 
contar con numerosas fortificaciones no podría ser' utilizado ' 
en provecho de las mismas. ' / f .. . .

En otra parte estudiaremos las operaciones administrati- 
vas probables en el territorio' de' Baulera, por ahora sólo ños., 
corresponde indicar que el avánce dedas tropas por LóréÍM y 
Aisacia daría por resultado el enlace de las operaciones en él . 
valle del Neckar entre Heilbron y Slutgárt y Um donde la ferti­
lidad del suelo y las numerosas vias férreas deque podríhdis- 
poner haría más fácil el desempeño de la 1ision confada.á la 
Administración militar. .

Colocado el ejército frente á los montes de Taringia y en 
disposición de atravesarlos contaría con dobles .vías para- lle­
gar á las poblaciones más interesantes que junto álos mismos 
montes se encuentran (Vurzburgo,.Baihberg y Baireidld; y á re- ; 
taguardia se destacarían por su importancia," Nuremberg á la 
derecha y Heilbron á la izquierda donde explotando'las reía- 



ciones ccmerciales con los centros productores se podrían es­
tablecer grandes almacenes.

Para (d ( jen ito al< man Treveris, Strasturgo y Maguncia 
surtirían el territorio que media entre el Rin y la frontera, 

teniendo especialmente la primera y la última facilidad para 
evitar un sitio y hallándose en disposición de auxiliar al ejér­
cito dur ante largo tiempo. Pasado el Rin las circunstancias 
bajo las cuales se hiciera la retirada decidiiian si la base de 
alimentación había de establecerse en Raviera ó en la orilla 
derecha del Mein.



LA ALEMANIA DEL S.

El valle del alto Danubio y el del Mein forman un espacio 
triangular bastante extenso que por hallarse entre Aasiria y 
Francia, y en las líneas de operaciones que enlazan estos dos 
países, asi como en la que conduce á Ita'áa desde A’emaniadel 
N. ó viceversa, tiene excepcional importancia.

Este territorio limitado al N. E. por los salvajes montes 
de Bohemia y su prolongación los de Francon ia y Tharingia; al 
8. por el macizo- de los Alpes allí donde su espesor es más con­
siderable y donde.su aspereza les hace casi infranqueable, es 
más abierto al O. donde si bien la Selva negra es de difícil ac­
ceso, en cambio, más al N. por el Neckar ó el Mein es de más 
fácil paso.

Si desde el extremo 8. O. dirigimos una linea que corte 
perpendicularmente al lado opuesto, dicha linea separará las 
aguas que afluyen al Din y las tributarias del Danubio estable­
ciendo también la división entre dos regiones orogrática. per- 
fectamente distintas la del 8. constituida por una, meseta c,- 
i-rada por muros al E., 8. y O. y abierta en forma de grada al 
N., y la septentrional que constituye otra llanura cuyas aber­
turas se encuentran héwia osci lente. En la 1.a hay un rio cau- 
d tloso (l Dan'i,bio) qu sigu un arco poco sensible; carece de

donde.su


afl"nntes importntes por su orilla izquierda y en la de. 1a 
se dirigen las aguas de S. á N. hasta cerca de Douanrerth, casi 
á la mitad de su curso (HUr y LecJi); y de O. á E. en lineas 
mas o mnens ruct. L (el I-sur y el In,n) desde la pollacion antes 
citada hasta la angostura que cierran de un lado los Alpes, y 
de otro la Bohemia.

Por la izquierda el Naab y Regen se dirigen el 1,0 de N. á 
S Ye 2.0 de E. á O. teniendo su origen junto á la frontera.de 
Baviera y Bolieuua. Mw esta región que corresponde á dos na­
ciones distintas, las operaciones militares de un ejército aus­
tríaco en actitud ofensiva, tendrían por objeto: 1.0 dominar la 
orilla derecha del Danubio posesionándose de Dovan-
ie,t y^ Lhu principalmente, la, 1.a por su posición, central y es- 
tratigica, además de la importancia que como capital del reino 
de Bavica tiene y Lis restantes por dominar Jas yuincijalcs 
vías; de .comunicación y hallarse si toadas sobre el Dmulio-. 
2°avanzar hasta la Se'ra negra y los montes de Suavia donde 
se encontrarían buenas posiciones defensis as amenazando al 
propio tiempo el valle del Rm y el de Decker y desembocar en 
la alta, Baníera por la extremidad N. O. de Bohemia, avanzan 
do simuítaneamente por Eger, Regensburgo, IngoDaR, y Nor- 

’I'JD1 liaci: S tirembceq.
1 < s 1 i"F de < pernie m s 1 urden tomarse en este supues­

to: la de LinR-Salzburgo y la de Tirol.
1 a 1 a es. ofensivo defensiva porque cubre tanilien el ea- 

imno de Ven evitando el avance de las tropas alemanas y 
tiene comunicaciones muy fáciles siendo muy rica, en recur­
sos; la 2.4 es cíe un a'grao fortaleza por estar constituida pol­
los Alpes, pero es pobre en medios de subsistencia y en vías de 
comunicación.

En el camino de Linz üMumch el primer accidente ó linea 
fenriy a que se presenta es elcurso del Inn, que en parte 

sirve de frontera y cuya dirección representa una S. invertida 
sobre este rio se encuentran Pausan en su confluencia con él 

frontera.de


Danubó; Eraunauen el punto en que llega á la frontera y Ro- 
senheim al penetrar en Bariera. De ellas Braun.tu (AusLria) tie­
ne excepcional importancia por hallarse en el camino más có­
modo y directo á Munich favoreciendo altamente la ofensiva 
la circunstancia de afluir ála frontera numerosos ferroraril’s 
austríacos y escasas vías alemanas.

En el territorio comprendido entre los montes de Bohemia • 
y el Danubio una retirada sería difícil y una victoria infruc­
tuosa plus se encontrala con el curso del Danubio, línea de 
defensa ilisuperab le para las operaciones que se dirijan desde 
el N. E. al S. O. Su importancia militar estriba en la facilidad 
que p iesenta para cortar.la retirada de las tropas alemanas 
por Rcgemburgo y el valle del l\aab hacia Amberg y B<weuth.

En la frontera Lavara del S. ya lo hemos dicho: el Ti,rol 
austríaco y en él, el valle del Inn y los montes que le limitan 
por el N. son buenas líneas defensivas, pero no puede consti­
tuir una buena base de operaciones para penetrar en territorio 
enem igo porque la falta de vías y la pobreza de recursos en­
torpecerían de un modo notable la marcha de las tropas: á se­
mejanza de los montes de Bohemia pueden utilizarse como au­
xiliar de las operaciones avanzando de flanco hacia Munich las 
tropas austríacas de esta región al propio tiempo que lo haría 
de frente el gimso del ejército.

Dominado el alto valle del Danubio, Nimn berg y Sutgaii 
las dos llaves del valle del Mein caerían en poder del ejercito 
austríaco q líe p< dría maniobrar en esta parte del territorio, 
hasta rechazar y dishacer al ejército aloman que buscaría apo­
yo en Maguncia ó en los montes de Turingia, Tanto en uno 
como en olio caso las operaciones se rebatirían hacia el N. E. 
para llegar á Berlín confundiéndose en cuanto á los procedi­
mientos, lngares y demás, con las operaciones que habrá de 
practicar el ejército francés y dejas que en otro lugar hacemos 
mención. ,







Geografui Económico-Mili-fnr

La escasez de vías férreas en la frontera S. de Bavier v 
impide el desarrollo de grandes operaciones militares y por 
tanto hace innecesarios grandes depósitos en esta parte del te­
rritorio austriaco, en cambio por la misma dificultad de las 
comunicaciones de Inspruck, núcleo de un ejército que se di­
rigiera al N., con Munich á través de las montañas de los MpiS 
seria preciso constituir numerosas brigadas para el trasporte 
de los víveres, debiendo ser preferidas las constituidas por ba­
gajes, á las de carros, pues siempre dificultarían menos el 
tránsito por las escasas vías y podrían salvar con más facili- 
dad los obstáculos que se presentaran. Inspruck almacén prin- 
cipal, con vías férreas hacia el E. y S. podría reunir los apro­
visionamientos para la campaña.

Hácia el E. L<nz sobre el Dum, bio, que serviría para apor. 
tar grandes remesas procedentes de Hungría está llamada tam­
bién á desempeñar un papel interesante, bien que el no dispo­
ner más que de una vía férrea hácia la frontera limita en algo 
su interés, debiendo quedar reducida á plaza almacén de des­
carga por deber destinarse con preferencia al trasporte de tro- 
as las vías que se dirigen á la frontera.

Para el ofensor como para el defensor tres poblaciones 
encierran todo el interés administrativo militar de esta cuen- 
ea, á saber: Munich, U'm y llejcusb t go ó E t'iobon i. En la 1.a 
el defensor podría contando con la fertilidad de las comarcas 
inmediatas formarse un gran repuesto de víveres que podrían 
tiistrilnrse <on facilidad hácia el E. ó hácia, el S. U'm, en lo 
nías difícil de esta cuenca, pues los pasos de los rios y arroyos 
tolstituyen exeelentes posiciones militares, es el almacén de 

1 ,



retirada del ejército para proteger el Rin y Necear y Regen$. 
burgo con puente sobre el Danubio permite auxiliar á las 
operaciones desarrolladas sobre este rio, siendo fáciles las co­
municaciones en todos sentidos por lo que está llamado á ser, 
en unión de Munich uno de los centros, administrativos más 
importantes.

La defensa formaría sus repuestos con las cantidades ad­
quiridas por los procedimientos ordinarios y sin esfuerzo al­
guno ya en la misma región, ya en las comarcas productoras 
del imperio aleman. Los pocos obstáculos hidrográficos y on - 
gráficos de consideración que se presentan, pues está constitui­
da p or una llanura en que las vías férreas y ordinarias son 
excelentes y los puentes numerosos, darían esperanza de éxi­
to para la gestión administrativa.

En cuanto á la ofensiva, quizas el constituir paises de la 
misma raza, lengua y costumbres el reino de Bañera y el im­
perio de Austria, obligaría á guardar una conducta de mode- 
ración que escusaria las requisiciones y demás medios en que 
se violenta á los pueblos: por esto había de duplicar sus es 
fuerzos la intendencia del ejército austríaco, procurando for­
mar dos grandes líneas de aprovisionamientos, la del Danub o 
y la de Insprúch. Para las dos los víveres han de proceder de 
regiones lejanas y quizas de Trieste para esta y de la Hungría 
para aquella, podiendo afirmarse que los refuerzos de tropas 
afluirán por el centro y los de víveres por los extremos. Do­
minado el curso del Inn y la Bai'iera meridional, serían según 
ya hemos indicado los c< utros administratio< s Munich x Re- 
l'ChSüu go, no interesando tanto la población de Ulm por hallar- 
se alejada en extremo de la línea de operaciones probable que 
sería la del N.

En c’latito á los medios de trasporte los ferrocarriles y las 
brigadas del tren bastarían, sin que se hiciera necesario a - 
1 itrar rcul:os sobre (1 terrclo I or medio de la requisa ó em­
bargo de ios 1i-mes.



REGION DE SAJONIA

Este teatro de operaciones en cuyo centro se halla Leipzig 
y cuyo objetivo (Eeríin) ocupa el ángulo N. E. es de sumo in­
terés, porque en él han de tener lugar las últimas luchas en- 
tréunejércitoextranjero vencedor (ya proceda de Austria, 
Francia ó Bélgica^ y las tropas alemanas.

Limítanle al S. E. los nontes de Sojonia ó del Erz, al S. 
O. los dé I uniigin y al N. O. los del Harz y los ríos que tienen 
origen en estos nentes van a verter sus aguas en el Muida y 
en el Saa'e que corriendo hacia el N. afluyen al Elba, rio prin- 
cipal de. esta región que rompiendo la extremidad Oriental de 
los montes del Erz se dirige del N. O. hasta Magdeburgo y lue­
go cambia en ángulo recto para recibir al Haree que con el 
Sprée que pasa por Berliu cierran este teatro de operaciones.

Magdeburgo, en la convergencia de las vías que proceden 
de Vestjalia ocupa una posición importante, desde la cual pue- 
de batirse al enemigo si para facilitar la marcha dividiera sus 
tropas en dos grupos que caminaran por el N. y el S. del nú 
cleo de montañas del Htnz. Tambit n pudiera suceder que el 
enemigo muy superior en número, niientres avanzaba con 
tuerzas suficientes por el N. destacara algunos cuerpos de ejér- 
cito que se apoderasen de Halle y de Leipzig y que tomando di 
flanco á Magdeburgo obligaran á emprender una rápida, retira 
da, muy peligrosa ante un emmigo esperto; tendría, pites que 
cuidar no solo de la defensa de esta plaza, sino de toda la lino i 
h muda por (] Elba y el Saa'e.



Las operaciones que arrancan del valle del Mein y atravie­
san los montes de Tu:' ngict siguen necesariamente dos vias: la 
de Eisenach, Erfurl y Halle y la de Ho/, Altemburgo, Leipzig pu- 
diendo conservar perfecto enlace, pues los citados montes son 
de fácil acceso y cuentan con bastantes pasos. Vencido este 
obstáculo (pues siempre una cordillera es un obstáculo para 
las operaciones militares), llegarían á Halle y Leipzig, presen­
tándose á su frente el Elba en forma de ángulo recto y con el 
vértice hácia Beilin, debiendo atacar los pasos más fáciles de 
este rio para, penetrar en las llanuras del Brandeniburgo.

Es indudable que si el ataque procedía de Austria, las 
principales operaciones se desarrollarían en la orilla derecha 
del E’ba, jugando un papel interesante las poblaciones de Gor- 
liL y Drcsde que se hallan en el paso obligado del territorio 
austríaco al aleman. Para apoderarse de esta última plaza, da­
das las dificultades que se presentarían para un movimiento 
de avance siguiendo el curso del Elba, así como para proteger 
la retirada de las tropas alemanas si eran derrotadas en el 
Brandemburgo, los austríacos tomarían la ofensiva en toda la 
extensión de los montes del Erz, debiendo contrarrestar su ac­
ción los ejércitos situados en Dresde. Ereiberg, Chenmitz y Zuic- 
kaa.

La ofensiva encontraría buenas líneas de marcha en el 
territorio antes indicado podiendo utilizar las vías férreas que 
se dirigen á Berlin y cuyo centro principal Kolbus se encuen­
tra sobre el Sprie.



G-eografia Económico-Militar

Una guerra entre Alemania y Austria teniendo por princi­
pal teatro la Sajonia había de tener necesariamente por centro 
de aprovisionamientos á Leipzig y Halle, que á su vez los reci­
birían de Francfort ó.de Hamb?1,rgo, ambos excelentes merca­
dos de cereales, y en comunicaciones múltiples con .el interior 
del país. Para las operaciones en la orilla derecha del E ba no 
habría tampoco grandes dificultades pues es la .región más 
abundante en cereales de todo el territorio de Prusia la cruza 
dapor ’cl Oder y tanto de Breslau, Glogau y Posen como de 
S'eOn P uerto de mucho comercio y de Berlin se acumularían 
las canti dades necesarias en Kotbus, resultando de este' modo 
"ue al inaugurarse la campaña la línea formada por las tropas’ 
estaba situada paralelamente ala frontera y Acorta distancia 
de ella fod Dresde, FreiLerg, Chemnitz y Zuickau apenas dis.

40 kilómetros) y la línea de almacenes á unos 100 kilóme- 
tros.del territorio austriaco y CO de las tropas á cuyo servicio 
se lormaran. En el intermedio podrían establecerse otros aí- 

ucuus de menor importancia io faltando puntos perfecta- 
n¡ mte itundes y en cuyo detalle no podemos entrar. Por últi 
udede la lima dedefensa del ejército á la frontera "sera 

indispensable el e mpleo dé las columnas ordinarias de víveres 
pues la fal ta de ferrocarriles exigiría el trasporte por caminos 
"t loteros. La retira la de los aprovisionamientos podría efec­
tuarse hacia Guben. y Magdeb irgo respectivamente.

Lita el atque desde los montis d , Taringia que necesa- 
ñámente había d- fetittrse nocuo primera operación de 
acn a a sino co n o p r i ion fo" La para un ejército 

"u viniera er i" d . de-de la fl(fat ra, n , debería utiii.

%25c3%25b3.de
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zarse Leipsig ni convendría que los víveres al detenerse en este 
depósito sufrieran retraso. Habría que formar por el contrario 
pequeños almacenes que respondieran mejor á la movilidad 
del ejército y que no comprometieran los recursos de la na­
ción pudiendo citarse con este objeto á Gotha, Saalfe'dy Ho’f- 
No quiere decir esto que se prescindiera en absoluto de estas 
poblaciones en las que convendría ir formando, si la retirada 
ó derrota del ejército aloman fuera probaole, depósitos de más 
importancia, pero estos responderían á un espíritu de previ- 
sion más que á la necesidad del momento.

Por último para las operaciones procedentes de Vesf/alía 
hay entre Magdeburgo y Halíe una excelente posición, en el 
cruce de los caminos de hierro desde la cual se podría atender 
facilmeute al suministro de las dos grandes fracciones en que 
hemos supuesto se dividiría el ejército pues solo dista de las 
poblaciones mencionadas unas 7 leguas (¿Kalbe\ y la circuns­
tancia de estar á su frente la parte más áspera del monte Harz 
la pone á cubierto de todo ataque y el existir tres ferrocarriles 
paralelos consiente su empleo sin perjuicio del pronto auxilio 
y comunicación de los ejércitos citados.

En cuanto á la ofensiva: la austríaca emplearía en las 
operaciones de los montes Metálicos los recursos propios y des- 
pues, tanto por dar tiempo á la intendencia austríaca para la 
organización de los servicios, cuanto para avanzar más rápida- 
mente- el alojamiento ó suministro por habitante; pudiendo 
mas adelante, es decir, al presentarse frente a Beiiin contar 
con un grao almacén en Dresde situando algunos otros en las 
cabezas de lincas férreas más indicadas según las circunstan­
cias.



REÍ)ION ORIENTAL.

Dos arcos dispuestos inversamente forman la frontera de 
Alemania con Rusia: el superior está constituido por la an- 
tigna Prusia, pais sumamente pantanoso en el que apenas se 
destacan algunas colinas; y el inferior por la Polonia rusa; 
lindando por la. parte de Alemania con la Silesia y Posen detrás 
de las cuales aparecen la Bohemia (Auslria) con sus montes, 
el Briuidemhurgo con sus llanuras y la Pomerania con sus 
pantanos.

Esta región inmensa, teatro necesario en una guerra ruso 
germana, no tiene accidentes orográficos notables pero cuenta, 
en cambio, con algunos ríos de consideración (Oder, Vístula y 
^lemen) y termina en Berlín, capital del imperio aleman, si­
tuada frente á la convexidad del arco inferior de la frontera y 
á una distancia relativamente corta.

Por la dirección general de la costa que en sentido casi 
laralelo al ecuador, se dirige desde los confines rusos hasta 
ios de Dinamnrca,queda el teritorio de esta región dividido eii 
■ios zonas conipletamente distintas: lal.a formada conjo he­
mos dicho por la antigua. Prusia; alargada y circundada, por el 
mar y la frontera, puede merced a un movimiento brusco de 
a ranee caer en poder de los invisores que por las orillas del 

• 's ida avanzarán hacia Pani-íy incomunicando las fuerzas en- 
cargadas de la. defensa, de las del resto del pais; la 2.a mucho 
loas propia, para las combinaciones estintágicas tiene como li­
le a defensiva de importancia el curso del Oder que naciendo
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cerca «le la extremidad meridional de la frontera y aumentan- 
do considerablemente su caudal de aguas con el de sus nume­
rosos afluentes alcanza una anchura de 180 metros de Bregan 
con una profundidad de más de 4.

Este rio, defendido por numerosas plazas fuertes cubre á 
Berlín y aunque puede ser envuelto ó flanqueado por su parte 
alta, tal empresa sería sumamente perjudicial al ejército inva­
sor: 1 o porque las tropas alemanas encontrarían numerosas 
líneas defensivas en los ríos que naciendo en los montes de 
cadetes y Riesen afluyen á dicho rio y 2.0 porque debilitaría 
mucho el centro del ejército invasor que se vería expuesto á 
una derrota.

Hay pues que srponer «pie la línea de operaciones está 
marcada por las vías que unen Belín y Varsovia, cortando al 
Oder en la mitad de su curso y que una vez apoderado de este, 
el enemigo, Berlín no podría esperar otra suerte que la de l a­
ris er 1871.

Veamos ahora cuáles son los medios de defensa con que 
cuenta Alemania entre el Oder y la frontera.

"Como no existen montañas y como los rios de importante 
caudal como el Vis!’ no ihterceptan el camino de la fronte- 
ra rusa á Berlín, y el Var luí. y Ne^e afluentes del- Oder, cuyo 
< audal de aguas los podría convertir en barreras difíciles de 
salvar, sé presentan mas bien como lineas de operaciones nue 
conducen al interior del país, ha habido «pie compensar esta 
debilidad del territoiio con'la mejor organización de las líneas 
de comunicacior que permita mayor movilidad al i^ercito y 
haga mas fácil la concentración y el auxilio y con un sistema 
de plazas fuertes que debilitando al ejército invasor puedan 
dar por n soltado la superioridad numérica para el combate «lie 
las tropas alemanas. Por esto vemos <pié las vías férreas se di- 
rigvi d. sde el interior hacia la frontera en líneas indepenidien- 
1, para cela cueryo de ejército de los que pudieran consti- 
tuirst , .blando adeniá- fulazadas todas ellas por otras paral
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los a ]a haca fronteriza, que permiten un pronto y eficaz at 
sili.

Adamas hacia el centro de la línea ó en el camino de Var- 
82 á Berlín las fortalezas de Thorn, Posen Glogau y Cuslrin, 
dificultarían notablemente la marcha hacia la capital.

Dadas estas consideraciones, fácilmente se concibe el pe­
ligro que existe para Alemania de perder sus territorios del 
A. E., pues aunque las operaciones se detuvieran ante el cursó 
del Oder, desde el principio se haría imposible la defensa de la 
región indicada sin que bastaran á impedirlo las fortificacio- 
lies de Koenigsberg,Pillau y iScmízig, completamente inofen- 
ia* asi como sus guarniciones, para los ejércitos que manio­

braran en el interior, aunque sean de utilidad suma para la 
defensa de la costa/ . .

Geografux-Económ.ico Militar.

Es ¡a regum .oriental de Alemania la más alendante en 
"""l a mismo tiempo que la do población menos densa y 
"a mmios pronunciada. Los obstáculos principales que 
-^opondrían tanto al movimiento de las tropas como, de los 
vibres son principalmente los pntanos y,, los bosques que 
cu oren c .marcas enteras y en los que los transportes ofrece, 
nan mil peligros sobre todo si las..operaciones tenían lugar en 
invierno. ° "

\ emos que para el ejercito aleman las dificultades, residen 
‘liPalnte no en hallar los víveres sino en trasladarlos 
hasta las mismas tropas para hacer, el suministro y aun eneste 
lt son menores de lo que pudiera creerse: Jo porque en 
tempos normales los mercados de cereales suelen establecerse 

placioncsuesrviran para la concentración como 
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Breslau, Glogau, Posen y Thorn. 2.° porque la red de ferroca­
rriles es suficientemente extensa para hacer posible el traspor- 
te de tropas y víveres; 3.° porque los ríos y los canales podrían 
utilizarse para este objeto.

Posen y Bres’an formarían la base administrativa del ejér­
cito en la cual notamos la falta, de una vía férrea que desde el 
centro se dirija á la frontera por BLeschen punto de reunión de 
cuatro ferrocarriles y en el cual ha de efectuarse la unión de 
las tropas que operen sobre el Oder con las de Vístula. El al­
macén de Bres'U't podría trasladarse a Oel pueblo situado A 
corta distancia y que disponiendo de tres caminos de hierro 
hacia la frontera se halla en mejores condiciones para orgui- 
zar los convoyes.

El ejército ruso para concentrar sus recursos en esta fron­
tera de más de 800 kilómetros solo cuenta con cinco ferroca­
rriles de los cuales dos afluyen al extremo superior, dos al cen- 
tro y el último á la extremidad meridional de la misma, por lo 
que se hace imposible una acción simultánea y combinada 
hacia cualquier punto concreto. Suponiendo vencidas las difi- 
cuitados de concentración sobre la frontera no les seria facil 
hacer caminar grandes convoyes terrestres y menos fácil aun 
el utilizar las’vias fluviales, pues se hallan dominadas por pla­
zas fuertes importantes cuya rendición no es probable tenga 
lugar en el conii nzo «le las operaciones. (Thorn, Kus!rin, G’o- 
yi.), pero en cambio la. fertilidad del ducado de Posen, la si- 
t ¡ación central qu con respecto al territorio tiene la polla- 
cien de este lumbre y los nummierosos ferrocarriles que á ella 
conenrrn harían un almacén considerable, remesándose .los 
\ iver- | or medio «le convoyes constituidos por carros del pais 
(.bteiiidos por requisiion ó arriendo. Los víveres podrían ex- 
tiacr-e igti’mente por cenipra o requisicion para formar el 

amricen principal y los almacenes secundarios haciendo vivir 
; 1,,e tr, y; en |oh movininitos rápidos por el alojamiento ó 
stili mi: tro 1or habitante.



LAS COSTAS DE ALEMANIA.

Descritas ya las. frontes, vamos á ocuparnos de las cos­
tas de Alemania. • ■

Dos mares secundarios la forman: el Báltico y el Germáni­
co ó del N.; presentando caractéres tan distintos que es impo­
sible confundirlas. Las del 1.0 son de mucha extensión, las del 
2.° son muy reducidas; en aquellas la dirección general es: la - 
de E. á O., en éstas es de N. á S. ó en ángulo recto con vértice 
al ti. E ; las del Báltico se forman por el avance de las tierras 
sobre el mar, las del mar del N. por la invasión de las agrias 
"n el terreno; aquellas presentan bajos,, arrecifes, escollos ■ que 
dificultan la navegación, estas presentan un terreno tan:panta­
noso que hace imposible las operaciones militares; pero, con 
ser de tan distintas condiciones ambas contribuyen de igual 
modo á la defensa del país pues protejen el territorio nacional 
contra los desembarcos que pudieran intentarse.

En las costas del mar germánico desaguan tres rios el 
Lms, el Vesser y el E'ba: el 1.0 rodeado de pantanos y tierras 
incultas no puede llamar la atención del invasor; en tanto que 
el 2.° y 3.o bañan dos de las ciudades más comerciales de Ale­
mania {Brema y Hambargo?) Para su defensa, así como para la 
de toda esta parte del litoral y para estación de la marina de 
guiara alemana está el puerto Guillermo (Wilhelmshaven) en el ■ 
iterior de una magnífica bahía y rodeado de imponentes 
obras de defensa. ,

Del litoral de] Táltico la. j arte más interesante es la que
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se esti nde al N. de Berlín, pues un desembarco en el extremo 
oriental podría ser combatido fácilmente y aniquilado el ejér­
cito que lo llevara á cabo antes de llegar á Berlín, asi pues 
Kiel (puerto militar), Travenn únele que defiende á Lubeck, Vis- 
mar y Koslock están debidamente fortificados en previsión de 
cualquier intento. La desembocadura del Oder formada por 
lagunas é islotes que dejan entre sí estrechos pasos y la isla 
d e Rugen cuentan con las defensas de Slralsund y Su neinunde.

Más al E. hay de trecho en trecho puertos acondicionados 
para la defensa y por último las desembocaduras de los ríos 
Vis'ula y Niemen dando lugar á dos grand s lagos’ (^FriscHes y 
Kurisclies Haff^e. encuentran apoyados por Dantzig y Kbenigs- 
berg y Pillan.

, En este mar las únicas naciones que pueden combatir con 
Alemania, son Dinamarca, Suecia y Rusia. De las dos primeras 
no nos ocuparemos pues la misión de las flotas respectivas $o 
reduciría á impedir un desembarco ó á destruir el poderío na- 
Val de Alemania pero nunen, dad el escaso efctivo de sus 

< jercitos á inv adir el territorio del imperio; no así Rusia que 
pudiera muy bien para facilitar el avance de sus ejércitos so- 
bre Rerliii simular ó realizar un desembarco sobre las costas 
de la Prusiav

Geografía Le'nc, M-H'-ar.

En cuanto á la parte administrativa, de est.s expediciones 
luilitares} de la contra ofensiva alemana poco puede decirse: 
de anueka porque caso de poder avanzar hacia el interior la 
achi-isbrtcion tmidría (pie improvisarlo todo, víveres, carrua­
jes y mat ri d; de esta porque con ser tan ext msas las costas 
• tan incierto el lugar le d : mlirco, no puede proveersucou
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énticipacion la ciudad que pudiera convertirse en almacén del 
ejercito, ni las vías que este pudiera utilizar para sus convoyes. 
Sin embargo, pueden indicarse como poblaciones convenien­
tes para este caso probable Stetm y Nueva Stetin en Pomerania- 
Dantzig y Koemgsberg en Prusia; Brema y Hamburgo para eí 
Hanover y Hamburgo y Stelin para el Meklemburgo.
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SUIZA

Por su posición y por su topografía tiene Suiza una im­
portancia desproporcionada con su corta extensión territorial 
y con su escasa población; pero en ella nacen rios como el Rin, 
el Ródano, el Tesino y el Inn, que penetran en las cuatro gran­
des potencias inmediatas (Ausiria, Alemania, Francia é Italia) 
y desde la elevada meseta que tiene en su centro á Berna su 
dominan á la vez el N. de Italia, el E. de Francia y la Alema­
nia del S. y por esto sin duda acordaron las naciones la abso­
luta neutralidad de la S.iiza, pues decidida en favor de c lal- 
quiera de los contendientes colocaría á los restantes en una 
situación difícil.

Su forma es la de un óvalo, orientado de E. N. E. al O. 
S. O., al que se unen tres apéndices constituidos pos el valle 
del Ródano al S., el del Tesino al S. E. y los del Inn y Rin al 
E. Entre el óvalo y los apéndices se extiende una inmensa 
muralla (Alpes Remeses, nudo de Todi y alpes de SA. Gal.’) con 
acantiladas pendientes meridionales, con boleras in uensas en 
las cumbres y con intrincados y profundos valles hacia el N., 
que impide el tránsito al par que detiende y protege la S ii..a 
central de toda invasión procedente de Italia.

Al lado opuesto el J ura forma muros paralelos sin rama­
les ni contrafuertes, que separan las aguas de los afluentes del 
Ródano, de lasque corresponden á los afluentes del Rin, y en 
el intermedio de ambas, ademas de. montañas se halla una lla­
nura muy prolongada cubierta de lagos en su extremidad 8.



O. y surcada por un rio do bastante caudal hacia el extremo 
opuesto (el Aar.)

Esta especie de callejón marca la línea que necesa. 
ñámente han de seguir las operaciones militares, pues para 
penetrar en él por los lados N. O. ó 8. E. seria preciso, salvar 
Msdihcultades que hemos enumerado existen en las cordille 
ras Juréisica y Alpina,.

Alemania y Francia son las naciones que en momento da- 
do pueden tener má: interés en penetrar en Suiza, para sus 
operaciones militara; pues en poder de Francia, permitiría á 
esta nación amenzar el valle del PJ por eY VaLais ó alto valle 
de Rodano tomando de flanco la línea de defensa de los Balia 
nos, o penetrar en la A'eni uiia del S. tomando de revés la Sel- 
ca negra por Schájkausen y Cjns'ama.

Alemania, a su vez, amenazaría una región mucho más 
extensa que en la actualidad, obligando á cubrir á Lian de 
to o ataque y á concentrar grandes recursos en el valle del 
baona.

. Veamos ahora como resistirían las tentativas de inva­
sión.

Lesde luego hemos de suponer que el ejército que inte, 
tara apoderarse de la república helvética no excedería de 150 
l iubres, pues la mayor parte de las fuerzas de la nación 

invasura se opondrían á los ejércitos de la potencia con quien 
estuviera la guerra y en cambio á los ISOmil hombres que ata- 
'■abau podrían openérsele fuerzas iguales ó mayores aun sin 
cuntai <_,on los recursos de la nación amiga ó aliada.

Al Ñ. tiene la 5 liza una buena línea defensiva constitui. 
"" Po el lago de Constanza (60 kilómetros de longitud) el Rin v 
un ramal de los montes del Jara que llega hasta Basilea, que 
be nada sobre el Rin y sobre la frontera,

A través de estos montes cualquier operación había dé 
5" peligrosa y de escasos resultados; pdigrosa por las aspere- 
— ^terreno y pobreza d<l país; de escasos resultados por 



que una vez vencida, el ejército suizo encontraba el curso del 
Aar á corta distancia y en el camino que conduce al interior 
de la república.

Por el lago de Constanza, hay mayores facilidades, porque 
aun cuando sea un obstáculo el tener que atravesar, una inasa 
de agua tan considerable, la superioridad naval de los alema­
nes sobre el lago, les permitiría desembarcar en la orilla 
opuesta y á corta distancia de dos centros de comunicación de 
mucho interés, como son VinterlKar y Zu-rich.

El curso del Rin sumamente accidentado, impide el esta­
blecimiento de puentes de campaña, por lo que el paso había 
de efectuarse por los que en corto número hay establecidos, 
siendo de notar que los montes que ciñen sus orillas desde. 
Basilea á Valdsab no consienten el despliegue de fuerzas mili­
tares, quedando como única' porción de fácil paso la que 
media entre el lago de Constanza y la desembocadura del Aar.

Vencido el curso del Rin y apoderadas las tropas alema­
nas de Zarich la defensa seguiría haciéndose en escalones por 
los afluentes del Aar que nacen en las montañas y corren al 
N. O. por el llano central de la Suiza, hasta que tonada Berna. 
el ejército buscara un refugio en las lontañas y en el . VTal¿s ó 
alto Valle del Ródano al que llegaría por el extremo .-oriental 
del lago de Constanza.

til Francia ó Zalla contribuían con sus tropas á mantener 
la independencia de este pais no les sería difícil emprender la 
ofensiva y en este caso los montañeses y cuerpos ligeros po- 
drían dernbocar en elfiamo izqjuierdodel ejército aleman por 
el puerto de Sargans que pone en comunicación la parte alta 
del curso del R n con Zuricli en tanto que á través del Jara y 
desde Pontarlier lo verificaban los cuerpos franceses.

La linea de defensa contra la invasión francesa, formaría 
un ángulo vuyo vértice estuviera en Ginebra y los extremos en 
Martigny de Talls y Biel junto á Basdta, sirldo el punto mas 
estratégico, Lausanne por hallarse en la bisectriz del ángulo y 



ser el punto donde afluyen ls conitnic adones de mLos l 
dos, pudiendo dirigirse dese allí las tropas en todas direccio 

nes protegidas según los casos por el lago dé Gme^bra ó el de 
Nenfchale’,, .

Ginebra, rodeada por el territorio francés, tíene iscasa im 
portañola y en general una invasión fráncesa Sería ms difícil 
de contrarestar que la procedinte dé'jncniainiii porgue no per 
mite reconcentrar las fu erzas en un territorio proporcionado 
al número de los combatientes, pero aun en este caso, pudie- 
ran formaise 3 ejércitos: el principal tendría por cuartel 
siinne, y defendería la línea Márti.guy,J^üsátoíXÍ!,'It^ertíoiii, impi- . 
diendo el avance del enemigo A través de los Alpes y del Jara . 
meridional; el 2.° protegería el frente del N. O. desde Neufelva-. ■ . 
tei hasta Delemont por Biel, y el 3.0 situado" en Berna serviria 
cotlio reserva para acudir allí dónde la superioridád numériea:. 
del enemigo lo hiciera necesario! El Auxilió dé Alemania, con:, 
sistiriaen penetrar por la line de Sdóna y canal de Bel/órt* - 
separando aiejército francés dé su base de operácions. .

La invasión italiana sólo com prometería los valles del 
Ridano, Rin y Resino con los cuales sé halla en inmediato con., 

tacto y la de Austria se detendría’én el curso. delsRin, Slcon.. 
centrando oportunteñte lds tropas en sus orillas se protegia,, 
-A línea de Coire por Sargans al lago dé Constanza.. nsc 

üi ' ' / lon apioni i,

Geografot Eco.i mico Militar.

La subsistencia de las tropas durante una campaña de 
larga duración había de ser una empresa difícil, pues la. esca- 
N producción de cereales solo permitiría el suministro por 
habitante en un breve periodo de tiempo, en cambio la abun- 
<amcia de ganado vacuno facilitaría el consumo de carne y
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queso: debiendo ten r presente, sin embargo, que los" cálculos 
estadísticos sufrirían grandes Variaciones porque el ganado se. 
trasporta con facilidad y. la invasión sería precedida de una 
emigración que pusiera la principal fuente de riqueza (la ga­
nadería) fuera del alcance del enemigo. Las poblaciones indi­
cadas como de interés militar, lo tendrían tambien bajo el 
punto de vista administrativo, debiendo, acudir á los. paises 
amigos ó inmediatos en busca de recursos para el sostenimien­
to del ejército. a..

La.amistad de Francia puede prestar á Suiza mejores sern, 
vicios que la de otra nación para este objeto, pues las regiones 
contiguas de Alemania importan tambien cereales para el con-, 
sumo y además las líneas comerciales estarían ocupadas para 
el servicio délos ejércitos alemanes en caso de guerra con 
Francia. En cambio desde Marsella, mercado considerable de 
cereales, podría facilitar la república francesa cuantiosos re­
cursos por. la línea Marsella, Lior^ Ginebra, fuera de la acción 
alemana y si la nacion,inyasoraera I-a'ia la línea de Fonlarr. 
liir trasportaría en, poco tiempo á retaguardia del ejército los' 
piátdue^. del.valle.del



ITALIA

La forma especial de este pais, constituido por una larga 
península, nos,obliga á considerarle dividido en regiones que 
corresponden, no á sus fronteras, sino á aquellas partes del 
territorio, en que, sea cualquiera la nación qae entable la lu- 
cha, las operaciones militares han de revestir iguales carac­
teres. ■■ ‘ r, , , >.

En este estudio prescindimos de las isláS, porque las ope­
raciones han dé tener más interés bajo el punto de vista ma­
rítimo, que bajo el militar. . ; .



REGION SUPERIOR

El valle del Pó, orientado paralelamente al Ecuador y cir­
cuido al N. y O. por los Alpes, separa la Palia peninsular del 
resto dél continente europeo, constituyendo Un gran teatro dé 
operaciones en el que un ejército hábilmente dirigido ' podría 
defenderse con .ventaja, y aun rechazar al enemigo del lado 
allá de lis montañas; y este teatro, hermosa planieb que ter-t c. 
mina al Oriente en el Adriático y que al S. O. casi toba al mr 
de Genova del que le separan las cumbres de los Apeninos tiem- ■ • 
para mayor ventaja partida su frontera entre naciones, por lo 
cual sin obstáculo ni temor de ninguna clase podría lo mismo 
al inaugurarse la ca mpaña; que una vez comenzadas las ope­
raciones reunir todos s us recursos sobre una pequvña región 
amenazada,!

En la frontera; las asperezas del terreno facilitarían la de­
fensa, y en el caso de que se perdieran las primeras posicio- 
nes, los abund antes rios que riegan este territorio podrían sus- 
luirlas.

. Si lo que no es probable, dada la neutralidad obligada de 
Suiza, las tres naciones vecinas, intentaran posesionarse de 1 
VaLe det Pó; Turin, Milán y Verona deberían constituirse en 
base de operaciones contra los invasores, pues así lo exige la 
importancia de éstas poblaciones á lasque afluyen las vías qu • 
atraviesan los Alpes, para penetrar en los llanos de] Pamon'e 
o de la Lonihardía. Pero (I la campaña no sólo había de opo­
nerse el número sino la rzid z, para lo cual se presta el te-







rero I or las fáciles comunicaciones con que cuenta, y con la 
lentitud de la marcha de los enemigos á través de las inmen- 
sas asperezas de las montañas.

Si por el giro de las operaciones alguno de los tres ejér­
citos tuviera que abandonar su base, podrían según los casos, 
seguirse distintos procedimientos; así, por ejemplo, si venci­
dos en T:irin por las tropas francesas, buscaban una nueva lí. 
nea de defensa, Alejandría podría sustituir á las perdidas posi­
ciones; pero si los descalabros sufridos correspondieran á la 
tropas del Adigio, sería de todo punto indispensable que las 
reserva de Bolonia y Plasenda efectuara, un rápido movimien­
to de concentración hacia el Pj en la parte de Mantua Ferrara. 
estando dispuestos los ejércitos del Milanesado y Alejandría á 
efectuar su retirada á Pavía y Plasencía el primero y á Genova 
el segundo, para evitar de este modo el movimiento envolven­
te de las tropas enemigas, que teniéndolos completamente ro­
deados les intimarían la rendición.

Como el ataque proce lente de Suiza no había de efectuar- 
se por número tan considerable de enemigos, los descalabros 
menos probables, obligarían á reforzar el contingente ya con 
tropas procedentes del O. ya del E. (Verona ó Bolonia.) ‘ ' 

. I.a extremidad N. E. expuesta á los ataques del Austria 
tiene poca defensa y como sólo se halla cruzada por una vía 
errea Y tiene u lado izquierdo dominado por la frontera aus-s 

triaca del Tirol, exigiría la distribución de numerosas fuerzas 
"1 los pasos que conducen desde el Veneto al Tirol. (Verona 
Vicenea, Basano y Bell uno j

En cuanto á los ríos que cruzan este territorio: el Pó por 
la importancia de su caudal de aguas puede servir como línea 
de defensa en toda su extensión, el Adigio que corre de N. á S 
hasta Ve -ona y cambia luego al E. puede considerarse como 
ti, en esta última parte, pero los afluentes del P¿ naciendo en 
a frontera permiten al invasor atacar simultáneaminte am- 
as orillas, sirviendo do camino á las operaciones militares.
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La ofensiva de los ejércitos extranjeros tendría por objeto 

si procedía de AustrÍT, apoderarse del territorio comprendido 
entre el Adigio y la frontera para marchar al O. ó al S. según 
conviniera á sus intereses; si de Franci^ establecerse primera­
mente en la orilla izquierda del Pó hasta Turin. avanzando 
despues á Genova para llegar á Roma, ó á Milán para destruir 
al ejército italiano antes de dirigirse á la capital, y por ultimo 
la procedente de Suiza tendría que detenerse en el cursó" del 
Pó estableciéndose sólidamente para resistirlos ataques, qué 
por sus tres frentes (E. S. y O.) pudieran intentarse.

Geografía Económico Mililar. .....

El arroz, el maíz y el trigo sumamente abundantes en el 
valle del Pó, hacen fácil el sostenimiento de las tropas , desti - 
nadas á operar en la alta Palia, y las mismas ciudades.de Turin. 
Milán y Verona 'y las de Bergamo, Vicenza y Basano con .otras 
muchas que se pudieran citar, dariam suficientes recursos para 
las operaciones, militares . debiendo desde, el; principio de la. 
eam paña considerarse distribuido- este territorio en tres regio 
nes (una por cada ejército) enlos. cuales la- Administración 
militar adquiriera- por mediode oficiales comisionados alefecto 
y mediante compra los productos ne c sarios.

El ganado para la. alimentación también podría adquirir" 
se de-igual modo obligando á-los vendedores á. hacer la entre 
ga ya en los almacenes principales situados en las tres eluda 
desmencionadas, ya en los.de las divisiones ó brigadas respec 
tivas, yiqurdando áeste cuerpo solamente el transporte de 
los víveres-desde los almacenes hasta los sitios ocupados po; 
as tropas, empresa sumamente fácil por lo llano del terreno,

ciudades.de
los.de
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por la multitud de caminos que le cruzan y por los abundan­
tes medios con que había de contar.

Los ejércitos invasores, que necesariamente han de pasar 
las cumbres de las montañas, y qe por esta circunstancia no 
contarán con suficientes recursos ’ ni medios de trasporte se 
verían obligados á vivir sobre el país, no debiendo confiar en 
el suministro por habitante, sino exigiendo por requisición ó 
compra las cantidades necesarias para constituir grandes al­
macenes, que en caso de efectuar la retirada les pudieran ser. 
vir pata llegar s Su territorio; de igual modo constituidos y 
organizados convoys de carros, no se verían •expuestos á su­
frir las contingencias á'que conduce un rápida retirada, pues 
entorrcesno es posible orgrnizciiyuadquirir lo sque de antema­
no lio estuviera prevenidoy dispuesto:. cims. .. „e:.



ITALIA CENTRAL

La Italia peninsular puede considerarse dividida para las 
operaciones militares, en dos partes, la 1.a comprende desde , 
elPó hasta Roma y la 2.a desde Roma hasta la extremi lid 
meridional. A su vez estas se subdividen dando origen á teatros 
parciales de operaciones como los del Amo, Tiber y campiña 
de Ñapóles.

El teatro de operaciones del Amo ó de Florencia está for­
mado por tres líneas importantes, que son la de las costas de 
Adriático, la del mar de Liguria, y los Apeninos que desde Geno­
va y con mucha oblicuidad se dirigen hacia Ancona.

Los Apeninos, cuya altura es poco considerable, pues en 
esta parte, apenas llegan sus mayores pi eos á 1.800 metros, 
presenta en sus vertientes septentrionales contrafuertes per 
pendiculares que van debilitándose á medida que se alejan de 
la cadena principal. Los rios y arroyos que se forman corren 
por barrancos profundos cuyos lados 1 ar cen cortados á pico 
y por esto los caminos siguen las cumbres de los contrafuertes 
en vez de tomar el fondo de los valles.

Del otro lado por el contrario hay una série de cadenas 
paralelas entre las cuales se forman valles y llanuras bien cul­
tivadas, no habiendo tantas dificultades para la marcha de un 
ejército.

Los rios principales de esta región enumerados de N. á S. 
son:

El Magno que corre por una cuenca muy accidentada que
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defende el paso de Genora á Florencia y el camino de Parma á 
esta región.

El Serchio que cubre y protege algunos pasos del Apenino. 
corre primero paralelamente á esta cordillera y despues se di­
rige perpendicularmente hacia el mar.

El Amo que describe una elipse alrededor de los montes 
de Prato Magno, junto á los Apeninos yendo despues desde E. 
á O. hasta el mar de Liguria por Florencia y Pisa, por la dere. 
cha recibe el Sliene y Ombrone, de corto curso y caudal pero 
con buenas posiciones militares y por la izquierda al Pesa y 
ue le pone en comunicación con el Ombrone, que desagua di­

rectamente en el mar Tirreno.
—s indudable que en el caso de rebasar los,ejércitos aus­

tríacos la línea del Pó, procurarían atacar simultáneamente el 
Valle dl Hrmyel d .-1 alto .Tiber, siendo las poblaciones do 
ítorencia, Areszo y Perugta los objetivos principales, pues ade­
más de ocupar un terreno fértil, con llanuras apropósito para 
los despliegues estratégicos y con buenas vías, son el paso for­
zado para Roma.

La línea de defensa debe á su vez establecerse desde Lu- 
, á Are^o (por lo que se refiere al Amo) cerrando el paso de 
las vías que atraviesan el Apenino, pudiendo acumular sobre 
ella grandes recursos por tres ferrocarriles paralelos (de Folig- 
no a F.orencia, de O.ae á Empoli y de Roma á Pisa) unidos en- 
tres pr las vías transversales de Pesca'e á Asclúano y de 
(Juiusi. á BorgKetá.
.. El curso del Tiber forma dos arcos casi de igual longitud 

) con el centro ai Occidente. El superior en comunicación con 
la costa del Adri.ático pudiera ser atacado por un cuerpo de 
ejétito que destacado de la masa principal de las tropas ene­
migas se dirigiera desde Bolonia hacia Ancona. Esta acción se 
umtiai restaria con extender la base de operaciones defensivas 
hacia lohgno ó Perup.a, destacando al propio tiempo tropas 
igurs que descendinndo du los Apeninos dificultaran su mar-
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cha y cortaran su línea de comunicaciones.

Entre Areso y Pernea el lago Trasimeno, y el val de Chía- 
na tienen importancia excepcional, comprobada por la histo­
ria, y junto á ellos y aprovechando las llanuras de Moniepul- 
ciano las tropas nacionales intentarían detener á un enemigo 
que avanzara ya de Florencia, ya del Tiber superior.

Por último Orbelo y el curso del citado rio deberían ser 
defendidos paso á paso, dando lugar á la- formación de nuevos 
elementos de resistencia en la capital;

Para-un ejército francés que hubiera dominado el Piamon- 
te había de presentar sérias dificultades el paso á esta región: 
1.0 porque no se presta el extremo N. O. á grandes desplie­
gues; 2.0 porque el país ofrece muy buenas posiciones defensi 
vas y malos caminos y 3.0 porque presentarían su flanco al 
defensor situado entonces entre Plasencia y Parma.

Geogra/la Econ íntico Militar.

Para las operaciones administrativas Spoleto, Clt nsi, Siena 
y Empoli situados á retaguardia del ejército y á corta distan­
cia de él y con breñas vias (férreas y ordinarias) reunen exce- 
entes condiciones para el establecimiento de almacenes de 

subsistencias, cuya importancia se regularía por el efectivo de 
los ejércitos á que se destinaran, siendo probablemente el úl- 
tim o el n.ás importante poique el núcleo de las fuerzas se con- 
centraría ordinariamente en el trayecto de Fiorencia á Lucra.

Los recursos se podrían obtener del mismo país ó se trae­
rían: para Empoli de Sicilia ó Marsella, cuando el trasporte 
marítimo desde ambos puntos, ó terrestre desde el último no 
ofreciera dificultad algna, y para los otros almacenes de la 
campiña de Ñápeles y tierras fértiles del E.
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En caso de retirada, las vías férreas sobre que se hallan 

se rvirían para colocar en seguro los acopios hechos, bien fuera 
replegandose hácia F’orencia los de la izquierda y hácia Roma 
los de la derecha, bien se dirigieran todos hácia esta capital.

La proximidad de las líneas férreas, evitaría en parte el 
uso de carruajes de trasporte, aunque así éstos como las acé- 
juilas, serían precisos para las fuerzas destacadas en las cum­
bres del Apenino.

El país perfectamente cultivado pudiera proporcionar en 
caso de apuro algunos recursos, pero á menos de temer con 
fundamento un rápido movimiento de avance del enemigo no 
convendrá utilizar estos recursos en grande escala.



ITALIA MERIDIONAL

Por la importancia de su población y la riqueza de sus 
campiñas, Ñápales ha de atraer desde luego la atención de to­
do enemigo que intente invadir á Italia desembarcando en sus 
eostas y la tranquilidad de las aguas de su golfo y las magni­
ficas condiciones de su puerto hacen más fácil esta operación 
que sólo una superioridad naval incontestable podría evitar.

Tomado Ñapóles, una gran región limitada al E. por los 
Apeninos, al N. O. por las ramificaciones de estos montes que 
encierran el curso del Garellano y Volturno, y al S. O. por el 
mar, quedaría en su poder, teniendo caminos relativamente 
fáciles hácia el Adriático y difíciles y peligrosos hácia Jloma.

La plaza fuerte de Capan, situada en el punto de cruce 
del Volturno (rio cuya desembocadura protegen los pantanos 
que de Ñapóles al Tiber se hallan próximos ¡i la costa) y la via 
que conduce á la capital de Italia formaría la primera línea 
defensiva.

V encida Capua, el camino se encuentra dominado por ra­
males del Apeninos en el lado derecho y por los montes Lepi. 
nos en el izquierdo y si en aquellos la elevación considerable 
que alcanzan (2.21 8 metros) y lo abrupto y sombrío de sus la- 
deras son un sério inconveniente del que podría aprovecharse 
el ejército italiano; por el lado izquierdo lo despoblado ó im­
productivo -leí país junto con la falta de vias y la proximidad 
de las lagunas Pontinas, obligarían al ejército invasor a diri­
girse por el curso del Sacco (por Ponecorbo, Frosiinone^ sin des 
plegar sus fuerzas.







I valle de este rio por su anchura consiente despliegues 
estratégicos, permitiendo al propio tiempo al ejército italiano 
establecerse en sólidas posiciones desde las cuales impediría 
al, enemigo el avance y en la que se podría sostener contra 
fuerzas Superiores.

La costa meridional puede cousiderarse di vidida endós 
partes elistintas:la que correspnde iida península il'e'Calabria 
y laqueen inmediata comunieaeincon el Adriático formh lca- 
bo de Lécca. De la. primera sólo hmos de decir que-compren- 
diendo el territorio calabrés una faja cuya anchttra apenas 
llega á kilómetros én algunos puntos yhalláridbse cruzado 
por mnontañas cuya elevacion es dé 1.600 metros, do és posi. 
ble que maniobren en ella ejércitos numerosos y sólo parala 
guerra de partidas puede Servir. ’ .

Los caminos siguen necesariamente las pequeñas vegas 
que las montañas forman entre sí y en lós llanos próximos'al 
mar, desde el cual los buques de una escuadra pueden dificul-l 
tar el tránsito por ellos. • ■ ■

■ Respecto á la segunda parte, forma una sola región coh‘ 
todo el territorio que se’extiende hasta la península de -Man- 
fredónia-. en ella Tárenlo, Bariy Foggia son los- puntos de ma­
yor interés aquel para dominarla región meridional, el se- 
gun .o para las operaciones navales, y el último para la pro­
tección y defensa de los ataques procedentes del N; ydel O. 
(Nápoles.) . . ■ 1 ■ ; i"

Potenzet.en el paso' del Apenino proteje el camino’deLgolfo 
de Tarento -a tápales, pudrendo afirmarse que el camino más . 
fácil se halla entre Beneuento y Foggia, pudiendo servir amlis • 
plazas de' base.dé operaciones ofensivas'y defensivas respecti­
vamente. Fuera de estos’ pasos la -cordillera'no ofrece fácil 
transito á los grandes ejércitos; debiendo obrar independien- 
tuute los-ejércitos que por aUibas vías 'se dirijan por no 
consentir el enlace de las operationes las asperezas naturales. 
<hl puis.
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Geografía Económico Militar.

Ya hemos marcado las condiciones militares de la parte 
inferior de la península italiana: al describirla hemos visto 
que una cordillera cruza en sentido longitudinal estos territo­
rios, formando asperezas impropias, para el cultivo de los ce- 
reales, al contrario de las campiñas inmediatas en que aque 
líos se obtienen en abundancia.

Para los ejércitos que operasen en estos territorios, las di­
ficultades administrativas no habían detener importancia algu­
na, debiendo cuidar solamente de acudir, siempre que la polí­
tica de la guerra no lo impidiera, al sistema de contratas ó 
compras en lugar de las requisiciones, expuestas á injusticias, 
atropellos y desconfianzas, perjudiciales al propio tiempo á los 
naturales del país y á las tropas que en son de guerra le ocu 
paran.,

Los trasportes sumamente fáciles hasta las faldas de los 
Apeninos obligarían, sin embargo, á organizar convoyes por la 
escasez de vías férreas, y respecto de ellos son aplicables las 
consideraciones que hemos apuntado para la adquisición de 
víveres.

En cambio de estas facilidades, en el camino de Roma, 
sería difícil el abastecimiento de las tropas porque á la pobre­
za del territorio hay que añadir la falta de vías de todas clases 
y las operaciones militares que al llegar a esta parte sufrirían 
entorpecimientos y retrasos, habían de verse dificultadas tam­
bién por la falta de víveres á menos que la Administración 
militar, previsora en sumo grado, arbitrara recursos especia- 
les, bien fueran estos la organización de grandes y numerosos 
convoyes á lomo, bien el establecimiento de dobles vías 
fé reas en el valle clel Sacc<‘, aunque para conseguir esto 
último habría que luchar con grandes inconvenientes.



AUSTRIA HUNGRÍA

Esta nación ocupa el centro de Europa y su territorio, 
constituido por grandes' llanuras en el centro y E. contrasta 
con los montes que accidentan la Bohemia, Austria, el Tiroly 
las costas del Adriático.

Su orografía y la inmediación de Alemania, Rusia, Tur­
quía é Italia, nos hacen distinguir varios teatros de operacio­
nes que detallamos á continuación.



REGION DÉ BOHEMEA Y MORAVIA.

Constituyen la región N O. del ií aperio AilsVo-Kángaro 
los países de Bohemia y Moraría.

El primero tiene una forma cuhdrangular,. cuyas diagona­
les están orientadas de N. á S. y de E. á O:, y cuyos frentes 
dél N. E:, N. O.y S. O. forman montañas accidentadas, cu­
biertas debosques, desfiladeros y girgantas, difíciles de atra­
vesar; en tanto que al S. E. sólo se encuentran mesetas, sin 
buenas posiciones naturales para disputar el paso á un ejérci­
to enemigo.

Las aguas buscan salida en este receptáculo hacia el N. 
por donde sale el Elba, ya con bastante caudal, estendiéndose 
luego en las llanuras de Sijonia y Prusia y las corrientes inte­
riores forman tres lineas paralelas cortadas perpendicularmen­
te por otra. Estas líneas son la del Eger y E'.ba al N.; las del 
Béraun y Sazava en el centro y la del Batava y Leschuitz al S : 
la 1 erpendicular est i formada al S. por el Moldan y al N por 
el Elba.

No tiene la Bohemia buenas lineas defensivas porque sir­
viendo de frontera tres de sus lados, todas pueden ser envuel­
tas y la del Moldau-Elba que es la más importante de las lí" 
neas fluviales por el caudal de aguas y por la falta de pasos s - 
presenta diagonalmente de tal modo que siempre pueden ver 
los defensores amenazada la retaguardia por los enemigos; al 
lado de estos inconvenientes presenta, la Bohemia algunas ven 
tajas ó facilidades para el ataque y la defensa, pues desde Pra







89—

ya, punto central de este territorio y al que afluyen las cornu' 
nicaciones de las fronteras, puede acudirse fácilmente á la de 

tensa de estas y en caso de ataque los ejércitos amenazan te. 
rritorios completamente separados y una rápida ofensiva hácia 
la icgion más debil podría dar felices resultados.

De los montes que la limitan y sirven de frontera; los de 
8. O. o Bohemios, forman una masa compacta, con escasas y di- 
fieiles comunicaciones; los del Erz no tan ásperos, presentan 
sin embargo descensos muy rápidos, al pie de los cuales el 
Eger, como un profundo toso constituye una segunda línea 
defensiva y los de Riesen ó del N. E. son los más débiles por 
presentar numerosos pasos y faciles comunicaciones entre los 

■afluentes del Oder y los del Elba. y
Al frente de los montes de Bohemia., Eger, Plisen (sobre el 

Bcraun^ yBialreis (sobre el Morara) son las llaves de la defen- 
^a y centros de comunicaciones; hácia Sajonia, Eger, Teplíls 
y 2 eresienstadt; en el N. E, Reicdienberg, Josephslaít y Keenig- 
gia z, siendo el objetivo y al propio tiempo centro de la defen­
sa Praga.

Si la ofensiva que probablemente, sería simultánea por 
Eger y el alto Elba no es anulada por un rápido movimiento 
de concentración hácia cualquiera de dichas regiones (mejor 
hacia el AiXte Elba por ser más fácil la concentración) y caye­
ran en poder del enemigo, el Elba y el Berán serían las líneas 
defensivas; que se trasladarían nuevamente hácia el S. en el 
caso de ser favorable al invasor la suerte.de las armas, ‘procu 
raudo cubrir ante todo los caminos que desde Praga se dirigen 
" Brtin y Olmatz, por ser las comunicaciones más fáciles y me 
jor< k para.idirigirse á la capital.
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Geografía Económico Militar.

Aunque gozan de un clima benigno, Bohemia y Morarla 
no obtienen de su agricultura grandes productos, pues quizás 
por indolencia, quizás por absorver su atención el movimiento 
industrial, los campos se ven descuidados y la agricultura no 
ruede entregar sobrantes á la exportación: el movimiento co­
mercial de cereales no tiene gran importancia, reduciéndose 
al trasporte de pequeñas cantidades desde Galitzia ó Hungría 
hasta Praga, principal centro de consumo.

Aunque un ejército en marcha, ó estacionado por poco 
tiempo, encontrarla en la Bohemia recursos suficientes, presén- 
tanse obstáculos á la alimentación de las tropas, ya porque las 
vias ferreas que condujer: n los víveres, se encuentran muy pró- 
limas á la frontera, ya también porque las que están á cubier­
to de los ataques del enemigo (líneas de Viera á Braga y de 
Linz á Praga) son indispensables para el trasporte de las fuer­
zas armadas. A esto hay que añedir lo pantanoso del terreno 
en algunos sitios de la Morarla, la espesura de los bosques en 
otros y la falta de vías en todos.

Praga, Pelsen y Brunn ú Olmiitz, forma un triángulo que 
serviría dé base á las operaciones administrativas del ejército 
defensor y las comarcas á que tendrían que acudir para obte­
ner las materias primeras, podrían ser la Galitzia ó mejor 
aun la Hungría en cuyos mercados de Vieselburgo y Raal, en­
contraría suficientes granos.

Para, las tropas invaseras hay relativa facilidad hasta la 
frontera, porque tanto los campos de Baulera, como los llanos 
de Silesia y Sajonia son abundantes en cereales y ganados, pe­
ro la falta de buenos caminos á través de las montañas, impe-
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diiía acumular, vencida la resistencia hecha en los montes, 
todo el material de trasporte necesario para los numerosos 
ejércitos modernos. Urge pues, que en. este pais, las fuerzas 
invasoras avancen con suma rapidez para evitar la penuria, 
á que de otro modo tendría que hacer frente, pudiendo en 
cuanto Praga estuviera en su poder y fuera cualquiera el fren­
te por donde atacaran, obrar con mayor desembarazo y acu­
mular recursos suficientes para proseguir las operaciones.

En la Moravia, como los cereales son más abundantes y 
la comunicación con los grandes mercados de Silesia más bre- 
ve, el ejército aleman .no tendría nada que temer en cuanto á 
su subsistencia.



REGION DEL S. O.

La frontera austro italiana, está constituida por macizos 
gigantescos que extendiéndose por todo el Tirol, llegan hasta 
el reino de Baviera, ocupando una faja que por el O. se apoya 
en los Alpes centrales y por el E. desaparece en las llanuras de 
Hungría.

En este laberinto de montañas, tienen su nacimiento ríos 
tan importantes como el Inn, eYDraue, el Sare y el Adigío, pe­
ro son tan numerosos los accidentes orográficos, que es preciso' 
describirlos en detalle para formarse idea del terreno.

En la parte occidental existe una gran masa redondeada 
(los montes Oez) que circuyen por el N. O. el Inn, por el S. O. 
el Adigíp y por el E. dos richuolos que vierten sus aguas en 
los mencionados ríos y tienen su origen en el puerto de Bren- 
ner situado sobre el camino de Tronío por Francés je’, de á Ins- 
prack. La orilla izquierda del Inn está ceñida por cadenas pa­
ralelas orientadas de O. a. E., en tanto (pie el Aligio, corre de 
N. á S., teniendo en su orilla derecha ios montes Orller y A.ia- 
inello, cuyos valles occidentales se abren hacia llalla.

Al E. del Oetz, se alza el Tanern como un elevado muro á 
cuyo pié corren desde su principio el Salz y el E.ns por el N- 
y el Drave por sus vertientes meridionales; y más al S. los Al- 
pes de Carniola describen un arco cuyos extremos se apoyan 
en las orillas del Adígio (al E. de Trenlo) y en el istmo de la 
península de Istría, sirviendo de limite entre las dos nacio­
nes.







leñemos, pues, tres cadenas paralelas y de desigual altu­
ra en el centro; un macizo rodeado de profundos fosos al O. y 
tres montañas en la extremidad oriental, que son: la de los 
montes de Yiena lil altados por el Danubio, el Ems y el Leita: 
la de los montes de Varasdin que corren entre el Drave y el 
Sane (no que nace en los Alpes de Carniola junto á la frontera 
italiana.) y los A^es dmaricos que se prolongan paralemente á 
la costa del Adriddco. ■: •

- Comnd Austria poséelas cumbres.de las montañas y los 
.. desfiladeros que en ellas sé'encuentran, una invasión italiana 
. había de Presentar bastantes inconvi nientes, no obstante la 

falta de viasde comunicación en territorio austríaco, en cam- 
i los numerosos ferro-carriles italianos en caso de lucha, fa- 
cilitaru lacncentracion de grandes masas, en las . poblacio 
158 inmediitasa la frontera (como Bmcia, Verona  ̂Vicenza y 
iDsano^ Tomiardo un ejército muyo cuartel general fuera Vero 
"" destinado á impedir la ofensiva austríaca ó á avanzar, por 
el Valle del' Adig’o e inmediatos,. x-wATirol. ...

Aus na concentraría sus fuerzas en, Trento punto de reu­
nión de todos los caminos de invasión, pullos que penetran 
por la Parte superior del curso del Adigio. y del Drave deberían 
ser rec lazados por fuerzas ligeras que vigilaran los puertos 
tnludo suseenrel ferro-carril de VillacK á-Trento por las 
orillas deltitimo de 1 Os citados ríos. Francesfeide es el punto 
de enlace de este ferro-carril con el de Trcnlo á Inspruck y d, 
aquí su importancia militar aumentada por las fortificaciones 
"listru idas últimmente.

LaiWcy YiUnch^A 1/ jito al pare y el 2 o sobre el 
‘de 1 80 los puntos que < fiecen mayor interés para la de- 
enia de l r 8ion oriental, pues por ellos pasan las comuni 
piones mas jacihscon el interior del imperio. Posesionado 
' iitalimnode *H«r, tendrjacue continuarla marcha

1lo, l’diendo guir la. dirección Villack Bruck, Vie- 
FS""jévvitode a izquionla, y la de LailacK.

24
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Marburgo, Gratz, Bruck las del ejercito de la derecha; pero, 
siendo el 1.0 de los citados caminos sumamente difícil por se­
guir los valles profundos que forman las montañas de esta re­
gión, convendría establecer un ejército en Vtl'acH, para prote­
ger la retirada en caso necesario, confiándole la misión de ata­
car de flanco el valle del Adigio: y con las fuerzas disponibles 
dirigirse á Marburgo y Agram, cambiando despues el frente y 
yendo á la capital por las líneas paralelas de Agram, Kakonía, 
Steinmager,-Oedembiirgo y Marbiirgo,-Gratz,-B• ick^Ne ishuV.

El S. de Viena y especialmente las tierras situadas entre 
el lago Nedsidiel y los A’,yes, serían disputados haciendo un es­
fuerzo supremo, pues vencida, esta línea de defensa ning’t i 
obstáculo encontraría el invasor hasta Vienri.

En cuanto á los ataques procedentes de la Alemania d d 
S. y dirigidos hacia el Tlrol ó hacia Vienu poco hemos de d-- 
cir, pues el terreno es tan abrupto y difícil que con fuerzas re­
lativamente cortas se contendrían los ataques d: los ejércitos 
alemanes: y en cuanto á las operaciones contra Viena tendrían 
que desarrollarse en un corto espacio que se vá estrechando 
hacia el E. por la aproximación de las montañas y el curso 
del Danubio, obstáculos difíciles de ñmquear. Además el cur­
so de algunos ríos de importante caudal com ) el Ems, ofrece­
rían posiciones para hacer una defensa eficaz.

Geografía Econ '.mico MU liar.

Comprende este teatro dos r gion s completam mute dis­
tintas: la occidental ó de los Alpes cubierta de pastos y boi- 
(pies, v habitlpr gulrsv a ri minr); ea m11* 
pintos: la 2.a es 11’1 h > mis llana, lis cierras s) fértil, is V 
producen abundantes ver tales que con la ganad ría y las ma-
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deras, constituyen la principal riqueza del pais.
En aquella los ejércitos tendrían que avanzar acompaña­

dos de largos y numerosos convoyes que dificultarían la mar­
cha de las tropas, pues los caminos, tanto de hierro como or­
dinarios, son escasos: y en su organización, distribución y or­
den de marcha habría que tener sumo cuidado para que no 
acarrearan graves contratiempos. En esta región oriental, aun­
que el terreno es llano, como sólo existe una via férrea en la 
dirección de las operaciones de concentración del ejército ita­
liano y esta habría que utilizarse para el transporte de los sol­
dados, los recursos también serían escasos. Por parte de Aus­
tria la cencentracion de hombres y víveres para la defensa 
podría ser más fácil al E. en atención á que en la frontera 
confluyen los fen ocar riles de L1112, Buda y Agrany como 
tienen á su retagu ardía los campos de la Hungría, con facili- 
dad suma se construirían depósitos en Trieste, Laibachy K'an 
genfu - formando una buena base de aprovisionamientos.

Desde estos puntos la retirada sería fácil á la segunda ba, 
se constituida por Agran (1), Mirbarp, G -a'2 y Brack, á cuyas 
poblaciones se conducirían grandes canaidades de víveres ad­
quiridas en las co marcas inmediatas por oficiales comisiona­
dos con este objetó y por último teniendo tan próximos los 
mercados de Viese'burgo y Baab no deberían faltar los víveres 
al ejercito ea las inmediaciones del Neasiedel y camino de 
Viena.

L‘ ejércitos italianos en tanto sufrirían grandes privacio­
nes á m ‘no. que cayera en su poder Trieste, donde por hacer- 
8 gran com ercio de c< reales, encontrarán recursos abundan­
tes. L requisición solo podría ser conveniente en caso extre­
mo, aconsejando la pobreza d 1 pais moderación en este 
ptlito

(i) Agran sen dos grand-s centros de com rcio de cereales.



LAS COSTAS DEL ADRIATICO.

Durante largo tiempo la parte meridional de Austria (Bos­
nia, Croacia, Baimacia y Herzogovinai) ha de verse libre de ata­
ques procedentes de los países orientales, pues las naciones 
inmediatas (Servia, Montenegro y Targi^ia?) dada su interioridad 
numérica no han de tomar la ofensiva.. Hemos de ocuparnos 
por consiguiente de -los ataques procedentes de ralla, ya por 
el lado N. O, ya por las costa®.

' En el primer supuesto, es indudable que ni el ejército 
italiano podría avanzar en masa sobre este territorio dejan lo 
abiertas las puertas de I-alia á la invasión austríaca, ni siquie­
ra destacar grandes-masas para dominar esta región, pues 
quedaría en una desproporción numérica tan considerable que 
impediría todo ataque á la capital de, Aus'ria principal objeti­
vo de la campaña.

Tampoco es de presumir un gran empeño en1 apoderarse 
de estos territorios despoblados, incultos y bravios; así pues 
sólo como prenda estimable para.obligar á una paz ventajosa 
ó como conquista que destruyera el poder naval de A is ria es 
como debo ser considerada esta regionen que la sobriedad y 
Valentía, de sus habitantes y la aspereza del terreno habían de 
hacer arriesgada cualquier operación militar einpronelida con 
escasas fuerzas.

Las operaciones maritimas habí tu de luchar aun con mia- 
yores dificultades, pues las nimnevosas islas, 'islotes y escollo 
que (xisten, dificultan la aproximacion de los buques y exi-







girian esquisito cuidado en las maniobras, sin que pudieran 
obtenerse grandes resultados, pues aunque despues de efec­
tuado un desembarco, nada podrían hacer 20, 30 ó 40.000 
hombres en un terreno sin caminos, sin víveres, con montañas 
v barreras inmensas, donde los guerrilleros aun más que las 
tropas regulares podrían ocasionar sensibles bajas.

■ El interior se halla protegido al N. por el rio Sare que le 
separa de Slavonia y por el S. por los Alpes Dinaricos que ocu­
pan una gran parte del terreno, cruzado s ilo por dos vias fe­
rreas de corto desarrollo y siendo los mejores caminos las in­
mediaciones de los ríos que afluyendo al Suve (Uana, Vrbas y 
Bosna) tienen su origen en las montañas. Serajevo al E. Mos‘ar 
al S. y BaiijahiJca al O., son las poblaciones más importantes 
de todo el territorio.

Geografía Económ co Militar.

> En cuantoá los servicios administrativo militares se re­
fiere, poco hemos de decir, pues el carácter que hemos asigna­
do á la guerra en este país, hace imposible el establecimiento 
de almacenes y la organización del servicio de etapas, podien­
do afirmar en términos generales que el ejército debe ir acom­
pañado de brigadas de, acémilas que con luzcan víveres para 
6 ú 8 dias y que la reposición se efectuará por medio de re- 
quisiciones practicadas en las comarcas más fértiles que or- 
dlinariamente coinciden con los valles y cañadas de las mon-

1 tañas

2



HUNGRÍA

El territorio de Hungría, forma un extenso semicírculo 
cuyo eje orientado de E. á O. se halla constituido en el-kmi- 
te con Rumania por los Alpes ¿le Tfdnsylvánia y en los de' Ser" 
«¡a y Bosnia por las lineas fluviales del Danubio y Save. Tiene 
en la parte N. un macizo montañoso (él de Tatra\ cuyas aguas 
corren por valles paralelos hasta el Danubio^aag VNeutra'y 
Gran) y otro de mayor extensión en el ángulo oriental, en que 
á diferencia del anterior las aguas corren en todas direcciones 
formando multitud de laberintos y vertiendo en definitiva en 
el Szamós al N„ en el Marós al E. y en el Aluta al S.; el terre­
no desciende hacia la parte septentrional,-.siendo sus otros la­
dos sumamente ásperos por estar constituidos por los Cárpatos, 
los A'pes de Transylcania y los montes de Biharia.

El Danubio, principal rio de esta región entra por el O. 
paralelamente al Ecuador y recorre así una gran distanci., 
luego forma un ángulo recto al descender hacia el S, y por úl­
timo dá origen á otros tres recodos; el l.° en la unión del Dra- 
re, el 2 o en la del Teis y el 3 o en la del Save. De estos Dos el 
Teis describe en su curso medio é inferior un arco cuyo e ntro 
es la extremidad oriental de Transyicania y en su nacimiento 
paralelo a los Cárpalos; y el Drare y el Sare (afluentes por la 
derecha) corren en ángulo muy agudo teniendo en el interme 
dio las colinas de Varasdin. El Szmnos y el Marós, afluentes del 
Teis van desde Transy'cania á unirse al Teis en la forma que 
hemos indicado anteriormente.
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n cuanto á la oro grafía, podemos considerar además de 
las grandes caleñas de montañas que la circuyen, los montes 

9u apoyando su extremidad N. E.on el interior del 
ángulo que forma el pri mer recodo del Danubio, terminaen 
-as costas septentrionales del lago Balalon, protegiendo Ias éo. 
marcas meridionales y orientales de la capital del imperio: es- 
105 mntes se prolongan al otro lado del rio.

Pilicil es hacer, siquiera sea ligeramente, un estudio d» 
lsoperaci nes n ilitares probables de esta region porquelimi- 
tadaror Fstados cuyo poder militar es escaso para combatir á 
duiaRmaniay Se,.^ no es de presumir sé decidan por 
udguera ofensiva quc sólo serviria para hacer más completa 

• uerrotai ai pues sólo estudiaremos el caso en que habiendo 
H' loiderrutadus las tropas apst. jacas en GalMa, se hlyapt. . 
" .i los Carpatos, • el enemigo pretenda desalojarlos dees . 

tas pmemnes y apoderarse d e H^riaí caminar bWa Viena, 
O 1 supuesto, tres caminos pueden seguirse, el de 
Sundenel e Sanocyelde Tacoruk.EI i.o conduce al alto va- 
e Vg, situaulo entre los escarpados del monte Tatav . 
saperdsimnas moutatñlas de Lip’aner, sin unalongitud

deunáis de 100 kilómetros ptredan encontrarse campos pS': 

< epliegues estratégicos y sin que haya fácil salida y comunión 
aloe los inmediatos valles: este mismo camino conduce 

a uschau «.tundo en un valle más ancho, orientado de N. á 8;
las Otras dos vías que hemos citado puede decirse que am..

a C0 que ocupa un recodo del reformado en el punto 
en que d.-ja de ser paralelo á los Cárpate '-para cruzar por te- 
enos pantanosos la Hungría en busca del Danubio.

Koscha y C-or son también lugares de partida de dos vías 
nilitarsimportantes, separa .las por una estrecha cadena de 
montanas (ira) y paralelas entre si: la del N. conduce 2 

iBel cantil di Hwjria ( porM.skozz), 
. una de las ciudales más importa ntes del imperio. Fuera de 
'Ha-, los demás can,......  que pudieran seguirse no responden
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á las condiciones que el arte militar exige (la del Vaag ya ci­
tada y la de Debretzin al S. de las anteriores).

El camino de Vierta sigue en parte el curso de rios y arro­
yos, hallándose formado á trozos por ferrocarriles que se diri­
gen á las poblaciones mineras de los montes, de modo que 
reune peores condiciones para la marcha de los ejércitos, pero 
es más breve y corto.

El 2.° tiene terreno más llano; cuenta con más vías ferreas 
y está enlazado con la anterior via militar, por un ferrocarril 
que parte de MisLock.

Es, pues, probable que en caso de guerra los ejércitos ru­
sos destinados á operar en los Cárpatos siguieran estas vias pa­
ra llegar al principal punto de conjunción, abandonándolos 
caminos del centro de Hungría y de la Transylvauia que les 
alejan del objetivo, dando tiempo á rehacerse á los ejércitos 

. austríacos.
Si los seguían simultáneamente al llegar á Burla Fes el 

ejército de la izquierda tendría que salvar el Danubio y las 
fortalezas de la ciudad, despues los montes Bakony, llegando, 
por último á un terreno más despejado, donde podría caminar 
libremente hácia Viena.

Geografía Econ óniico Mili ar.

En ningún país con o en H mgria puede encontrar la A. 
ministracion militar tan abundantes recursos para la guerra, 
pues lo mismo ei ganado que los cereales son abundantes Y 
sólo hace falta para que el ejército ruso camine libre y desem­
barazadamente, que la Administración militar cuide de orgi 
nizar rápidamente las requisiciones. Como los ejércitos austria 
eos no han de dirigirse hácia el S. todo el valle del Te s y del
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Metros, con poblaciones importantes, ricos campos y cuantió* 
sos reclusos, se verían á merced del vencedor que protegido 
por fuertes destacamentos, recogería en una ú otra forma 
(compra, requisición, &.) carros, ganados y víveres junta 
mente.

Un obsticulo podrí i, sin embargo, ofrecérseles y es el pa­
so d l Tets, pu >.s tenienlo y;t un considerable caudal, la des­
trucción do los pnentis por las tropas austríacas ó por los al­
deanos, harían inútiles en el momento más interesante las ges­
tiones que hubiera de hacer la Administración militar rusa, 
bien, que á medida que sgian ambas orillas podrían hacer 
las reparaciones de los mismos, de tal suerte que un periodo 
relativamente corto quedaran restablecidas las comunicacio- 
n< s.

Mas adelante el camino de Viena se encuentra limitado al 
S. por el Dañino y al N. por los montes Tatra de escasas ri­
quezas agrícolas y en el trayecto necesariamente habían de 
atender al suministro de las tropas las columnas de víveres del 
ejército, pues el pais poco poblado y fértil no podría alimen- 
tai a un ejército numeroso caminando en gruesas columnas.

Por lo que respecta a las tropas austríacas, contando con 
la ayuda del país, con todos los recursos del imperio y con el 
lapso d - tiamp > qi > ha de mediar entre las primeras operacio­
nes militares de la frontera y el paso de los Cárpatos, pueden 
acumular los recursos en Czor y Kascha t primero; en Banreve 
y Misk-.h despues, y por último en Presburgo, sobre el Danubio 
y á corta distancia de la capital.

Las comarcas mas apropósito para la adquisición de los 
víveres, pueden ser las de Debretem y Bros Vardein, y aun Sze. 
ged.n. Arad y Temescar que son centros comerciales de mucho 
interés y en los que se acumulan los productos de la región 
oriental de Hung ia.

VieseJ) n go y Raab, en la derecha du Danubio ventre Viena 
y 1* son dos grandes mercados de granos de los que la

2b
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Administración militar puede obtener recursos para el abasté 
.cimiento del ejército, especialmente cuando se trate de la de­
fensa de la orilla izquierda del Danubio ó camino de Kaschau á 
Viena en el que se intentarían los últimos esfuerzos aprove­
chando el curso de los rios Gran, Neutra y Vaag y los montes 
denominados, pequeños Cárpatos que forman con el Danubio el 
desfiladero de Presburgo.



REGION DEL N.E. O GALITZIA

Es la GiiUtsiíi austríaca, uno de los territorios de Europa 
que se halla más expuesto á una invasión extranjera: separado 
del resto de la nación por una inmensa cordillera cuvas cum­
bres se pierden en las nubes y extendida como una ancha fa­
ja que se prolonga por las llanuras de Rusia de las que no la 
diferencian ni el clima, ni las producciones, ni los cursos de 
agua, pues más bien se presentan como caminos que enlazan 
que como valles que dividen, puede verse ocupada rápidamen­
te por el enemigo, en tanto que las tropas austríacas que acu­
dieran á la defensa pasaban trabajosamente los puertos de los 
Cárpatos.

Estas mismas condiciones pueden servir también para co­
locar al Austria en una situación ventajosa respecto de Rusia, 
si excediendo en rapidez de movilización y concentración á sus 
enemigos, despliega en la Galüzia sus ejércitos, pues entonces 
tendrá á su frente ancho campo para la ofensiva, y para la de- 
ensa dos lineas militares de importancia, la de los rios y la de 

las montañas.
Esta constituida la primera por el curso del Dniéster que 

paralelo á los Cárpalos y á corta distancia de ellos, corre desde 
el centro al S. E. y por los rios Sin y Vistula que por el N. O. 
se unen ( n ángulo recto y sirven á trechos de frontera. Entre 
esta línea y el territorio ruso queda un espacio bastante consi­
derable, donde un ejercito podría intentarla defensa, retirár- 
“8c en caso de drrota detrás de estos rios y cubilen lo prin-
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cipalmente el pequeño territorio que media entre el y
el San, donde se encuentra como población interesante Lem- 
berg, y más atrás Perzemijs-., Drohobycz y Micolajow Para el ser 
vicio del ejército se podría utilizar- el ferrocarril de Cracovia 
Ijemberg y Zernovitz ó el de Cracovia, Perzemys’. Sambar, Sianis- 
lawou. Zernovitz.

Derrotados en esta línea buscarían defensa en los Cirpatos 
ocupando los puertos principales y protegiendo el paso á la 
Moraría. De estos puertos los principales son los de Neamark a 
O. y los Sandeck, Sanock y Tavoruk en el centro, pues como 
hemos visto al ocuparnos de Hungría conducen más rápidamente 
sobre V iena; en ellos podría hacerse larga resistencia y aun 
"uizás rechazar al enemigo á las llanuras. La retirada de las 
tropas austríacas debe verificarse de tal mo que nunca p , 
dan quedar los ejércitos divididos, pues si rechaz iban los ru- 
sos glandes fuerzas hacia la B tkovina les sería más fácil arro­
llar al ejército encargado de proteger la parte occidental.

/
Geografía Econmico Miiinr.

De igual suerte en la guerra ofensiva qn. en la ,[ fentisa 
la Administración militar austríaca debe procurar aten I r al 
suministro del. ejército con los recursos del territorio en que 
opere, porque siendo rico en cereales y aun en gm 11 ,, en 1 L 
ofensiva evitaría los gastos de travorte inescusabl.s si los 
aprovisionamiautos se hacían en otras regiones y en la defen­
siva impeliría que el enemigo, en el caso de que le fuera pro 
picia la suerte de las armas, los utilizara. Por esto i diferencia 
elouue sucede normalmente, lasrmisss, efectuarían i 
""!ibl,*ne periodo de concentración dt^d - la front.ri 
hacia los puntos donde su organizaran los cjerei.s, qy1 n iy







bien pudieran ser Pem-mysL Sawbor, Lemberg y Stanislavor: en 
el periodo de avance hasta la frontera se haría el suministro 
por habitante, y cuando las tropas penetrara n en el interior 
de Rusia atenderían solamente á las tropas que transitaran por 
este territorio.

Si desde luego por la desproporción numérica de los com­
batientes fuera de presumir la retirada, se trasladarían los ví­
veres ádos pasos de, las montañas ó detrás de ellas, pero sólo 
en las cantidades necesarias para el suministro mientras los 
almacenes que entonces se instalarían.al mediodía de los Car- 
patos se hallaban en condiciones dé desempeñar este ser vicio.

El ejército ruso viviria de ia requisición. {*,
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BULGARIA. .

Bulgaria ésta constituida por una faja de terreno que li­
mitan por elS. los Balkanes, por el E. el mar Negro, por el N. 
el Danubio y por el O. los montes Vrata-ncHa que la separan de 
Servia; á esto hayque añadir el rectángulo que avanza en la 
parte occidental del ladoS.; y en el cual se halla enclavada la 
capital (Sojia), y los territorios anexionados en 1885. Los rios 
tienen un curso bastante corto y escaso caudal, corriendo de 
S. á N. y sin formar buenas líneas defensivas, aunque sus ori­
llas son algo escarpadas.

Los caminos de invasión más importantes por la parte 
N., cruzan el Danubio en aquellos puntos en que las orillas, de 
ordinario cubiertas de pantanos, son firmes (Vidin, Ni-cvpoü» 
Sislova, Rus^buk, Turlukai y Si: is'ría,) De todos estos puntos 
sólo R'w ckuk tiene un ferrocarril búlgaro, terminando dos ru 
manos en Guirgevo y Zinwifza. El camino de la Dobru/scha en 
el extremo oriental, es de sumo interés para las operaciones 
que se dirijan á Cons'aniinon'a.

Al S. los Balkanes presentan su masa elevada y cubierta 
de asperezas, sin que, excepto hacia la costa, haya pasos fáci­
les para salvarlos; y Sofía que como hemos inilieadoseencuen- 
tra al S. O., tiene una posicion escéntrica con relación al te- 
rritorio búlgaro, pediendo ser atacada por tres frentes.

Atendien ;o á las posibilidades de una guerra general en 
el extremo oriente, indicaremos que Sch una y Vann (sobre 
el mar Negro) cierran el camino que conduce á la capital de 
Turgit.ia, y desde ellos puede organizarse una. seria defensa cu- 
briendo los puertos del Balkan. Mis ai O. el único paso im- 
porLante es elide Tirno-.'j, á Kxaiigk al qE podrían afluir las 



—107—

tropas de R is’ch u:k y de SistoiM, dándole su extremada longi- 
tud muy buenas condiciones para la defensa.

Cualquiera que sea el eamino que adopte un ejército ruso 
no deberá avanzar pasando tos’Balka-hes sin haber destruido 
todos los medios de defensa de Bulgaria, pues en caso contra­
rio se expone á perder sus comunicaciones y con ellas la faci- 
lidiad de reponer sus tropas y material. Si el avancé fuera h 
cia el N. y se contara con el auxilio de Rumania, una rápida 
marcha á Braila y .Galat: obligaría á los rusos á combatir en 
en condiciones desventajomas para encontrar salida.

Geografia Econnn:co Militar.

La subsistencia de las tropas en éste territorio es más di- 
fitilal O.ique en el extremo oriental, porque aun cuando todo 
el país-produce granos y ganados suficientes, en la costa E.'se 
encuentran más fáciles caminos para el trasporte y los mérca 
dos de Varna y Gonslantinopla, darían sobrados elementos para 
la formación de acopios considerables. Un ejército ruso encon- - 
traría además un buen apoyo en la escuadra que, si los recur- 
sos del país no bastaban, podría trasportar gariadós y granos ' •• 
desde Odessa. ... ” .... mi-

El Danubio también puede ser utilizado para él trasporte 
de medios, y parí ab istecer convenientemente las plazas Si­
tuadas en sus orillas y como entre este rio y los Balkanes sólo 
hay una distancia de unas veinte leguas, los convoyes püeden 
cubrir perfectamente todas las necesidades.

Pleuma, Tirnom, Schum'a y Varna'á corta distancia unas 
de otras, debelan constituirse en almácenes al inaugurarse 
una campaña, trasladando á ellos los sobrantes de las campi­
ñas inmediatas con la rapidez que consientan las circunstan­
cias.
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El territorio de Turquia-enelcualincluims laRumelia, 
aun cuando una parte-se. knaanexigsado.á. 1885,.
forma también una extensa faja limitada por el mar Negro al 
E.; el del ArcHipLélago y el reino de Grecia al S. y el Adriático 
y Jónico al O.: por el N. limitan Servia y B t’.g aria,^ por la ex­
tremidad del N. O., aunque en corto trecho , Austria y Monl-e‘
negrb.

En. este país cruzado por el Pindo y los Balkanes, mal po- 
- blado, desprovisto decultura y de riqueza, con montes aspe- 
- rísimos y temibles desfilderds, s ha dos gr andes cilfiiuos 
militares, qüe‘soñefsBe/3 ''SPonica y et’de Bel'^dAdo á 

iX: vías ó tieheh’sloun
interés secundaki ó afluypls‘htesmenionads,cualsu- 
cede con..la? líneas de invaisióñdRusüqué ai Ilegar k 
Traciarse confunden con la últim { dé las citada»; ' ‘

En los momentos actuales M’enegro no. se en uentra 
con suficiente poderío para alejarse de. sus montañas y com­
batir en las llanuras; Grecia lucharía con las dificultades acu- 
muladas por una nación mis poblaila y .fuerte .en los mtes 
del Pindo en el Va:dar(rio) y ell’el monte Déspoto; y Ser­
via, aunque tiene á su frente llanuris extensas, no debe aspi­
rar á la comunicación directa co 1 losinares, pues su. redueidi 
ejército, suficiente apenas para defenc el suelo patrio, sería 
indudablemente derrotadoen un guerra ofensiva contra Tar- 
quia, que cuenta no sólo mayores eodting ntes sino que puede 
disponer de una vía férrea (Sa’onikd -X'Uskab y Milroicitza) pa-
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ra la concentracion y envío do racrsos. Sólo en el caso de un 
ataque simultáneo de Greda y Servia correría peligro la cuen­
ca del Vardar y con ella una de las regiones más ricas de Tur­
quía.

Por lo que respecta á Austria, en el caso de oponerse al 
avance de los ejércitos de Bu.ia hacia Gonstantinopla, no segui­
ría los citados caminos, pues estando la Transylvama situada 
en el paso de Rusia hacia la capital citada, lea sería fácil avan- 
zarhaota el mar Negro cortando la retirada y dejando á los 
ejércitos contrarios en un pais enemigo erizad o de fortalezas1 
sin recursos y sin auxilios.

De las vías de invasión del N„ que como hemos indicado 
al ocuparnos de Bulgaria pasaban por Varna, Sdiumla, Tirn.iva 
IPwtt hs tres primeras desembocan en la cuenca del 
Tundra que corre primero de E. á O. por el pié de los Balcanes 
y despues se dirige al S. hasta que en AndrinópoHs vierte sus 
aguas en el Marisa; pues aproximándose al mar negro los 
montes deEs'rundja obligan á separarse á las fuerzas que lle- 
gafan á Aldos, despues de atravesada la cordillera del Balkan 

. Este camino, cuya importancia es grande, conduce á las 
ciudades de AndrinopoLis y Kirkilise á cuyo amparo podría in. 
tentarse la defensa de la capital, sin temor de que el enemigo 
envolviera o flanqueara las posiciones, y presentando un fren­
te relativamente poco extenso.

Los caminos de Tirnova y Sch mita afluyen también á es. 
tas posiciones (por Kesanlyk y S’ñwno ó Karinabad), . salvando 
las montañas, pero snque tengan que salvarse importantes 
comentes de agua, podiendo estenlerse las tropas por el alto 
valle del Marina uno de los mis fértiles y poblados.

Por último, el camino de P'etv.ni conduce á Sojia, que si. 
t Lidien él centro de una alta meseta, tiene 4 camino* ó li- 
" 92 0/fuis: el d: Mían que conduce á Belgrado-, el 

< ' Uskub, 508 el Marcha que conduce á Salónica (existe una 
mlrea el de Sióticaporel Valle del Struma y el de Fi, 
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popolie^ Andrinópolis, y Constanlinopla, Este último atraviesa en 
su principio algunos desfiladeros, pero despues el terreno es 
llano y despejado. Vemos, pues, que si por su posicicn Scfia 
se halla lejos de las líneas de ataque de Con«tanlwopla (pues es 
la más escéntrica; como posición central y dominando el te­
rritorio de Turqia merece especial atención, debiendo apo­
derarse de ella para impedir cualquier ofensiva procedente de 
las provincias meridionales y occidentales,

Geografía Económico Militar.

A las ligeras indicaciones hechas al tratar de Bulgaria y 
aplicables en su mayor parte á este país, hemos de añadir la 
conveniencia de establecer en Kesanlyk, Karnabad y Sofá re­
cursos de todas clases, y de considerar á Filipópolü como base 
de todos los aprovisionamientos por ser en esta ciudad más 
fácil acumular las producciones agrícolas de la Irada. Andri" 
nópolis y su territorio, deben quedar libres de requisiciones v 
aun de compras hasta el último momento, pues de otro modo 
la situación del ejército otomano al retirarse á esta línea, sería 
comprometida, teniendo al frente al enemigo victorioso, al E 
el mar, al O. la inmensa extensión de los montes Déspoto, y 
por toda zona de alimentación un país explotado ya y sin re­
servas de ningún género. .

Sin embargo de esto, si FÍUpópoli debe ser la población 
donde se vayan acumulando los recursos, una eleez reunías de­
ben trasportarse gradualmente á las ciudades indicadas al pié 
de los Balcanes y aun formar otro almacén en el enlace de los 
ferrocarriles de Andrin ipo’us, S )ñt, Ja.nboly, para facilitarla 
retirada sobre la primera de estas poblaciones.
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El ejército niso encontraría en la Tracia medios para sos 
tenerse el breve espacio de tiempo que tardara en llegar á la 
ultima linea de defensa de la Turquía Europea, continuando 
as requisiciones caso de necesidad y posibilidad, y suspen­

diéndolas cuando por cualquier circunstancia no fueran preci-



MONTENEGRO.

Lo pequeño de su territorio y población al propio tiempo 
que el carácter acidentado del terreno, dan un aspecto especial 
á las luchas de esta nación. Ocupa este estado una pequeña 
porción del territorio occidental de la peninsula que forma la 
Turquía Europea y sus fronteras cortan á capricho elevados 
montes como el Kom y lagos como el Scutari. Sus costás situa­
das al S E. apenas alcanzan un desenvolvimiento de 40 ki. y sus 
habitantes deben á su valor indomable y á la aspereza del te­
rreno la libertad é independencia conqnistada en el trascurso 
de los siglos con las armas en la mano.

Bajo el punto de vista militar, poco puede decirse; allí no 
puede formarse verdadero plan de campaña, falta el objetivo 
principal pues el Montenegrino no desmaya ni se entrega aun­
que caigan en poder del enemigo las poblaciones y los llanos; 
salta los riscos, vive entre las breñas y utilizando el terreno 
para la guerra de guerrillas aparece de inproviso y se retira 
cuando ha conseguido lo que pretendía

En cuanto á los servicio» administrativos el propio pais 
facilitaría los recursos á las tropas montenegrina-: para el ejer­
cito turco, el almacén residiría en Scutari.



SERVIA

Forma el principado de Servia una especie rectángulo en 
cuyo lado inferior y hacia ta parte oriental existe Un pequeño 
apéndice.

Dos rios el S tve- y el Danubio le separan de Ausiria por el 
N: entre tanto (pie el Miráva dirigiéndose al N. se abre paso 
por entre asperísimas montañas formando á modo de un .pro­
fundo y larguísimo, barranco que ha de ser la linea militar de 
Tuvquia contra Servia y A'i.s’',rla ó vice-versa. La frontera occi­
dental está constituida también por las aguas de un rio (él 
Drina), que si por su caudal no merece gran atencion, forma 
una buena linea defensiva cuya retaguardia cubierta de mon­
tes y de selvas y sin.vias.de ninguna clase sería un, obstáculo 

..difícil de salvar. Paralelo á los;ladqs. superioré-inferiorymás 
proximo á este último el Alorava de Servia, afuentedel Morava 
corre desde UseMiza, plaza fuerte delangulo S« O. recibiendo 
diversos afluentes que con carácter torrentosocruzan, un ver­
dadero laberinto de montañas: Al E. la frontera sigue el cursó 
de algún rio (como el Timok) crestas de montañas y llanuras, 
protegiend el centro del territorio.de una agresión procedente 
del oriente de un lado los rios Danubio y Timóle y de otro los 
montes de GoUtvi.uske^ ■ ■

Los esfuerzos del ejército servio resultarían inútiles con­
tra una invasion austríaca, por lo estenso de la linea fronteriza 
(mas de 300 kilómetros) á pesar deque la circustancia de ser 
bajas y pantanosas las tierras austríacas que la limitan por el 
N. y altas y ásperas las de Servia; pero una buena é inteligente 
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defensa podría retardar algún tiempo la marcha del enemigo.
Aunque corresponde á Turquía todo el frente S. solo des­

de Uskub y Novibazar podrán iniciarse estas, con desventaja 
de los servios, pues el ferro carril, Uskub, Milrovitza facilitaría 
la acumulación de las fuerzas de Turquía. Las poblaciones ya 
citadas y Prisíchina formarían la base de operaciones y las 
mesetas en que se encuentran, más fértiles que los territorios 
inmediatos facilitarían el éxito.

En Servia jLeschovalz, Nisch, y Proklopje en ángulo recto, 
cubren la parte alta del Morara á la cual han de afluir las ope­
raciones principales; esta base de operaciones tiene el inconve­
niente de apoyarse por el flanco en el centro del país, pero 
presenta la ventaja de ser de frente poco extenso y pcnitir 
el despliegue de las fuerzas.

Arrojados de allí los servios buscarían en los desfilade­
ros de Alexinatz apoyo contra el invasor defendiendo aquí co­
mo en Paratgiu el territorio patrio de los ataques de los ene­
migos.

Otra operación podrian intentar al mismo tiempo, el ava. - 
ce por el Ibar al Morava servio pero solo podría confiarse a 
fuerzas ligeras que no adelantarían gran cosa si ei ejército ser­
vio se hallaba prevenido y cubria los pasos mas importantes.

Las operaciones desde Bulgaria tendrían por objetivo Nisch 
población en que confluyen dos vías importantes la del S. (por 
Leschovatz) y la del E. por el Perol. Esta última domina tam­
bién el curso del Tunok, rio que cubre por elE.al reino de Servia. 
En el caso de que los Búlgaros hicieran de Vidin centro de 
operaciones contra el Tim,ok, SUtschar y Kujazevat formarían 
la linea de defensa cuyo peligro mas grave, depende de la po- 
‘esion de Perol y Nesch. Estas poblaciones cuentan con cami. 
nos relativamente buenos que conducen á P.iralgin en la parto 
media del curso de! Morava.



Geografía, Economico-Militar.

1 carácter que hemos señalado á la guerra en este país, 
hace imposible el establecimiento de almacenes desde los cua­
les se proveyera regularmente á las tropas, sin -embargo hay 
una buena linea de etapas, la de Semendria NiscK.

En general podemos afirmar que la región del S. E, que 
es la mas expuesta, siendo al propio tiempo de las más férti­
les, puede atender con sus propios recursos á la subsistencia 
< e las tropas; no así el valle del Ibor cuya, población más :m- 
portante Karanovate debía establecer un servicio de etapas con 
Kragujevatz y la del Timok com Paratgin.

Las acémilas constituirían el medio más seguro y conve, 
mente para atravesar los senderos (más bien que caminos) qué 
se convertirían en vías administrativas, y las carretas que en 
gran numero existen en el país podrían prestar eficaz auxi 
lio.

La dirección convergente de las líneas de invasión en Ser­
via y la mayor fertilidad de los territorios comarcanos son cir­
cunstancias que permitirían á la Administración militar de 
las naciones inmediatas, obrar más desembarazadamente y 
tanto parala defensiva como para la ofensiva conviene tener 

esente que la cifra de los combatientes no será muy nume­
rosa de una y de otra parte.



RUMANIA

Conocida es la figura irregular de Jlamnnia que ciñe 
el baluarte de Transilvania. En la parte del E. y Mediodía el 
Danubio forma dos recodos sirviendo alternativamente de lí­
mite en las fronteras Buiguro^ervias y en las de Rusia y dá 
lugar á la existencia del cuadrilátero de la DobrutcHa, llanu­
ra que circuyen el Danubio y el mar por el Ó, N. y E., tenien­
do por el S. fácil comunicación con Turquía y el principado 
de Bulgaria.

Rumania luchando aislada contra R isia no podría salvar 
su independencia, pues nada vale el esfuerzo de 5. millones 
de almas contra el de una nación tan poderosa; pero protegi­
da por Turquía y mejor aun, por Austria defendería la marcha 
de los ejércitos rusos y aun poria estead r sus fronteras has­
ta el Dniéper.

Como.una .alianza con Turquía resulta imposible dadas 
las relaciones en que por largo tiempo han de estar dichas na- 
ciónos nos ocuparemos de la defensa de este territorio con la 
ayuda de tropas austríacas.

El curso del Prnth puede disputarse con esperanzas de 
exito contra fuerzas no muy superiores, siempre que haya la 
precisa diligencia para atender a un frente tan extenso, pues 
desde la costa hasta la frontera austríaca no habrá menos de 
300 kilómetros; de esta línea la parte más interesante corre - 
ponde al centro, pues en la estremidad inferior las tropas n -







sas presentarían su flanco derecho á Jos ejércitos austríacos 
situados en la Bukovhia y Translluania-, y el avance por la estre- 
midad oriental ó sea del curso del Danubio desde la unión 

del Prnth hasta su dese ni flocadura en lugar de facilitarles la 
ocupación de la Valaquia establecería una barrera mucho más 
difícil de salvar, porque allí el Danubio se estiende de tal mo­
do y forma tantos pantanos que sus orillas son intransitables 
en una anchura de 20 á 25 kilómetros.

Foschani y Gaía.z en la unión de las dos partes del territorio 
denominadas Moldadla, y Valaq lia son las poblaciones que 
ofrecen mayor interés bajo el punto de vista militar contribu­
yendo a la defensa de esta linea no solo el Prnth, sino el Serel 
que paralelo á aquel y procedente también de la frontera 
de Aasria dej i á Fosrhani y BraVa á su derecha y á Galatz 
en la orilla, izquierda.,

Elferrv-carrildeGu’alz ála Bpyoúina siguiéndolas orillas del 
oei eth pormite la traslación de fuerzas paralelamente ála fron- 
tera Y,sus ramales á Jisi, B i' tsohan y a/Berlat, y la pronta 
concen tracion de las mismas en la orilla del Prnth para com­
batir al enemigo.

Venvidislas lineas indicadassolo una campaña defensi- 
Va fundada en la protección de los montes da Trqnsitoaniu y 
Carpa.os, podría, seguirse, pues los ríos corriendo, por un terri 
torio llano se ensanchan,. pierden profundidad y se hacen va- 
deables. ...

Su posición es mucho más desventajosa con respecto á 
Aus'ria, porqueunejército, que ocupe la parte central de Tran: 
silvania amenaza alternativamente las regiones estrem.s de 
Runania pudiendo salvar los descensos de los montes y apo 
derarse de gran parte del territorio, antes que los ejércitos 
Humanos situados en el lado opuesto pudioran nedir a defen 
o .-ría.

Los caminos (11 s : lirigin de una a otra nación siguen- 
ordiariamente el curso de los rio y 111 1 a Hír.n insta l y Crons 
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ladt con Bukaresl; el primero sigue el curso ÁA Alula aíra vesa- 
sando un largo y profundo desfiladero; el segundo mas corto 
que el anterior está formado por doble via (ferro-carril y carre­
tera). Los caminos de invasión en la Moldavia son más difíci­
les porque los ramales desprendidos de la cordillera se estien, 
den hasta bastante distancia terminando en las orillas del Se- 
reth y no cuentan con comunicaciones directas con las po­
blaciones más interesantes del país: el avance por este lado da 
ría tiempo á la organización de la defensa bien hacia Foschani 
entre los montes y el citado rio, bien hacia Olma y Bakan situa- 
des, más al N.

Geografía Económico-M Hitar:

Por loquea-la Administración militar respeta solo he­
mos de indicar que dada la fertilidad de las llanuras moldova- 
lu:lsforinn un inmenso granero, ni el ejército rumano 
ni los austrincosy rusos habraa de carecer de medios de sub­
sistencia:

La defensa contra R'is’a acumularía las subsistencias 
en las líneas del Prnth y Sere'. con tres grandes almacenes en 
Jassi y Foschani y Braila; y en Plojescho y Bakaresl si inten­
taran decidir de la suerte del país en campo raso (cosa poco 
probable); acudiendo por último á la requisición si se bus- a­
ba, com > hem >s indicado, apoyo en las montañas para salvar 
la independencia nacional,

Para la guerra con Austria solo debería formar dos cen­
tros; Bukarest ai S. y Bakan al N. que son los principales nu­

dos de comunicacion, estableciéndose en Foschan*, cuando el
giro de la campaña lo exigiera, un tercer almacén.

Los ejércitos rusos podriun vivir fácilmente sobre el p’s 
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5’ Utilizar el procedimiento de compras valiéndose al efecto de 
los numerosos mercaderes griegos establecidos en Rumania 
formando en BraiUwA gran almacén abastecí do en primer lu- 
gai con los depósitos de granos de la ciudad y en segundo con 
los víveres que se trasportaran desde Odessa, por tierra y mar.

Las tropas austríacas necesitarían pasar las montañas úti. 
lizándo los viveres que acompañaban en el ejército austríaco 
á los Cti.n pos armados, y lasque brigadas ligeras detraspor 
tes pudieran conducir, fía el momento en que pudieran do­
minar en la llanura estas mismas brígadas obtendrian'fáciil 
mente, los aprvisionamientos.



GRECIA.

Pocos países presentan tantos accidentes como Grecia pues 
al laberinto de montañas que en distintas direcciones cruzan 
su territorio hay que añadir el sinnúm ero de golfos y entradas 
que forma el mar, no dejando espacio suficiente á las opera­
ciones estratégicas y dando un carácter especial á la guerra 
en este país.

Sabido es que son tres las regiones en que puede conside­
rarse dividida: parte continental, peninsular é insular, y si para 
ellos las relaciones son fáciles, en cambio un ejército enemigo 
tropezaría con serias dificultades para su establecimiento en 
este país, pues los profundos desfiladeros y gargantas permi­
tirían la existencia de cuerpos de guerrilleros que molestando 
constantemente al enemigo le obligarían á abandonar el terri­
torio.

Tratando ahora solamente del caso de guerra entre Tar- 
qtday Grecia; ésta nación había de intentar la defensa de su 
territorio en la frontera misma, para lo cual lucharían con 
grandes dificultades, pues si las tropas procedentes del estremo 
meridional y occidental de la Marea seguían el camino del 
istmo de Corinto se veian obligadas á describir un gran recodo 
V si atravesaban embarcados el golfo de este nombre, había 
que organizar un servicio de trasportes expuesto á los ataques 
de la escuadra otormana, que la griega no podría rechazar.

Pairas y Mxsolanghi serian los puertos de esta línea militar 
«listribuyendose luego en los pasos de la frontera: en la par­
te oriental los caminos de Atenas al valle del Hél'adas servi- 
rían para la concentración podiendo afirmarse que las crestas
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de las montañas prestando apoyo á la defensa detendrían lar­
go tiempo el avance del enemigo y que los terrenos cedidos 
últimamente por Turquía protegidos por el curso del Selenibria 
ó Peneo y -cbe tedo Luí isa serian vivamente disputados- 
Los turcos tienen d )s líneas de avance y dos ciudad es de im- 
portanda, para base de sus operacionos Turnado, y Trícala, los 
griegos solamente la ya citada de Larisa. Vencido el Peneo, la 
defensa se haría en el monte O'a'ys (antigua frontera) siendo 
despues muy numerosos los desfiladeros que como el de las 
Termopi'as cierran el paso hacia Alenas.

Posible es que intentara el ejército turco un desembarco 
en el Alica para llegar mas directaniente á Atenas y esta es una 
contingencia que no debe olvidarse en un país como este en 
que las espediciones marítimas puedan dar buenos resultados 
por las dificultades que existen para acudirá repeler los desem­
barcos nacidas d • la falta de caminos de todas clases y de los 
obstáculos naturales a veces casi infranqueables.

Geogra fía Económico -militar

País esencialmente agricola y con una densidad de pobla 
cion que no pasa de 33 halitantes por kilómetro cuadrado, 
ofrece abundantes recursos para que un ejército pueda subsis­
tir durante algún tiempo, esceptuándore las regiones en que 
como hemos indicado los bosques y asperezas del terreno difi_ 
cuitan toda operación mi litar, pues en ellas solo se encuentran 
ganados, sin que la cosecha d : cereales bastí al consumo.

La sobriedad de sus habitantes, el reducido contingente 
d: losejeccitos Ilamdlsáoprre esta nación, la dificultad 
de las comunicaciones y otras varias causas obligarían desde 
eluriin .tr momento á vivir casi á costa del país sobre todo en 

2
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ln primer lhen de defensa, constituida por Aína de las regio 
nes más fértiles y cuyos recursos pasarían á poder del invasor 
en casó dé derrota. Posteriormente desde la isla de Negropoto 
separadapor unestrecho canal, en el que no pueden entrar bu- 
ques de mucho calado y por tanto á cubierto de los ataques 
de la armada Turen,-se conducirían los víveres á la región.mas 
interesánte ó sealá la vertiente orientali

Para los demás ataques el gobierno griego no debe pensar 
en almacenes, ni allí tienen lugar de ser los planes estratégi­
cos y las complicadas combinaciones administrativas. Colum­
nas ligeras recorriendo el territorio, organizándose y disper 
zandose alternativamente no necesitan ni almacenes, ni con 
voy es.



RUSIÁ

La frontera rusa con Alemunia^ Austria y Rumania tiene 
lina longitud tan considerable (en linea recta 1.300 kimóme- 
tros), que no es posible sea atacada simultáneamente por to­
da su extensión. Pudiera suceder sin embargo que las tres na­
ciones indicadas ó por lo menos dos de ellas emprendieran 
una. doble acción ofensiva para distraer la atención del defen­
sor v en este supuesto conviene hacer notar que si la alianza, 
era Austo-alemana fácil mente perderiaRusia los territorios pola 
eos que por su situación avanzad a s encuentran amenazados 
por tres de sus frentes, sin que el Vis'-tila contribuyera á la 
d. fensa del país, pues resultaría flanqueado tanto para las tro- 
pas alemanas como para las austriacas que poseen territorios 
el las «los orillas de este rio. En previsión de estos sucesos Rr 
«a ha formado un cuadrilátero de fortificaciones imponen­
tes entre Valoría y Brezl-Lüeuski, al cual afluyen muchos 
caminos y en el que seria, precisa una grao victoria para que el 
enemigo continuara su marcha, pues de otra suerte seria una 
amenaza para las naciones citadas la existencia de fuerzas rusas 
protegidas por estas fortalezas.

Al E. de Polonia se estienden los bosques y pantanos del 
PAyet, oc tpando uní estensión coas iderable, que obligaría á 
las tropas á dirigirse á San Petesburgo ó Moskou por Minsk y 
Smolensk ó hacia Kiev y Sebastopol por el S.E.

El camino de Minsk es el mas corto, conduce directamen­
te á las dos ciudades más importantes del imperio y solo está 
cortado por el curso del Berezina poco despues déla citada 

llacjon,jeroen ciniLiose encuentra dominado por una 
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cadena de alturas que le separan de las tierras inmediatas al 
Báltico y desde las cuales un ejército puede batir el flanco iz­
quierdo de las tropas que por él avancen. Vilna, detrás de estos 
montes ofrece buenas condiciones para ser centro de operacio­
nes.

Ademas en su orilla derecha se halla el rio Dniéper que 
le acompaña durante largo trecho y que como los accidentes de 
que antes hemos hecho mención serviría para obligar á los 
invasores á luchar por la conquista de estas posiciones, em­
presa no muy fácil, especialmente esta última, dadas las difi­
cultades que el clima con sus rigores, y el rio c n su gran cau­
dal de aguas habían de oponer.

El camino Varsoma, Grod.no, Vilna, Dunamburgo, San Pclers- 
burgo, tiene las plazas fuertes de Grodno, Vilna, D inamburgo, el 
curso del Duna como barrera casi insuperable, y los bosques 
y pantanos, dificultarían mucho las operaciones. Vilnap Nie­
men defienden esta parte de! territorio d- los ataques del ejército 
alemán que operara teniendo por base á .Koenigsberg, ofre­
ciendo un buen frente estratégico al ejército ruso la linea S¡no- 
lensko Viltebk Polozk, D inamburgo Pigal

Las operaciones hacia el S. E. serian fáciles hasta llegar 
al Dni^er que con su gran misa cierra el paso á todas las ope­
raciones desde Lemberg(Austria) hasta el mar Negro. Entre la 
frontera y este rio no hay niuguna linea defensiva contra las 
tropas austríacas porque el Dniesler, penetra en el territorio 
de esta nación que puede pasar de uno á otro lado y aun em- 
prender las operaciones del lado allá del curso de este rio, y 
el Bug no solo está en condiciones más desfavorables sino que 
no corta la linea de operaciones cuyo primer objetivo seria- 
Kieu. g.P

Las fortalezas que K «ia ha establecido likme el DVnes'er 
rolo puede protejerla de un ataque aislado de H iin'inia porqne 
todos los caminos procedentes de esta nación afluyen á ellas 
pero como no se probable que hya"una contienda cutre am-

Grod.no






bas naciones sin que Austria apoye á la que por la naturaleza 
está ligada de aquí el que consideremos hoy inútiles los fuer­
tes que desempeñaron un papel importante cuando Turquía 
era poderosa y fronteriza á Rusia por esta parte.

Geografía Ecowómico- ALjlilixr.

Lo estremado del clima, las insuperables dificultdes 
que hemos indicado existen para las campañas en este territo­
rio y que se acentúan más á medida que se avanza hacia el N. 
imlucen a creer que si la victoria se decidía por los alemanes 
ó austríacos, se limitarían á conseguir una paz ventajosa ó á 
anaxionarse alg no-, territorios, pe o que lo continuarían de 
ninguna man r en su marcha, por lo que no es necesario ex­
tenderse en otras consideraciones.

Parael suministro del ejército ruso que debiera resistir 
<n Varsorlay Brc¿t Liteaslci, todo el tismpo que le fuera.posible 
retirándose después hacia Mmsk y S.no'ens’co para prot j -r el 
unico punco depaso h icia el interior, constituido por Vitebsf. 
Smoensko,(a partir de los cuales el Duna se dirige al N.O. hasta 

Riga y el Dniéper al S. E. hasta Cherson} cuenta la Administra- 
cion militar d?l imperio moscovita con grandes recursos que 
• no suma facilidad utilizaría para desempeñar su cometido.

Estos recursos son en cuanto á los cereales la gran región 
de las tierras negras que comprende desde el Dniéper hasta el 
Choper (afluente por la izquierda del Don}, y cuyos centros 
principaies son Tula, Kursk Tambor^ Voronesch y Charkou 
y se espertan en tiermpo de paz por Riga siguiguiendo la linea 
del D ina ó, por Odesa hacia el S.

El ganado vacuno sumamamente abundant?, serviría pa 
A completar los aprvision mientos con una sustancia abso. 
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qutamente necesaria en un pais escesivamente frío.

Si la guerra fuera contra Alemania solamente el camino 
de Kiev á Brezl Lilenski ó á Varsoviapodria emplearse esclusi- 
vameute para este servicio des tinado á los trasportes de perso­
nal los de San Petersburgo y Moskou á esta última población y 
por último se podrían construir rápidamente vias ferreas pues 
lo llano del territorio, escluye toda clase de obras de desmon­
tes y terraplenes, tan costosas y largas en los países meridio 
nales.

Por estar más proximas las tierras negras a la frontera- 
Austríaca y Remana que la de Alemania, el servicio podría 
cumplirse aun de mejor manera que en la región occidental 
pudendo ser Ríen y Odessa las dos poblaciones en que los al- 
macenes de viveres deberían establecerse.



DINAMARCA

Reducida esta nación 
lemmiia, al territorio de

por consecuencia do la guerra con 
g, , Tulandityálas islas de Fióniax

con algunas otras de menor importancia, se hala "Y 
onsittacio. . . . . 15 dificil parala defensa, por lo cu,ti a 

¿unos golieruos loaun renunciado á pedir créditos,para la coi 
truccion de fortalezas, fiado su existencia, misla t ; 
dad que a la guerra.

,t, mm8uerraadue so puedo ver obligada 
' ’ linental y n.antnng II primem „„ tendria geguranen 
totro resultado .que a completa posesion do ia Jlumaz 
Indemiselagran lsproporcion de las fuerzas alemanas 
""1 " i teneestu Ilapo, los cursos de agua tan 
. ' 9ueños, qne seria inutil todo esfuerzo y solcons
q " " 211150 d. sus vidas en difensa.de la patric, 

timrea la Parto septentrional donde por corto tiem 
"cntintarkala detenta favorecido, por el nar que 
-nd„,,„ houidemiEofrnupeyueñotin  

siuelbuuluutada su inlpenimncia „n /wt/,-do, q 1 
dia.

P reto a los ataques por mar. conviene tener presento 
" y caracteres de las costas que cubiertas de la-
2 PTHrmuchos bancos en el las hacen dificil-

- ""O" .ules; al mismo tiempo que las orientales cortl 
«por p rotundos fords ó rias eD cuyo fondo se encuentran 
", .. . . . . icine inás importantes del país están también en 
ld- condiciones para la defnsa. ■
L islas con curacberes anllogos, solo n cssitan que .

difensa.de
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bierno las proteja con obras de fortificación y la flota danesa 
nada tendría que temer apoyada por estos auxiliares, en tanto 
que se limitara a la defensa delpais. Los pasos que existen en­
tre estas islas pueden ser barridos fácilmente por baterías cui­
dadosamente colocadas, formando de esta suerte, con toda la 
parte insular un verdadero reducto inabordable.

Geoigrafx.a Económi co militar

Puesto que consideramos impotentes los esfuerzos de 
Dinamarca contra el el imperio Germánico nada tenemes que 
decir acerca de la subsistencia de las tropas. Baste indicar que 
en el caso de invasión y de defensa, los campos fértiles de la 
Jnllandia, con sus num rosas tierras de labor dedicadas ál cul­
tivo de cereales, que exportan luego á Inglaterra, á Suecia y a 
Alemania, suministrarían los víveres suficientes al ejército, si i 
que la administración militar tuviera que ocuparse de otra 
cosa que de convenir los precios y recibir los artículos, en los 
mismos puntos en que las tropas los necesitara i.



SUECIA Y NORUEGA.

Aunque Suecia y Noruega confina con Busia no es proba­
ble que su frontera sea: disputada y que tropa d una ú otra 
nación atraviesen el Tornea, y el Tana, que sirven de ¡mea di­
visoria entre ambos países, pues son de todo punto imposibles 
por lo pantanoso, frió, pobre y despoblado.del territorio, toda 
ciase de operaciones militares (se halla entre los 68 y 740 lati­
tud N.).

Ha de ser pues la costa la primeralinea defensiva y ha 
de sei- el mar la base de operaciones del invasor; si á esto aña- 
«limos que los cereales que se obtienen son tan-escasos que so­
lo a la importación debe la subsistencia una gran parte de 
los habitantes, y (pie los bosquesy lagunas con la escasez de 
poblaciones y de recursos, son gengrass.en el E., y que al O ; 
el mar penet:i formando « inmnensos.y. profundos callejones, 

d * • ora y) cuyas paredes son albísimas rocas sobne. 
las que ha construido el pesoncor sual-lergue, no existiendo. 
nicamim>e, ni pueblos, ni llanuras,píos podremos forar idea, 
de lo que sela este país, de ¡o infructuosas que serian las ope­
raciones militares y de las mil c tingencias á que se expon- 
dria un ejercito que pentrara en taninhospitaluri, su 1 ».

Esceptusse sin embargo lacostameridional que da acce­
so á unagran región circuida al N. O.por los Dgfriaes al E. por 
Ja región de los Salogos y al S. por el mar, en ella esta concen- 
irada ¡a población, la agricultura, la industria y el comercio 
y no serÍi de extrañar que en caso de guerra en lugar de diri- 
rigirs a S'"okohno \ v.\ Báltico, aneuazaraá Goteburgo Gns, 

ó Cnslianía.
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Sumamente conocedores los habitantes de Suecia y Norue­

ga de los laberintos, desfiladeros y pasos de las montañas; del 
curso de los ríos y de las mudanzas y cambios del tiempo, que 
hacen peligrosa la estancia y marcha de un ejército en este 
país, encontrarían modo de repeler las agresiones en el interior 
quedando las costas expuestas á los atropellos y violencias del 
contrario en el caso de que la marina de esta nación fuera des­
trozada por el enemigo.

Geografía Econi mico-Militar.

El ejército ofensor no puede tener otra base de operacio­
nes administrativas que los buques que le sirvan para efec­
tuar el desembarco pues el país sumamente pobre en cereales 
no daría recursos suficientes para la constitución de almace­
nes. Asíes que las tropas no podrían- avanzar sino con grandes 
dificultades, pues la requisición tampoco puede dar felices re­
sultados; en las poblaciones de importancia, porque los repues- 
tos se renuevan constántemen te y solo cuentan con existel- 
tencias para un breve número de dias; en los pueblos y case­
ríos porque su vida es muy miserable y seria no solo difícil 
adquirir lo necesario para las tropas sino arrancarlo de sus 
manos) pues produciría un levantamento general del paí-.

Las tropas deberían ser abastecidas con las adquisi­
ciones que antes de declararse li guerra y en previsión 
de acontecimientos hubiera hecho la Administración militr 
y aun con las remesas efectuadas al amparo de la marina de 
guerra, una vez rotas las hostilidades.







MARRUECOS

El imperio de Marruecos se divide naturalmente en dos 
partes Tell y Sahara marroquí aquel sumamente fértil y de cli­
ma parecido al de nuestras provincias meridionales; este últi­
mo de clima abrasador

La srparacion se establece por la cordillera del Atlas de 
altura cisiderable (El Miltsin 3476 metros el Yrhil el Abhari, 
2.589.) y cuyas vertientes meridionales forman en unión de 
los montes de Srtgrerú. un profundo barranco cubierto de are­
nales, prolongándose ambas cordilleras por los montes ..que pe­
netran en Argelia.

Las costas <iel Árantico tiene configuración especial pues, 
al O. describen dos arcos; el superior con la conv xidad hacia 
la. tierra: el inferior en el sentido opuesto; en tanto que la del 
Mediterráneo forma un arco entrante cuyos extremos son la 
peninsula de Cent i x vY cabo Tres-forcas (ai N. de Me’illal) y 
parte de otro que desde dicho cabo se estiende hasta las inme­
diaciones de Oran en Argelia.

Las montañas del interior describen lineas de distinta, 
orientacion pues una de ellas llega hasta Me illa desde el nudo 
de Yhnl; al principio está formada por montes colocados trans- 
versalmente á la dirección principal y despues por una linea 
de alturas bastante considerable que continua al N. hasta.la 
costa di i Mediterráneo Otra, forma en la costa septentrional 
los montes de Riff muro inmenso cuyas rápidas vertientes des 
ciende n al Mediterráneo.

Otra, parte del extremo occidental del Allí.8 v lanza rama- 
les divergentes hacia la costa del A'^iníico y ñor último desde 
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el monte AbWi y en dirección N.O. se prolonga una cordillera 
en cuyas vertientes septentrionales se halla Mequinóz.

Las aguas buscan el Océavo Atlántico formando ríos 
importaut s como el Selicuya cuenca orientada paralela­
mente al Ecuador está perfectamente protegida por el Rif/ al 
N. por los montes de Maritzan al S. ofreciendo sus costas pa- 
rages pal lanosos al lado de algunos puertos de medianas con­
ciones.

ElUmer-rebia, Tcnsif y Bi-regreg se dirigen al N., des- 
de el Atlas, los dos primeros y desde los montes de Meqainez 
el último por terrenos ásperos y quebrados.

Al Mediterráneo afluye únicamente el Mtihtya pues la pro­
ximidad de la cordillera del R-JJ solo permite la formación 
de arroyos ó torrentes.

Si consideramo s que la importancia comercial de Marrae- 
coi reside principalmente en la punta que forma el cabo Espar- 
let, el puerto de Tet.tan. y la peninsula de Ceata no podremos 
menos de convenir en que la región septentrional es la más 
interesante.

Pero no bastaría dominar en Ce da y Tetnan pues para se­
guridad de estas plazas poruña parte, y por otra por el deber en 
qne estamos de llevar la civilización y estender el comercio 
con el interior de Africa, tendríamos que ocupar la. cuenca del 
Sebit la mas, rica fértil y poblada del imperio; región que pro­
teje perfectamente toda la costa septentrional y jue domina 
las vias comerciales del Sahara y de Marruecos.

Intentar la conquista de esta cuenca dirigióndose duncle la 
vertiente mediterránea á través del Riff sería, emprésa peligro­
sa, por que la escasez de los caminos, la salvaje valentía de sus 
habitantes y las asperezas de las montañas deteudrian -t 
acción de los ejércitos españoles: hay pues que buscar otros 
dos caminos, estos son el del Mtduya V el del Seb i.

En la costa, que corresponde al primero de estos rios n" 
hay poblaciones deimportancia ni fortal-z t; que ia protejan 
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en cambio, contamos con el presidio de Meli.Ua y las islas Cha- 
fariñas, que en previsión délos acontecimientos, deberían con­
tar con puertos, cuarteles y fuertes de alguna importancia.

El camino que desde la, costa conduce al interior, se di­
vide, dirigiéndose un ramal por la parte más aspera hacia Te­
sa y otro sigue las inmediaciones del rio: ambos presentan se­
rios inconvenientes. Aunque quizá conviniera (si lo numeroso 
del ejército lo consentía) utilizar simultáneamente los dos ca­
minos, debe tenerse en cuenta lo peligrosa qne es la disemiu- 
clon porque ¡os árabes que carecen de la inpedíment: (ue 
acompaña á los ejércitos europeos, tienen una movilidad extra­
ordinaria y se reunen con prontitud en el punto que les con­
viene atacar al enemigo. Los caminos de Tesa á Fes, recorren 
un terreno llano, en el que no encontrarían grandes obtácu- 
los.

La cuerea del Sebú es ¡mis apropo~ito para las operacio­
nes militares que la del Malttya, porque los cccidentes orogra- 
ticos son poco numerosos y pronunciados y también porque 
el país más poblado y productivo, cuenta con mayores facili­
dades para el tránsito, aunque los pantanos de la costa y los 
desbordamientos del rio hacen insaluble esta región.

Salé y Rabat situados sobre el Ba-regreg podrían ser los 
puntos escogidos para, el desembarco, puesto que allí tendrían 
las tropas alojamiento y defensa más fácil que en cualquier 
otro punto de la costa

Desde Salé el camino se dirige á Meg rinés y Tes salvando 
la corriente de algunos rios que vierten sus aguas en el Sebú y 
que situados al 0. y E. de MeipRnez servirían de lineas defen­
sivas á los Marroquíes. El flanco izquierdo estaría poco expues 
to á los ataques del enemigo por ser preciso para ello quesal- 
varan la corriente del Sebú y aunque en los montes que ocu- 
pan el Mediodía de Megv.inez yeltánáia derecha del ejér­
cito pudieran refugiarse los contrarios para atacar nuestra, ala 
derecha la naturaleza del terreno que permite utilizar ¡a arti-

51

Meli.Ua
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Hería daría una superioridad incontestable á nuestras tro­
pas.

Ardía y Larache entre Tánger y Salé ofrecerian utilidad 
para auxiliar á las tropas del Sebú y dominar la orilla derecha 
siendo A'cazar-Qvievir la población más importante por el nú­
mero de sus habitantes y po; reunirse en ella las principales 
vias de comunicación.

De las operaciones que tuvieran por objetivo la ciudad 
-de Marruecos, no haremos mención 1.0 porque de hecho es Fez 
la capital del imperio y su ciudad mas importante, 2.° porque 
en caso de conservar todo'ó parte de lo conquistado, nos obli­
garía á tener diseminadas nuestras posesiones en Alarraecos 
inconveniente grave para su Administración en la paz y para 
su s:guridad en la guerra.

Geografía Econ'micodlililar.

La alimentación del ejército español q 1: invadiera 1 to- 
rritorio d ^■a■ aecos tendría que prescindir, casi p rcompl- 
t<>, d - los i cursos del país, porque marchando en grandes co- 
hmmas, ia administracion miiitar no podría extenderse por 
ios campos inmediatos en busca d ■ viveres, siendo necesaria 
ante todo con vertir en migran almacén el punto de desem­
barco y sostener frecuent S y, activas lelaciones con el punto 

de la p i 1ul i tlesigudo para acumular los recursos, y des- 
d¡-c| cual buques contratados por la Admi nistracion milttr 
qul regularía por c» opiato este servicio, los Conducirían a l 
momio la(l base.

1C¡ servicio dentro díd territorio marroquí se efciuara 
1or tiilio (l numeroso- convoyesque custodiad s porfertes 
escoltas, seguirían los mismos caminos que el ejército, siendo 
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este el mejor proceilimiento. La requisición no ofrecería inte­
rés administrativo porque habían de ser muy grandes las difi- 
cultades y muy pequeños los resultados, debiendo imponerse 
más bien como castigo á los comarcas levantiscas y hostiles.

Como quiera que los caminos ni por su construcción ni 
por su estado de conservación son aproposito para, confiarse 
le tal suerte que el ejército se viera sin víveres ácausan de las 
inconvenientes que pudioran presentar, sobre todo en época 
de lluvias, los convoyes se constituirían principalmente con 
acémila.', llevando los citrruaj s en una proporción que no 
pudier. perjudicar al resultado del servicio.

10 hornos de campaña tanibien deberían constituirla 
dos secto íes pu s las pobres y míseras aldeas por su escasa, 
poblaciou inpediríun el racionamiento regular de las tropas.
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Las costas de Alemania. 67

SUIZA, 70
ITALIA. 75

Región superior 76
Italia central. gg
Italia meridional. §4

AUSTRIA HUNGRIA. 87
Región de Bohemia y Moravia 88

Región del S. O. 99
Las costas del Adriático. ¡95
Hungría. 98



Región del N.E. ó Galitzia. 103

BULGARIA. 106

TURQUÍA 108

MONTENEGRO, 112

SERVIA. 113

RUMANIA. 116

GRECIA. 120

RUSIA 123

DINAMARCA. 127

SUECIA Y NORUEGA. 129

MARRUECOS. 131



Erratas más notables.

Pagi- 'Linea DICE DEBE DECIR________

4 1 Región S.E. Región S.O
4 18 Porten, Portalet

21 11 Tvu T-itl
21 19 Mulita um Mtdhacien
21 21 citadas a la última citadas á Melz
24 2 Montmedg Montmedg
24 8 alcanzan alcanzar
24 15 y como y con
27 29 enmigo enemigo
27 31 Limonstn Limousin
28 20 Libourne Libourne;
28 26 y quitar y 2.° quitar
31 5

2G
Brctiiria, Brehaíta el punto elegido

3; Sed> tu v Ver di ni, Sedan v Verdun:
34 11 plez is pluzas
DD 19 acumulación de fuer-acumulación de fuerzas;

36 6 10 1 teguas once leguas
37 24 defendido defendida
41 6 se pierden las llan’rasse pierden en las llanuras
41 22 Coick Cork
41 24 0. y E, 0. y S.
44 0 el bailarse y vi hallarse
44 4 Kitso; Buso
44 • Belga y Holanda Belgica y Holanda
45 5 territorio; terri torio,
47 14 fet rcarril ferro-carril
47 2o Hannover Brunsveig Hannover y Brunsveig
51 12 Hagenan Hagenau
52 6 Hadagenan Hagenan
• *2 16 el curso el curso del Pin
55 33 invertida invertida:

, 5 u 13 Haces Havel.
59 16 ¡a cual puede la cual podría
63 25 estratégicas estratégicas
64 15 curso cu I SO
65 1 los á la línea. las á la línea
68 12 apoyados protegidas 

an‘1s montañas70 2• ambas, además de 
montañas



Agi- tine» DICE DEBEDCÍR
a*. ___  ------ । 11, .....................

71 26 oponérsele oponerse
71 34 el terreno del terreno
72 14 Va! 3 til Valdsut
72 33 Riel Riel
73 9 Saussanne Lausanne

Ivernon Irerdon
73 12 Riel Biel
76 23 á i a qu e afluyen á las que afluyen
77 11 reserva reservas
77 21 ya d.1 E. ya del Sur
32 7 Orbeto Orle
82 20 entes condiciones lentes condiciones
82 24 ordinariamente probablemente
83 9 pudiera tal vez pudiera
85 11 cruzado cruzada
85 16 y . n los llanos y los llanos
89 17 Keetiiggraiz Koenigratz
UU 15 Braga Praga
uu 17 añadir añadir
UU 20 Petaca Pilsen
90 20 forma forman
90 24 Raal Raab
Jl 5 tendría tendrán
92 1° Oez Oelz
95 12 cencentracion concentración
95 20 canaidades cantidades
97 L ■ líes aunque pues aun
>8 1 6 Maro* al E. AL iros ai O,
08 2 oriental occilentul

!(0 Iv Mtslock Miskolz
110 6 Turbia T Lí gala
110 24 una doez reunía una vez reunid L
112 17 oparece de improvisoaptrece de iinpov
117 22 Trausilvania Trausilvania
118 13 respeta respecta
118 15 lineas líneas que
120 27 atenas Atenas
124 31 libre sobre
125 25 Tambova TauV>-,
125 26 siguigniendo siguiendo

129 21 Esceptuanse Esceptuas
129 27 Criatiansid. Cristians nd
130 21 manos; manos,
135 7 causas causa
135 12 constituirse constituir
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